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LOS CONVENIOS CON EL PERU

No es ésta una publicación de combate, ni de 
censura á las disposiciones oficiales, más ó me­
nos dignas de critica, que han adoptado los go. 
biernos de Colombia en el alto propósito de rei­
vindicar los territorios orientales, que una no su­
ficiente ni meditada actuación diplomática ha 
llevado á la nación al más doloroso de los desas­
tres conocidos en nuestros anales internacionales.

Nuestro propósito es otro, y su fisonomía prin­
cipal es llevar á todos los ciudadanos el suficien­
te conocimiento del trascendental problema que 
hoy nos agita, á fin de que el patriotismo del 
pueblo colombiano, consciente en sus legítimos y 
justos derechos, se levante por encima de las pe. 
quenas y ruines pasiones, colocándose á la altura 
que el deber Índica y la integridad de la patria 
demanda.

Toda manifestación que tienda á desvirtuar la 
defensa de nuestro honor y de nueatras sublimes 
glorias, ya emanen de los poderes públicos, ó ya 
de los ciudadanos, es simplemente un lamentable 
error que la historia demandará con lógica severa, 
y que las generaciones futuras tienen el derecho 
de censurar acremente.

Los momentos de actualidad son demasiado 
solemnes para que entren en acción otros móvi­
les diferentes.
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La historia de la. Djploupacia de Colombia, 
durante el último cuarto de siglo, referente á la 
consciente labor conquistadora del Perú, y muy 
expresamente- á la increíble actitud de dejar ha­
cer, es una de las páginas más , arables de las 
Administraciones de esa época que apenas se 
limitaron á formular notas más ó menos oportu­
nas, débiles en el concepto, como vacilantes en 
su desarrollo.

Ha tocado á la Administración del Dr. Carlos 
E. Restrepo, ser la que ha puesto los medios de 
una reivindicación eficaz, serena, prudente, en el 
sentido de poner fin á la actitud del Perú, y, que, 
seguros estamos de ello, merecerá el juicio de la 
historia.

La actual política exterior, si bien imperfecta 
como toda obra humana, no por ello dejará de 
ser apieciada como obra de buena voluntad.

El señor Ministro de Relaciones Exteriores 
tiene el indiscutible mérito de haber dado el 
alerta al pueblo colombiano, de manera objetiva, 
y que ha demostrado á nuestros compatriotas 
que no era Tae,to patriotismo de los que veníamos 
clamando de años atrás por la defensa de nues­
tros derechos territoriales en la región oriental, 
y cuya modesta labor no merecía la menor aten, 
ción de gobernantes y de gobernados.

La reseña histórica de nuestros límites con el 
Perú puede apreciarse desde dos puntos de vista:

i.° Lo relativo á la creación de la Audiencia 
de Lima, y la Real Cédula de 1739, que reerigió 
el Virreinato de la Nueva Granada, y la Real Cé­
dula de 29 de Noviembre de 1563, que creó la 
Audiencia de Quito, y de cuyas disposiciones 
trataremos aquí someramente, porque no es éste 
un alegato de límites.

2? El derecho constitucional, y los Tratados, 
Convenciones y Protocolos que desde 1811 hasta 
.nuestros días han determinado los límites terri-
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tonales de Colombia sobre la región oriental qué 
tan audazmente ha tratado de usurpar el Perú.

De estos últimos vamos á tratar, si bien no con 
la debida detención, sí anotando la noticia h;s- 
tórica, para qúe pueda formarse un criterio en 
el particular y se vea de manera clara cuál ha 
sido el avance continuo y permanente de los pe­
ruanos, y qué móviles de diferente orden, más 
ó menos mezquinos, han determinado el amalga- 
miento de intereses comerciales de varios de 
nuestros compatriotas y permitido la labor con­
quistadora de los modernos usurpadores á quie­
nes Colombia les otorgó patria y libertad.

La Real Cédula de 29 de Mayo de 1717 eri­
gió el Virreinato de la Nueva Granada, que lué- 
go fue extinguido por Cédula de 1723, y vuelto 
á reerigir por Cédula de 20 de Agosto de 1739. 
La primera y última de tales cédulas, las repro­
ducimos, á fin de que se vea la manera como 
quedó comprendida ¡a respectiva circunscripción 
territorial.

Dicen así:

Real Cédula de erección del Virreinato (1717)

EL REY. TIlinUNAL DE CUENTAS DE LA CIUDAD DE SANTAF¿ 

EN EL NUEVO REINO DE GRANADA

Habiéndose troludo en diferentes ocasiones sobre 
lo mucho que importa establecer y poner Virrey en la 
Audiencia que reside en esa ciudad, y considerando 
las eficaces 1 tizones de congruencia que para ello ocu­
rren, y lo que conviene que esc Reino sea regido y 
gobernado por Virrey que represente mi real persona 
y tenga el Gobierno superior, haga y administre jus­
ticia igualmente ¡1 todos mis súbditos y vasallos, y 
entienda en todo lo conducente al sosiego, quietud, 
Í' ennoblecimiento y pacificación de ese Reino, y 
inga oficio de Presidente de la Audiencia, teniendo 

á su cargo el Gobierno de esas dilatadas Provincias, 
y de todas las facciones militares que en ellas se ofre-
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cieren como su Capitán General, de suerte que pueda 
■hacer, y haga cuidar, y cuide de todo lo que mi misma 
persona real hiciera y cuidara si se hallare presente, 
v entendiere convenir para la conversión y amparo 
ib los indios, dilatación del Santo Evangelio, admi­
nistración política, y su paz, y tranquilidad, y au­
mento cn lo espiritual y temporal, de cuyo beneficio 
logran mis vasallos por este medio, como el que sean 
atendidas y asistí las las plazas marítimas que se com­
prenden en este lerrilorio, siéndolas más principa­
les, y antemurales de la América, como son Cartage­
na, Santamaría, Maracaibo y otras, cuyos situados 
tienen consignad >s en esas cajas de Santafé y Quilo, 
con las cuales serán puntualmente socorridas, habien­
do Virrey en la capital que está en el centro de ese 
Reino ; y corriendo bajo de su mando dichas reales 
cajas, podrá acudir prontamente ú la plaza ó plazas 
que intentaren invadir enemigos de mi corona y apli­
car los socorros y demás providencias cn las urgen­
cias y casos que lo pidieren. Y por consiguiente se 
excusan por tsle medio y evitan lus discordias y al- 
borotos tan ruidosos y escandalosos como los que se 
han ofrecí lo en los Tribunales de esc Reino, y entre 
los Ministros ([tic los componen muy cn de servicio 
de Dios y mío y perjuicio de la causa pública, y no 
menos en d •trina nto de mi real hacienda, teniendo 
por sus opera ion» s aquellos dominios cn miserable 
estado y c( nsternarión. Y deseando en todo el alivio 
de mis vasallos, para ocurrir al remedio y reparo de 
inconvenientes tan graves y perniciosos como los que 
se experimentan, he resuello por mi Real Decreto de 
29 de Abril de este presente año, que se establezca y 
ponga Virrey en esa Audiencia que reside en la ciu­
dad de Sanlalé, Nuevo Reino de Granada, y que sea 
Golu rna Lr y Capitán General y Presidente dr ella, 
en la misma furnia que lo Son los del Perú y Nueva 
España, y ron las mismas facultades que les están 
concedidas por las Leyes, Cédulas y Decretos Reales, 
gnur ián lósele tudas las preeminencias ) excepciones 
que se estilan, practican y observan con Ins de uno y 
otro Reino. Y que el territorio y jurisdicción que el 
expresado Virrey, Audiencia y Tribunal de Cuentas 
d-- ou eiuJad de Santafé han de tener, es y sea toda 

■cs.i Pnvincia de Santafé, Nuevo Reino de Granada,
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Jas de Cartagena, Santamaría, Maracaibo, Caracas, 
Antioquia, Guayana, Popayán y la de San Francisco 
de Quito, con todo lo demás y términos que en ellas 
se comprenden. Y asimismo he resuelto que respecto 
de agregarse á esa Audiencia de Sanlafé la Provincia 
de Quilo, se extinga y suprima la Audiencia que re­
side en la ciudad de San Francisco de ella, cuyos ofi­
ciales reales y los de Caracas, y cojas sufragáneas á 
ellos den las cuentas en el Tribunal de esa ciudad de 
Sanlafé, empezando con las de este presente año de 
1717, siendo como ha de ser del cargo y obligación 
del de Lima y Caracas, tomar las dadas hasta fin del 
próximo pasado de 1716 y que éstas se concluyan y 
fenezcan con toda brevedad, cobrando los alcances lí­
quidos que resultaren en favor de mi real hacienda y 
de la misma suerte se finalicen y determinen las re­
sultas y adiciones que hubiesen sacado y sacartn en 
las cuentas antecedentes, procediendo á la recauda­
ción de las cantidades en que los oficiales reales y de­
más personas fuesen condenados. Y que el Tribunal 
de Cuentas de Lima y Oficina de la Contaduría Ma­
yor de Caracas remitan al de tsa ciudad de Sanlafé 
por copias ccriificadas los papeles y órdenes reales y 
cédulas expedidas que tuviesen para el gobierno y 
régimen de la buena administración de mi hacienda 
en las referidas cojas y sus sufragáneas, y el Presi­
dente y Oidores que residen en la ciudad de Sanio 
Domingo determinen con la mayor brevedad posible 
los pleitos que estuvieren pendientes en ella, de Ca­
racas y demás territorio que pertenecía y se agrega 
ahora á la jurisdicción de esa Audiencia, dando cuen­
ta de haberlo ejecutado, y en esta inteligencia el Vi­
rrey y el Tribunal de Cuentas de Lima y Presidente 
y Oidores de la Audiencia de Sanio Domingo para en 
lo adelante se abstengan de conocer de las causas y 
negocios que en cualquiera manera toquen ó puedan 
tocar ó los expresados territorios, que desde ahora 
agrego al Virrey, Audiencia y Tribuna) de Cuentas 
de esa ciudad de Santafé, así los de mi Real Patrona­
to, Justicia y Política, como Gobierno, Guerra y Ha­
cienda Real, por ser mi voluntad que en adelante co­
nozca de ellos el Virrey, Audiencia y Tribunal de 
Cuentas de esa ciudad. Y considcrondo sea preciso 
que para la expedición y ejecución de todo lo referido
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y demás encargos y negocios que ocuircn en ese Nue­
vo Reino de Granada vaya Ministro de integridad, 
grado y autoridad y representación, por convenir así 
á mi real servicio, he tenido por bien de nombrar ó 
D. Antonio de la Pedrosa y Guerrero de mi Consejo 
de las Indias para que pase luógo á esa ciudad de 
Sanlafé y demás partes que convenga, A fin de esta­
blecer y fundar el expresado Virreinato, y reformar 
todo lo que fuese necesario dando para su reglamen­
to todas las órdenes y providencias convenientes. Y 
he resuello asimismo que luégo que el referido D. An­
tonio de la Pedrosa y Guerrero llegue á esa ciudad 
reciba en sí el Gobierno y la Capitanía General de esc 
Reino, y Presidente de esa Audiencia, lomando po­
sesión para su ejercicio y manejo hasta que llegue el 
Virrey que yo nombrare y que por muerte ú otro 
cualquier impedimento ejerza el expresado D. Anto­
nio de la Pedrosa y Guerrero el dicho Virreinato en 
la misma forma que lo ejerciera ó debiera ejercer el 
referido Virrey, y que hallándose éste sirviéndolo 
asista él sin embargo á la Audiencia y Tribunal de 
Cuentas siempre que le pareciere y tuviere por con­
veniente con voz y voto, prefiriendo A todos los Oido­
res, Contadores y Oficiales Reales como en todos ac­
tos públicos que se ofrecieren. Y he mandado al ex­
presado D. Antonio de la Pedrosa y Guerrero que 
pase á la ciudad de San Francisco de Quilo, y extin­
ga y suprima la Audiencia que en ella resida, y pa­
sando asimismo á la ciudad de Panamá, extinga y 
suprima también la Audiencia que allí hay en la in­
teligencia de que el territorio y jurisdicción com­
prendido en ella, desde luego agrego al Virrey, Au­
diencia y Tribunal de Cuentas de la ciudad de Lima; 
y que en su consecuencia dé las órdenes que tuviere 
por convenientes, á fin de que se ejecute y tenga en­
tero cumplimiento todo lo referido y lo demás que 
convenga á mi real servicio, guardando la instrucción 
firmada de mi real mano que se le ha entregado para 
ello, y demás encargos y negocios que he puesto á su 
cuidado, para cuya expedición y ejecución he conce­
dido al expresado D. Antonio de la Pedrosa y Gue­
rrero el poder y facultad y jurisdicción tan bastante 
como se requiere y es necesario dándole los despa­
chos correspondientes por la vía reservada, donde
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también se ha ejecutado por convenir así ó mi real 
servicio, de todo lo cual he querido preveniros ó fin 
de que os halléis entendidos de esta mi real delibera­
ción, mandándoos (como lo hago) que en la parte que 
os locare cuidéis de la puntual observancia de su con­
tenido, y obedezcáis y ejecutéis todas las demás órde­
nes que os diere el expresado D. Antonio de la Pe- 
drosa y Guerrero, sin contravención ó ellas cn mane­
ra alguna, en inteligencia de que por despachos de 
esta fecha he dado las correspondientes ó los Tribu­
nales de Cuentas de Lima, Quilo y Caracas, y á la 
Audiencia de Santo Domingo, para que también las 
observen por su parle precisa y puntualmente; que 
así es mi voluntad y'conviene á mi servicio.—Fecha 
en Segovia, á 27 de Mayo de 1717.—Yo, El Rey— 
D. Miguel Fernández Duran (1).

D. Antonio de lu Pedrosa y Guerrero estableció, 
como se le había prevenido, el Virreinato; pero su in- 
mediato sucesor D. Jorge Villalonga, nombrado Vi­
rrey por Real Cédula de 31 de Octubre de 1718, dio tan 
mala nula de su persona y tan desfavorables informes 
respecto A la importancia de aquel Gobierno que, por 
Real Cédula de 5 de Noviembre de 1723, se suprimió 
el Virreinato, restableciendo las cosas sobre el mismo 
pie que antes tenían.
Real Cédula de extinción del Virreinato (1723)

EL REY. CONTADORES ÜEL TRIBUNAL DE CUENTAS DE LA 
CIUDAD DE SANTAFÉ DEL NUEVO IIE1NO DE GRANADA

Por diferentes consideraciones resolví el año de 1717 
se estableciese y crease Virrey en lu Real Audiencia 
que reside en esa ciudad, y que fuese Gobernador y 
Capitán General y Presidente de ella en la misma for­
ma que lo son los del Perú y Nueva España, y con los 
mismas facultades que les están concedidas por leyes, 
guardándosele las preeminencias y excepciones que se 
practican con los de uno y otro reino, cuya ejecución 
cometí á D. Antonio de la Pedrosa y Guerrero, Minis-

(í) Ricardos. Pi reirá—Documentos sobre limites de los 
Estados l'nidos de Colombia—1883—Ancu. de Ind , Est. 73, 
Cnj. G, l.cg. 1. Expediente sobre el establecimiento del Virrei­
nato del Nuevo /temo de Granada y Provincias que se le agre­
garon. Años de 17383’ 1739.
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Iro de mi Consejo de las Indias, que pasó ó esas pro­
vincias con diferentes encargos de mi real servicio. 
Pero últimamente se ha considerado lo importante que 
es que el Gobierno de esa Audiencia y Nuevo Reino 
de Granada, corra en la misma forma que estaba antes, 
gobernándose por un Presidente Gobernador y Capi­
tán General de ¿I, como disponen las leyes, y con la 
autoridad que residía en este empleo, sin que se rija 
por la autoridad de Virrey, por no tenerse por precisa 
ésta para mantener en paz y justicia A esas provincias 
y costas, como lo ha manifestado la experiencia de 
lántos años como han corrido desde su creación y ori­
gen á cargo de un Presidente Gobernador y Capitán 
General, y el poco ó ningún remedio que se ha reco­
nocido con la creación de Virrey, sin aumento de cau­
dales, ni haberse podido evitar los fraudes y algunos 
desórdenes que se han ocasionado, siendo muy poco el 
fruto que se ha seguido de la erección de Virrey, y ser 
más ajustado y conforme á las reglas de una buena eco­
nomía, el extinguíroste empleo, para evitar los dispen­
dios de tántos caudales como es preciso se consuman 
en la manutención del Virrey, sus sueldos y el de sus 
guardias, y otros gastos mayores que son inevitables 
(de su casa y familia), que to lo es preciso salga de 
Real Hacienda ó de los vasallos, haciendo falla para 
satisfacer otros encargos más principales de mi Real 
Erario, por haber pocas ciudades bajo del Distrito de 
dicho Virreinato y reducirse el número de pueblos, que 
caen en el á ser los más de indios y pocos españoles, y 
éstos de corlo númerode vencidad y de muy pocos cau­
dales, lo que se hace más patente, pues con la misma 
razón, y no tener medios de mi Real Hacienda en esc 
Nuevo Reino, se remite de la Provincia de Quito el si­
tuado de las plazas de Cartagena y Santamaría que 
importa /¡i,noo pesos, además de que como Capitán 
General nada tiene que mandar, por estar tierra aden­
tro 300 leguas apartado de las fronteras, y en paraje 
donde no hay guerra ni ocasiones para ella. Por cuyos 
justificados motivos, he resuello sobre consultas de mi 
Consejo de Indias, suprimir el referido Virreinato de 
esa ciudad de Sanlafé y Nuevo Reino, y que el Go­
bierno de ese Distrito vuel va á correr según su antigua 
filante, como está prevenido por las leyes, y di bajo de 
as reglas que se han gobernado ontcs de la erección
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del Nuevo Virreinato, sobre cuja asunto se expiden 
las órdenes convenientes en I s presentes Galeones, y 
se os previene de ello paro que lo tengáis entendido. 
De San Ildefonso, A 5 de Noviembre de 1723 —Yo, el 
Rey, por mandado del rey nuestro señor D. Francisco 
de Arana (1).

9 —Solicitada de nuevo la reerveción del Vínunalo, 
diez años más tarde, se comisionó al intendente D. Bar­
tolomé Tienda de Cuervo para que estudiara el punto 
é informara lo conveniente. Sa informe fue de todo 
punto favorable. “La ciudad de Sanlafé de Bogotá, 
capital de dicha Nuevo Reino de Granada—decía— 
está situada en cuatro grados de latitud septentrional, 
y á toda la tierra que poseía su señor Tacqucsucha^ se 
llamaba en la antigua gentilidad (¡undinamarca, y se 
agregó á la Corona de Cusidla á G de Agosto de 1538, 
y se fundó la Real Audiencia á 7 de Abril de 1550.” 
Esta ciudad debía ser la capital de! virreinato, atendi­
do que “el reino de Ticrrafirmc v las pn vincias de 
Cartagena, Santamaría, Río del Hacha, Maracaibo, 
Caracas, Cumaniyla Guayona, son todas contiguas 
por tierra con el Nuevo Reino de Granada; y de esta 
última provincia, siguiendo (1 derrotero al Sur, en dis­
tancia de más de 1500 leguas, no se sabe á punto fijo 
qué gente bárbara habita, y haciendo un medio círcu­
lo para la línea equinoccial, mirando al Norte, dispuso 
la naturaleza, por alta providencia, quedase situada 
la ciudad de Sanlafé, en medio de todas ellas, para 
que desde allí, como de su centro, fuesen regidas y go­
bernadas,...” En tal virtud, y siend > de parecer el Con­
sejo de Indias que “debajo del mando y jurisdicción 
del Virrey, han de quedar la provincia de Sanlafé, 
c! Nuevo Reino de Granada, provincias del Chocó, 
Quito, Guayaquil, provincias de Cartagena, Santamar­
ía, Río del Hacha, Maracaibo, Caracas Cumaná, An- 
lioquia, Guayana, río Orinoco, islas de la Trinidad y 
Margarita, Popayán, Panamá, Portobelo, el Darién, 
con todas las ciu lu les, villas y lugares, puertos, bahías, 
surgideros, caletas y demás pertenecientes á 1 Has en 
uno y otro mar y Tierra firme ”; en tal virtud, decimos, 
se erigió de nu-vo el Virreinato en 20 de Agosto de 
«739"

(1) Ardí. de lad., Est. 78, Caj. G, Lcg. x, Expediente citad >.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



Real Cédula de reerección
del Virreinato (1739)

EL REY. PRESIDENTE Y OIDORES DE MI REAL AUDIENCIA 
DE SANTAFÉ EN EL NUEVO REINO DE GRANADA

Habiendo tenido por conveniente el año de 1717, 
erigir Virreinato y Nuevo Reino con otras provincias 
agregadas, tuve por de mi servicio extinguirle en el de 
1723, dejando las cosas en el estado en que estaban 
antes de esta creación. Y habiéndose experimentado 
después mayor decadencia en aquellos preciosos domi­
nios, y que va cada día en aumento como me lo han 
representado varias comunidades de su distrito, supli­
cándome vuelva á erigir el Virreinato para que, con 
las más amplias facultades de este empleo, logre el Go­
bierno el mejor orden con que los desmayados ánimos 
de sus vasallos se esfuercen y apliquen al cultivo de sus 
fircciosos minerales y abundantes frutos, y se evite que 
o que actualmente fructifican pase Amaños de extran­

jeros como está sucediendo en grave perjuicio de la co­
rona. Lo que visto y entendido con otros informes que 
he tenido acerca del asunto; y lo que sobre todo me 
ha consultado mi Consejo de las Indias, lo he tenido 
por bien y he resuello erigir de nuevo el mencionado 
Virreinalo de ese Nuevo Reino de Granada, siendo 
el Virrey que yo nombrare para él juntamente Presi­
dente deesa mi Real Audiencia, y Gobernador y Ca­
pitón General de la jurisdicción de ese Nuevo Reino y 
provincias que he resucltoa gregar á ese Virreinato, que 
son las del Chocó, Popayiin, Reino de Quito y Guaya­
quil, provincias de Anlioquio, Cartagena, Santamaría, 
Río del Hacha, Maracaibo, Caracas, Cumaná, Guaya- 
na, islas de la Trinidad y Margarita y río Orinoco, 
provincias de Panamá, Porlobelo, Veragua y el Durién, 
con todas las ciudades, villas y lugares, y los puertos, 
bahías, surgideros, caletas y demás pertenecientes á 
ellas en uno y en otro mar y Tierrufirme, con las mis­
mas facultades, prerrogativas é igual conformidad que 
lo son, y las ejercen cn sus respectivos dislritos los Vi­
rreyes del Perú y Nueva España: teniendo ésle la mis­
ma dotación para su sueldo y guardia que se consig­
nó, y luto D. Jorge de Villalonga en el liempo que
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sirvió eslc Virreinato, y su residencia en la propia ciu­
dad de Sanlafé como la tuvo aquél. Que esa mi Au­
diencia se aumente al número de cinco ministros y un 
fiscal, y que todos hayan de entender en las materias 
civiles y criminales según los destinare el Virrey, de­
pendiendo de su arbitrio el repartir cada día los minis­
tros que han de componer una y otra sala. Que las ca­
jas reales deesa ciudad sean generales y matrices de toda 
mi Real Hacienda del territorio expresado que agrego 
á este Virreinato, y en ella den los oficiales reales de 
Sodas las provincias subalternas sus cuentas, enten­
diéndose desde el principio del año que empiece des­
pués que yo elija Virrey para él, dando las hasta allí 
corridas d los que hasta entonces han debido lomarlas. 
Y que los tribunales de cuentas subalternos remitan á 
el de esa ciudad por copias certificadas los papeles, 
órdenes y reales cédulas más especiales que tuvieren 
para el Gobierno y régimen de mi Real Hacienda, y 
de los que pendiesen de ellas, haciendo Jo mismo el 
Tribunal de Cuentas de Lima, que ahora es el supe­
rior, con Jas que tuviere pertenecientes al territorio del 
Nuevo Virreinato. Que subsistan las Audiencias de 
Quito y Panamá como están ; pero con la misma subor­
dinación y dependencia del Virrey, que tienen Jas de­
más subordinadas en los Virreinatos del Perú y Nueva 
España en orden á sus respectivos virreyes, y que los 
recursos en lo contencioso de todo el referido territo­
rio permanezcan como eran, y vayan á sus respectivas 
audiencias, incluyéndose en esta providencia el que 
los de toda la provincia de Caracas vayan á la Audien­
cia de Santo Domingo, sin hacer novedad en esta par­
le por ahora; pero que todos los de gobierno militar y 
Real Hacienda, hayan de ser d eslc Virrey. Y que en 
los recursos de Gobierno en que el Virrey hubiese dado 
auto, siempre que la parle que se sintiese agraviada, 
interpusiese, como le permite la ley, recurso de él á la 
Real Audiencia, haya de ser y determinarse en la de 
esa capital; sin embargo, de que por razón de la cosa 
ó persona entre quien pasa la instancia debiera perte­
necer á otra audiencia si hubiere empezado el negocio 
por recuerdo de justicia. Que en el ejercicio del Real 
Patronato no se haga novedad, si es que continúen 
ejerciéndole los que lo han hecho hasta aquí, y el Vi­
rrey ejerza solo el que ejercía el Presidente de esa Au-
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diencia. Que los tenientes que hasta aquí han puesto 
algunos Presidentes y Gobernadores, como son el de 
Santamaría en el Río del Hacha, y otros semejantes 
que hubiere, no los pongan en adelante, sino es que los 
ponga el Virrey. Que haya de haber tres Comandan­
tes Generales para todos estos distritos, lus cuales, 
siendo súbditos del Virrey, como los demás, han de 
tener superioridad respecto de otros: y éstos han de 
ser el Gobernador, Presidente de Panamá, Coman­
dante del de Portobelo, Darién, Veragua y Guaya­
quil. El Gobernador de Cartagena de el de Santamar­
ía y Río del [lucha, y el Gobernador de Caracas del de 
Maracaibo, Cumaná y Guayana, río Orinoco, Trini­
dad y Margarita, siendo la superioridad de estos Co­
mandantes para que celen sobre las operaciones de 
los subalternos que se les encargan en punto de in­
troducciones de ilícito comercio. Y que teniendo no­
ticia de algún desorden, puedan proceder ú hacer su­
maria'para la averiguación con la facultad de que si 
para hacerla y averiguar mejor la verdad, sirviese de 
impedimento la prest ncia del Gobernador ó Teniente 
de donde se hizo ti fraude, y se está haciendo la ave­
riguación, pueden apartarle y hacerle salir del pue­
blo y territorio á distancia suficiente. Y si de la su­
maria resultare notoriamente reo aquel ú quien han 
hecho causa con acuerdo de Asesor, le pueda el Co­
mandante suspender la persona y embargar los bie­
nes y remitir los autos al Virrey tin que haya de es­
perar su resolución para adelantar todas las provi­
dencias convenientes, y si resultare inocente lo resti­
tuya á su empleo. Que sin embargo de separarse 
Panamá y Portobelo del Virreinato de Liina, y agre­
garse al de Sanlafé, ti Virrey del Perú conlinúc en 
remitir la dotación de aquellos presidio) como hasta 
aquí, pero que haya de ser con la prevención de que 
si el Presidente de Panamá pidiese algo más de lo es­
tablecido para todos los años, haya de dar cuenta an­
tes del motivo al Virrey de ese Nuevo Reino, y apro­
bándolo éste lo haya de remilir al de Lima ; y sin 
esta circunstancia no remita más que el situado que 
se acostumbra. Y que el Gobernador de Panamá siga 
una urbana, puntual y expresiva correspondencia con 
el Virrey del Perú, sin embargo de no ser su jefe, pa­
sándole no sólo las considerables noticias que ocurren
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por aquellos parajes, por lo que le pueda conducir te­
nerlas para el Gobierno de los de su Distrito, sino es 
todas las que á él lleguen ; que en consideración ó 
las frecuentes ocasiones de navios que hay desde Ca­
racas á España con los de la Compañía de Guipúzcoa 
por donde más frecuentemente puede llegar á mi no­
ticia lo que fructifique aquella Provincia, no pasen los 
caudales de mis reales cajas de Carocas á las de esa 
ciudad si no es que desde ellas se hagan las remesas 
de lo que allí hubiere de venir á España, dando cuen­
ta de lodo á Santafé, enviando á su Tribunal de 
Cuentas certificación formal de las de aquellas cajas, 
sus resultas y adiciones del Contador; con que sin 
perjuicio de la gran subordinación, noticia y Gobier­
no superior del Virrey y de aquel Tribunal de Cuen­
tas se tendrán en España frecuentes las remesas de lo 
que produzcan mis reales cajas de Caracas. Respecto 
de lo cual, y que he nombrado para que establezca 
y sirva el referido Virreinato al Teniente General de 
mis Ejércitos, D. Sebastián de Eslava, os ordeno y 
mando que por la presente observéis y cumpláis lo 
por mí resuelto, y obedezcáis al mencionado Virrey 
como súbditos en todo y por todo, sin embargo de 
cualesquiera leyes, ordenanzas, cédulas reales, parti­
culares comisiones, preeminencias ó cláusulas de los 
títulos de vuestros empleos, ú otra cualquiera cosa 
que haya cn contrario ; pues cn cuanto se oponga á 
este nuevo establecimiento las derogo y anulo, deján­
dolas cn su fuerza y vigor para todo aquello que no 
fuere contrario á él; que tal es mi voluntad, y que 
me deis cuenta del recibo de esta orden cn la primera 
ocasión que se ofrezca.—De San Ildefonso, ó 20 de 
Agosto de 1739.—Yo el Rey.—Por mandato del Rey 
Nuestro Señor.—D. Miguel de Villanueua (1).

(1) Ricardo S. Perora—Documentos sobre 1/mi tes de los 
listados Unidos de Colombia—1883.
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Límites del Nuevo Reino de Granada en 1773

El doctor don Francisco Moreno j’ Escandón, Fiscal 
protector de indios en la Real Audiencia de Santafé, 
Juez y Conservador de rentas reales, en cumplimiento 
de mandato del Virrey don Pedro Messía de la Zcrda, 
le presentó ó éste una laboriosa y extensa relación del 
estado militar, político, civil y económico del Virreina­
to, dando á conocer sus límites previamente.

Como estos datos tienen actualmente grande impor­
tancia, estimamos oportuno reproducirlos, respetando 
la puntuación, pero subrayando la parte á la cual juz­
gamos conveniente llamar la atención de una manera 
especial:

“ La situación territorial comprensiva de todo el Vi­
rreinato de Santafé, dice el doctor Moreno y Escan­
dón, confina con el do Méjico ó Nueva España por Cos­
ta Rica y Nicaragua, y dividiendo términos con la 
Audiencia de Guatemala, queda' de su distrito con la 
provincia de Alongé y Veraguo, to la la ctsta del Sur, 
desde el seno de Chinquí, por el del Guayaquil, hasta 
cerca del cabo Blanco; por donde internando á tierra, 
abraza la provincia de Quito y sus dependientes por 
Jaén, Loja y Mainas, lindando con la de Chachapo­
yas y circunvecinas pertenecientes al Virreinato y Au­
diencia real de Lima, por cuya parte se extiende hasta 
el rio Marañón ó Amazonas, hasta la linea divisoria 
de la corona de Portugal, partiendo con la provincia 
Guayana, do este Virreinalo, por los extensos incultos 
tierras del Lago de Parina, y eslablccimicntcs de fran­
ceses y holandeses, en Cayena y Escquivo; volviendo 
por este lado al mar y costa del Norte, antes de la em­
bocadura de río Orinoco; y siguiedo toda ella, con in­
clusión de las islas de Trinidad y Margarita como go­
biernos dependientes del Virreinato de Santafé, y su 
Capitanía General forma un lunar la provincia de Ve­
nezuela ó Caracas, que aunque cn su origen estuvo su­
jeta á este Virreinato, se le desmembró por justas con­
sideraciones, dándole por la costa hasta confinar con
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la jurisdicción de Maracaibo, con algunos lugares Tie­
rra Adentro, poniéndose por línea el río nombrado 
Boconó que la deslinda con ia ciudad de Barinas, y 
gobierno de Maracaibo, y de este modo abrazando el 
mismo puerto y laguna del mismo nombre sigue el dis­
trito del Virreinato toda la costa de! Norte por el río 
déla Hacha, Santa Marta, Cartagena y Golfo del Da- 
riép, hasta que por Porlobelo é Istmo de Panamá, se 
restituye por Veragua al deslinde con la Audiencia de 
Guatemala y Virreinato de Nueva España.”

“ Débese, no obstante, advertir que todas las tierras 
comprometidas desde la embocadura del río Orinoco al 
Océano, hasta la del Marañón, pertenecen al Virrei^ 
nato de Santa/é; pero el establecimiento de Ins holan­
deses en la colonia del Esequivo, y el de franceses en 
Cayena, obliga á delinear bajo el concepto expuesto la 
situación del Virreinato, que no pudiéndose percibir 
bastantemente por la sencilla relación de su circunfe­
rencia se conocerá más claramente por el plan geográ­
fico que he formarlo con algunas notas, deseoso de sa­
tisfacer cumplí lamente la respetable orden de V. E., no 
sin mucho ¡/ prolijo trabajo, pero con las demarcacio­
nes más exactas fundadas, parle en ocular recono­
cimiento propio 1/ de ingenieros hábiles, y parle en las 
más seguras observaciones de los náuticos y geógrafos 
dedicados á esta impártanle ocupación, de que depende 
en gran parte el acierto del Gobierno en países incul­
tos, remolos y de pocos bien conocidos.”

Ln exposición del Fiscal Moreno tiene el carácter 
de documento auténtico, como que hace parte inlegran­
te de la Relación de mando del Virrey Mrssíu de la 
Zerda, fechada en Santale, el iZj de Septiembre de 
1772. En efecto, este mandatario la prohija en un todo 
aduciéndola como complemento de 11 la relación exac* 
la del estado del Virreinato."

Después de dar cuenta dé las noticias obtenidas de 
Francisco Alejandro Velasco, respecto á las pretensio­
nes de los ingleses relativas á Nicaragua y á la costa 
de Mosquitos, el señor Messfa de la Zerda declara lo 
siguiente:

“ Así por éste como por cualquiera de los demás 
asuntos que llevo concisamente notados, podrá V. E. 
mandar reconocer los antecedentes y papeles que so­
bre cada uno de ellos existen en la Secrelaría de la
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Cámara ó en Ja Escribanía de Gobierno, en la que por 
inventario y á disposición de V. E. se entregarán con 
la debida especificación; sintiendo que los angustias 
de tiempo y la precipitación de un viaje ó entregar á 
V. E, el mando á Cartagena, no permitan exponer me­
nudamente otras materias é individualizar con más 
prolijidad ¡as insinuadas con referencia á los medios 
Sue estimo conducentes para el adelonlamiento del

,eino y servicio de Su Majestad, cuyo falla procuraré 
suplir con la narración verbal y completará la relación 
exacta del estado del Virreinato en (o civil, político, 

'económico y militar que he mandado formar al Fiscal 
protector de esta Real Audiencia D. Francisco Antonio 
Moreno y Escandón, como instruido en la materia, 
guien para cuyo más cabal desempeño se propuso la 
formación de un plan geográfico á gue correspondiese 
la especifica noticia de todo el Reino, cada una de sus 
provincias, plazas y principales ciudades, de que veri­
ficada su conclusión podrá V. E. valerse, ei^ún lo dic­
tase su prudencia."

En el Protocolo Mosquera-Pedemonte se le hicieron 
al Perú concesiones de la mayor importancia, tales 
como la de fijar el río Tumbes como límite en la cos­
ta del Pacifico, en tanto que, según los documentos 
arriba citados, los límites por ese lado alcanzaban has­
ta cerca del Cabo Blanco, que queda aproximativa­
mente veinticuatro leguas al sur de dicho río. Así es 
que con razón celebraron los peruanos, con regocijos 
públicos, el tratado do 1829, y por lo mismo hay una 
verdadera obcecación en los que pretenden hacer nu­
gatorio el mencionado Protocolo, juzgando que de ese 
modo obtendría grandes ventajas el Perú. Que tales 
diplomáticos se pongan en lo cierto, y así le servirán 
eficazmente á su patria, sin menoscabo de la justicia, 
y sin provocar una guerra, que en todo caso seria de­
sastrosa para lag naciones latinoamericanas."

Eugenio Oktega

Nota—Acoso 110 muy tarde daremos i conocer la historio do­
cumentada del arbitrio a nuc ocurrió la Diplomacia peruana, hoce 
cuarenta y un años, con el íin do falsear la relación del Fiscal 
Moreno y Escandón, cuya importancia, al pronio tiempo que no 
ha aido desconocido en el Perú, en lo principal ha pasado total­
mente inadvertido en Colombia y en cí Ecuador.

Eugknio Ortega
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1811

El 28 de Mayo de este año se constituye la 
Confederación denominada Provincias Unidas de 
Nueva Granada, que fue el primer acto en que 
se manifestó por el Congreso el principio del -uti 
possidctist ó, en términos más concisos, que el te 
rritorio nacional era el que comprendía el anti­
guo Virreinato de Nueva Granada y la Capita­
nía General de Venezuela. Esto es, el mismo que 
aparece de las Cédulas transcritas en que se exi­
gieron la Audiencia de Lima, el Virreinato de la 
Nueva Granada y la Audiencia de Quito.

1818
El Gobierno español publicó la Guía de Fo­

rasteros de Nueva Granada, y allí aparecen las 
Provincias de Jaén, Mainas y Quijos pertenecien­
tes á aquella jurisdicción.

“Si hubieran pertenecido aquellas Provincias 
a) Virreinato del Perú, de seguro los españoles, 
seis años después de la Cédula Real de 1802, las 
hubieran hecho figurar en esa circunscripción (1).

1819
La Constitución de este año, expedida en la 

ciudad de Santo Tomás de Angostura el 17 de 
Diciembre, y sancionada por el Libertador en la 
misma fecha, dispone en sus artículos 1? y 2?: 
“Artículo 19 Las Repúblicas de Venezuela y la 
Nueva Granada quedan desde este día reunidas 
en una sola, bajo el título glorioso de República 
de Colombia.—Artículo 2.0 Su territorio será el

(1) D Salamanca. Exposición sobre f ron (eras amazónicas.
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que comprendían la antigua Capitanía General de 
Venezuela y el Virreinato del Nuevo Reino de 
Granada, abrazando una extensión de 115,000 le­
guas cuadradas, y cuyos términos precisos se fija­
rán en mejores circunstancias.”

Basta considerar la respetable extensión terri­
torial de n 5.000 leguas cuadradas que constituía 
la Capitanía General de Venezuela y el Virrei­
nato de la Nueva Granada, para deducir que la 
disposición constitucional de 1819 se funda en la 
Cédula de 1739, que reerigió el citado Virreinato.

1821
La Constitución de este año, sancionada por el 

Libertador en el Rosario de Cúcuta el 6 de Oc­
tubre y refrendada por sus Secretarios señores D, 
Pedro Briceño Méndez, D. Pedro Gual y D. Die­
go B. Urbaneja, dispone en su artículo 6.°: “ El 
territorio de Colombia es el mismo que compren­
dían al antiguo Virreinato de la Nueva Granada 
y la Capitanía General de Venezuela.”

Y en la ley fundamental de la Unión de los 
pueblos de Colombia, se dispone en el artículo 5? :

0 El territorio de la República de Colombia 
será el comprendido dentro de los límites de la 
antigua Capitanía General de Venezuela y el Vi- 
rreinato y la Capitanía General del Nuevo Reino 
de Granada; fiero la asignación de sus términos 
precisos queda reservada fiara tiemfio más ofior* 
tuno."

1822

Nuestros próceros no sólo fueron invencibles 
libertadores que nos dieron la independencia,sino 
también profundos hombres de Estado que se 
preocuparon con seriedad y con lógica previsión
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en los futuros destinos de los pueblos emanci­
pados.

De ahí que apenas se acordaron las bases pri­
mordiales de nuestra organización política, cuan­
do su mayor atención fue arreglar las cuestiones 
de límites, anexas á la nueva organización de 
cada Estado, señalar “ los términos precisos,” re- 
servada á tiempo más oportuno, como tan magis­
tralmente se dice en la Ley de 1821, fue asunto 
que el Libertador principió á darle cumplimiento, 
nombrando al distinguido colombiano don Joaquín 
Mosquera y Arboleda, Enviado Extraordinario y 
Ministro Plenipotenciario ante los Gobiernos del 
Perú, Chile y Buenosaires. Respecto á la primera 
Nación, las instrucciones fueron encaminadas á 
ajustar un tratado especial de límites. A este res­
pecto, transcribimos lo que sobre el particular 
hallamos eu loszbWes Diplomáticos de Colombia:

“El 9 de Mayo principiaron las conferencias sobre 
el proyecto de un ¡rolado de unión, liga y confedera­
ción perpetua entre los dos Estados; proyecto que 
presentó Mosquera, y que habla sido red tetado pnr 
Goal, Ministro de Relaciones Exteriores de Colombia, 
pora negociarlo con las Repúblicas del Perú, Chile y 
buenosaires. Ninguna dificultad ofreció el proyecto 
cn la mayor parte de sus disposiciones. Monleagudo 
objetó solamente un artículo por el cual se reconocía 
la integridad del territorio de Colombia, comprendien­
do en ¿I la Provincia <le Guayaquil. Decía que su Go­
bierno había reconocido ó la Junta de Guayaquil, y 
que ahora sería una contradicción el consentir que su 
territorio se agregase ó Colombia. Propuso que ce de­
jara ó Guayaquil la libertad de unirse ó esta Repúbli­
ca ó al Perú. En ninguno de estos partidos convino 
Mosquera, cuyas instrucciones eran terminantes en fa­
vor de la incorporación ó nuestra República: ésta no 
podía exponerse tí perder aquel puerto sobre el Pací­
fico, única salida de más de quinientos mil habitantes 
de los deparlamentoa meridionales. Guayaquil corres­
pondía indudablemente tí la Presidencia de Quito, par­
le integrante del territorio de la Nueva Granada.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



— 22 —

“Después de largas conferencias sobre tan espinosa 
cuestión, no cediendo de su propósito ninguno de los 
negociadores, se convino en que se dejara indeciso e! 
arreglo de límites entre Culombia y el Perú, reser­
vándolo para un convenio particular, que se ajustaría 
en mejores circunstancias, terminándose las diferen­
cias que pudieran ocurrir en esta materia por medios 
conciliadores y pacíficos. Como una prueba de tales 
sentimientos, el Gobierno peruano, á solicitud de Mos­
quera, dio orden para que Jos habitantes de Quijos y 
Mainas, que residían á la izquierda del Marañón, no 
fueran convocados para las elecciones de Representan­
tes en el Congreso del Peí ú. Por consiguiente, se reco­
noció el derecho que tenía Colombia á aquel territo­
rio. El correspondía á la Presidencia de Quito; pero 
habiéndose hecho independiente cuando los españoles 
dominaban este país, sus habitantes solicitaron auxi 
líos para defenderse, los que se les concedieron por 
San Martín. De aquí provino el que se unieran provi 
sionalmente al Perú.”

Las instrucciones dadas al mismo señor Mos­
quera en 11 de Octubre de 1821, por el ilustre 
don Pedro Gual, son una verdadera obra de cor­
dura y de patriotismo y de las cuales transcribi­
mos en la parte esencial:

“Concluida esta ceremonia, presentará Usía, por el 
respectivo Ministro, la ley fundamental, la Constitu­
ción de Colombia, añadiendo que cualquiera que sea 
la forma de gobierno que adopten definitivamente el 
Perú y Chile y Bucnosaires, pora asegurar su tranqui­
lidad interior y su libertad, la República de Colombia 
tendrá siempre la mayor gloria en contribuir por 
su parte al sosleniinicnlo de la causa de In Indepen­
dencia, que es el objeto primario de la actual con­
tienda.

*• Además de esto, es preciso que Usía se entienda 
clara y distintamente con el Gobierno del Perú en ma­
teria de límites. El Estado de Guayaquil exige un ma­
nejo prudente, debiendo Usía obrar de modo que aque­
lla Provincia quede incorporada en el territorio de la 
República, sin dar jamás á traslucir la menor duda en
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que deba serlo de hecho y de derecho. Usía, que ha 
nacido en Popnyán, sabe muy bien que la Provincia 
de Guayaquil ha estado bajo la jurisdicción inmediata 
de la Audiencia de Quito, y que el Virreinato de Lima 
no ha tenido en ella otra intervención que la de los 
armas para su defensa exterior, por haberlo así creído 
conveniente el Gobierno español, en atención á su po­
sición geográfica. Esta intervención, si no me equivo­
co, no la tuvo el Virrey del Perú, hasta el año de 1802, 
Fiues antes de esa época correspondió íntegra y abso- 
utamente á lo que se llamó Nueva Granada.”

Como consecuencia de la labor diplomática, 
desarrollada por el señor Mosquera, se celebró 
con el Perú un tratado de unión, liga y confede­
ración, con fecha 6 de Julio de 1822. que ratificó 
Colombia el 12 de Julio de 1823,}' el Perú con fe­
cha 17 de Noviembre.

El artículo IX de tal tratado es oportuno trans­
cribirlo aquí. Dice así:

“ La demarcación de los límites precisos que hayan 
de dividir los territorios de la República de Colombia 
y el Estado del Perú, se arreglarán por un convenio 
particular después que el próximo Congreso Conslitu- 
yente del Perú haya facultado al Poder Ejecutivo del 
mismo Estado para arreglar este punto, y las diferen­
cias que puedan ocurrir en esta materia se terminarán 
por los medios conciliatorios y de pac propios de dos 
naciones hermanas y confederadas."

El espíritu, pues, de equidad que ha predomi­
nado en las relaciones intern icionales de Colom­
bia se encuentra muy expresamente indicado en 
el anterior Tratado, que desde tan remota época 
acordó que los límites se arreglaran por medio 
de un Convenio particular.

En este mismo año se publicó en España la 
Guía de Forasteros en que de nuevo se compren­
día á Jaén y Mainas como pertenecientes al Vi­
rreinato. “Era yo entonces, dice el General Mos­
quera á don Benigno Malo (Agosto de 1S22),
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Secretario General del Libertador en Guayaquil, 
y conservé en mi poder dos ejemplares, de los 
cuales mandé uno al señor Pedro Moncayo hace 
poco tiempo y fue el mismo que presenté al se­
ñar Pardo y al señor Pedemonte para probarles 
que las Reales Cédulas que alegaban no habían 
sido jamás cumplidas sino en cuanto á crear un 
Obispo misionero de la metrópoli de Lima, de la 
que eran- también sufragantes Cuenca, Quito y 
Pnnamá, y no por eso esas provincias eran del 
Virreinato del Perú.”

1823

En este año el Libertador comisionó al Maris­
cal de Ayacucho, General Antonio José de Sucre, 
en misión accidental, pero de suprema importan­
cia, pues llevaba como principal reclamar del Go 
bierno del Perú la restitución de Jaén y de Mai­
nas, que, como hemos visto, correspondían al Vi­
rreinato de la Nueva Granada. Esto aparece de 
las instrucciones comunicadas al General Sucre 
que sirvieron de base al historiador Restrepo, pues 
las tuvo A la vista conforme lo atestigua en el 
tomo 3®, página 303 de su Historia. En el im­
portante y muy valioso archivo que dejó aquel 
distinguido colombiano, tenemos la creencia de 
que se hallan importantes documentos sobre esta 
cuestión, pues las diferentes veces en que hemos 
estudiado esos archivos hemos visto notas y co- 
rresprndencia de indiscutible valor histórico, que 
servirán en gran manera en nuestros litigios con 
el Perú, y además el Gran Mariscal de Ayacucho 
mantenía una nutrida correspondencia muy cordial 
con el señor Restrepo, y entre éstas una carta que 
le dirigió después de la gran batalla deTarqui, en 
que explana los motivos que determinaron el Con­
venio de Girón.
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Dice al efecto el señor Restrepo en el tomo 3?, 
página 303, aludida atrás :

“Los instrucciones que se dieron á Sucre y Jas que 
había recibido antes el General Manuel Valdés, Jefe de 
la expedición auxiliar, las que tenemos á la vista, 
eran muy liberales y amistosas respecto del Perú. Bo­
lívar no quería un solo palmo de tierra de aquel país,

“Al propio tiempo Colombia insistía en sus relacio­
nes de límites con el Peni, en que las Provincias de 
Jaén, Mainas y Quijos correspondían al antiguo Vi­
rreinato de la Nueva Granada, y al efecto, fundada 
además en su derecho constitucional, notificó lo expe­
dición de la Constitución á la Provincia de Mainas, 
sobre las márgenes del Amazonas, en los confines me­
ridionales de la República.”

Teniendo necesidad el señor Mosquera, ya de 
regreso á Lima, de ocupar un puesto en el Con­
greso de Colombia, y dar término A su importan­
te misión, propuso una Convención especial sobre 
límites, que estaba concebida así:

“Ambas partes reconocen por límites de sus terri­
torios respectivos los mismos que tenían en el año de 
1809 los ex-Virreinatos del Perú y de la Nueva Gra­
nada. desde la desembocadura del río Tumbes al mar 
Pacifico, hasta el territorio del Brasil**

El Congreso del Perú designó á uno de sus 
miembros, el señor José María Galdeano, para 
que, como su Plenipotenciario, discutiera con el de 
Colombia el arreglo de límites. La Comisión Di­
plomática del Congreso del Perú dio este informe:

“ El Congreso del Perú designó á uno de sus miem­
bros, el señor José María Galdeano, para que, como su 
Plenipotenciario, discutiera con el de Colombia un 
arreglo de límites, sobre la base del artículo noveno 
del tratado de G de Julio de 1822.

"Antes de iniciarse las negociaciones, el señor Mos­
quera envía al Ministro de Relaciones Exteriores una 
nota en la que le recuerda el objeto de su misión y 
la necesidad de sancionar por un acto solemne la de-
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marcación de límites; invoca el uti possidetis de mil 
ochocientos nueve y finaliza el primer párrafo de ella 
así :

* Este principio, que no puede menos de ser recono­
cido por ambas Repúblicas, es todo lo que hay que 
sancionar en esta materia clara y sencilla?

“Dicho proyecto.de convención dice así:
‘Ambas parles reconocen por límites de su territo­

rio respectivo, los mismos que tenían en el año de mil 
ochocientos nueve, los ex-Virreinatos del Perú y Nue­
va Granada, desde la desembocadura del río Tumbes 
al mar Pacífico, hasta el territorio del Brasil.’

“El Ministro de Relaciones Exteriores del Perú 
puso el proyecto en manos del señor Galdeano, quien 
lo sometió á la consideración del Congreso Constitu­
yente; y después de extenso debate, aprobó el siguien­
te dictamen de la Comisión Diplomática :

‘Señor:
‘La Comisión Diplomática ha examinado el pro­

yecto de Convención que, para el arreglo de límites 
con la República de Colombia, presentó él Supremo 
Gobierno al Ministro Plenipotenciario señor Joaquín 
Mosquera, el cual opina la Comisión puede admitirse, 
suprimiendo las expresiones ‘ d^sde la desembocadu­
ra del rio Tumbes al mar Pacifico, hasla el territorio 
del Brasil •/ pues son, en concepto de lus que suscri­
ben, contradictorias ó lo que se establece por base de 
la primera parte de dicho proyecto y lo que en cum­
plimiento de sus deberes expondrían al Congreso en la 
discusión de una materia de tánta gravedad y tras­
cendencia.

‘Sala de la Comisión Diplomática, Diciembre ta 
de 1823.

‘(Firmado), Juan Antonio Andueza —Bartolomé 
de Bedoya—Tomás Forcada—José María Galdeano. 
José Gregorio Paredes.' ”

El Congreso del Perú aprobó el anterior con­
venio, suprimiendo la parte en bastardilla, pero
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el de Colombia lo improbó por decreto de i.° de 
Junio de 1824, una vez que aquel convenio de­
jaba las cuestiones sin resolver.

Dicho decreto dice así :

“DECRETO (1)

dcsaprobnudo la Convención concluida eulre los Plenipotencia­
rios de Colombia y el Perú, sobre los limites de ambas

Repúblicas

El Senado y Cámara de Representantes de la Repú­
blica de Colombia, reunidos en Congreso:

“Habiendo examinado la Convención concluida en 
Lima á 18 de Diciembre del año de gracia de 1823, 
Eor los Plenipotenciarios de las Repúblicas de Colom- 

ia y el Perú, cuyo tenor, palabra por palabra, es 
«orno sigue:

‘El Gobierno de la República de Colombia, por 
una parle, y el de la República peruana, por la otra, 
deseando que no se demore el arreglo de los actos ci­
viles de Estado ú Estado, que pende de la demarca­
ción de limites de sus territorios respectivos, mientras 
se adquieren las noticias necesarias para establecer la 
línea divisoria con una perfección topográfica; yen 
su nombre y representación, en virtud de los poderes 
que autorizan ú sus respectivos Plenipotenciarios, á 
saber: el honorable señor Joaquín Mosquera, miem­
bro del Senado de la República de Colombia, y su Mi­
nistro Extraordinario y Plenipotenciario cerca del Go­
bierno Su prem > del Perú, por una parle, y el señor 
don José María Galdeano, miembro del Congreso cons­
titucional de la República peruana y su Ministro Ple­
nipotenciario por la otra parle, han acordado la pre­
sente Convención.

‘Artículo 1. Ambas partes reconocen por límites 
de sus tcrrilorios respectivos los mismos que tenían en 
el año de mil ochocientos nueve los cx-Virrcinatos del 
Perú y Nueva Granada.

(1) Leyes de 1824, página go.
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‘Artículo 2. Esta Convención será ratificada por 
ambos Gobiernos tan prontamente como puedan ob­
tener la aprobación de sus respectivas legislaturas, y 
las ratificaciones serán canjeadas sin demora en el tér­
mino que permite la distancia que separa á ambos Go­
biernos.

‘En fe de lo cual, los Plenipotenciarios respectivos 
la firman y sellan con los sellos de los Estados que re­
presentan.

‘ Hecha en Lima, á 18 de Diciembre del año de 
gracia de 1823, décimotercio de la independencia de 
Colombia y cuarto de la del Perú.

‘Joaquín Mosquera—José María Galdeano

‘ Hay dos sellos.’

“ Teniendo en consideración que no llena el objeto 
que se han propuesto ambos Repúblicas, y que debe 
abrirse una nueva negociación, por la cual se arreglen 
definilivamenie con claridad y perfección los límites de 
sus territorios respectivos, para dejar más expedita y 
fácil la nueva negociación, lian venido en decretar y 
decretan, en uso de la atribución que les corresponde, 
conforme al parágrafo 18, artículo 55 de la Constitu­
ción, necar como niegan, su consentimiento y aproba­
ción á esta Convención.

“Dado cn Bogotá,á 9 de Julio de 1826—1/|.
“El Vicepresidente del'Senndo, Francisco Soto— 

El Presidente de la Cámara de Representantes, José 
Rafael Mosquera—El Secretario del Senado, Armo­
nio José Caro—El Diputado Secretario de la Cámara 
de Representantes, José Joaquín Suáres.

“Palacio del Gobierno, en Bogotá, á 10 de Julio do 
1824-M.

“ Ejecútese.
Francisco de Paula Santander

“Por Su Excelencia el Vicepresidente de la Repú­
blica, encargado del Poder Ejecutivo,

Pedro Gual.”
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Entre las razones que tuvo la Cancillería co­
lombiana para improbar el citado convenio, en­
contramos la siguiente nota, de g de Julio, del 
eminente señor Gual :

“ El Secretario de Relaciones Exteriores de Colom­
bia, señor Gual, lo participó así en nota de 6 de Julio: 
‘Este proceder franco, dijo en ella, trae por fundamen­
to principal el conservar sólida y permanentemente 
Jas relaciones de amistad y buena correspondencia que 
felizmente existen entre ambas Repúblicas, por media 
de Tratados y Convenios positivos y terminantes/

“ La base que se ha adoptado en aquella Conven­
ción no puede aclarar las dificultades que se tuvieran 
por objeto al entrar en la negociación, puesto que la 
cuestión queda en el mismo estado en que se hallaba 
entonces. Los derechos de la República son, sin em­
bargo, claros como la luz del día, porque no desea en­
sanchar su territorio, sino conservando c\ slatu quo 
ante bellum, es decir, como lo poseía según .las leyes 
del Gobierno en cuyo lujar se ha subrogado. Más cla­
ro: solamente se desea asegurar los límites que tenía­
mos en unn forma convencional, no porque ellos estén 
sujetos ú ninguna especie de disputa, sino porque al 
entrar Colombia y el Perú en la gran familia de las 
naciones civilizadas, es su deber provenir con antici­
pación, ó remover cualquier motivo de disgusto que 
pueda en lo sucesivo interrumpir su buena armonía y 
mutuo correspondencia.

“Todo esto indica la necesidad de una nueva Con­
vención, y Su Excelencia ha creído, por tanto, conve­
niente dejar abierta la negociación pnra que se arre­
glen en mejor oportunidad la malcría de límites entre 
Colombia y el Perú, de un modo satisfactorio y com­
patible con los derechos legítimos de ambas parles.”

Tan completo era el espíritu de nuestras leyes 
en el sentido de que Mainas correspondía á nues­
tra jurisdicción, que en lo mismo eclesiástico lo de­
terminó así por medio del Decreto de 18 de Ju­
lio de 1823, que textualmente dice así:
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“DECRETO (i)
declarando haber cesado el derecho y la obligación do interponer 
las apelaciones do varias curias eclesiásticas ¿ la metropolitana 

do Lima

El Senado y Cámara de Representantes de la Repú­
blica de Colombia, reunidos en Congreso :

“Visto el decreto gue dictó el Poder Ejecutivo con 
fecha treinta de Septiembre del año duodécimo, de­
signando la curia eclesiástica para la cual debieran 
concederse los apelaciones que en negocios de Ja mis­
ma jurisdicción eclesiástica hubieran de interponerse 
en las curias de Quilo, Cuenca y Panamá, y

TENIENDO EN CONSIDERACIÓN

“Primero: Que por el estado de independencia y 
soberanía á que se han elevado los pueblos que forman 
la República de Colombia, los Obispados de Quito, 
Cuenco, Panamá y también e! de Mainas, dejaron de 
ser sufragáneos del Arzobispado de Lima;

“Segundo: Que debe proveerse de un medio fácil y 
legal á los habitantes de dichos Obispados para la in­
terposición y decisión de sus recursos en negocios de 
la jurisdicción eclesiástica:

DECRETAN LO SIGUIENTE

“Artículo i. Han cesado el derecho y la obligación 
de interponer las apelaciones de las curias eclesiásti­
cas de Cuenca, Quilo, Panamá y Mainas para la me­
tropolitana de Lima.

“Artículo a. Entretanto se designa el metropolita­
no correspondiente, las apelaciones de las curias ecle­
siásticas de Cuenco, Panamá y Mainas, en negocios de 
su jurisdicción, se interpondrán y concederán para la 
curia eclesiástica de Quito, y las de esta curia para la 
de Cuenca.

“Artículo 3. Las segundas apelaciones que llega­
ren á interponerse se otorgarán por la curia más in­
mediata que no hubiera conocido antes del negocio.

“Dado en Bogolá, á 18 de Julio do 1823 — 13.
El Vicepresidente del Senado, Jerónimo Torres— 

El Presidente de la Cámara de Representantes, Domin-

(1) Leyes de 1823, página 70.
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go Caicedo—El Secretario del Senado, Antonio José 
Caro—El Diputado Secretario, José Joaquín Sudrez.

“ Palacio del Gobierno en Bogotá, á 18 de Julio de 
1833—13.

“Ejecútese.
Francisco de Paula Santander

“ Por Su Excelencia el Vicepresidente de la Repú­
blica, encargado del Poder Ejecutivo, el Secretario de 
Estado y del Despacho del Interior,

José Manuel Res trepo.’’

Contra esta disposición tan terminante, guardó 
silencio la celosa Cancillería del Rímac.

1824
El Congreso de Colombia expidió el 25 de Ju­

nio la ley de división territorial, de la cual ex­
tractamos :

“ Artículo ja (1).
“ El Departamento del Amay comprende las Pro­

vincias: !.° De Cuenca, su capital Cuenca; a.° De 
Lojn.su capital Laja; y 3.0 De Jaén de Bracamoros 
y Mainas, su capital Jaén.

“ Los cantones de la Provincia de Jaén y Mainas y 
sus cabeceras, son: i.° Jaén; 2.0 Barja y Jeberos.”

Como se ve, ya en este año se ejercía por el 
Congreso un acto de soberanía real y efectiva, y 
por cuya jurisdicción no hubo protesta ni reserva 
alguna del Perú, como sí la hubo por Colombia 
cuando en 1822 esta nación convocó á elecciones 
á los habitantes de Quijos y Mainas, á cuya protes­
ta accedió el Gobierno del Perú, no haciendo tal 
convocatoria, reconociendo desde esa época el do­
minio territorial de Colombia sobre tales Provin­
cias que se encuentran á la izquierda del Marañón.

(1) Leyes de 182/1, págions 155 y 15G.
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Aparte, pues, de la anterior medida adminis­
trativa dé jurisdicción verdadera, quiso la Can­
cillería de Colombia dejar definido el arreglo de 
límites que había sido iniciado por don Joaquín 
Mosquera, y al efecto invistió al General Sucre 
del alto cargo de Plenipotenciario encargado de la 
cuestión límites, pero que no pudo desempeñar 
por haber entrado á ejercer las funciones de Pre 
sidcnte de Bolivia.

1825
La gran batalla de Ayacucho selló la indepen­

dencia del Perú, y de la Proclama del Gran Ma­
riscal, de 10 de Diciembre de 1824, tomamos :

“ Colombianos:
‘‘Del Orinoco al Desaguadero habéis marchado en 

triunfo: dos naciones os deben su existencia : vuestras 
armas las ha destinado la victoria para garantir la 
libertad del Nuevo Mundo.”

Esa batalla, decimos, determina la siguiente 
ley del Congreso del Perú :

“Reconociendo altamente á los eminentes servicios 
que la República de Colombia ha prestado ó la del 
Perú, sin Jos cuales habría ésta sucumbido, sin duda, 
al poder español,

HA RESUELTO

“i.° Que se vote una acción de gracias á Ja Repú­
blica de Colombia, en testimonio de su alto reconoci­
miento, por los servicios que ha hecho á su aliada y 
confederada la del Perú.

“2° Que estos sentimientos se transmitan al Go­
bierno de Colombia por el órgano de la Comisión que 
de su seno manda el Congreso ó aquel Estado, para 
los demás fines que ha tenido á bien acordar.

“ Dada en la sala del Congreso de Lima, á’10 de 
Febrero de 1825.”
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En lo que se refiere al asunto de límites, lo 
más importante que debemos insertar son las ins­
trucciones que al respecto le fueron conferidas al 
Mariscal Sucre, y dicen así:

“Tengo la honra de acompañar á Vuestra Excelen­
cia, de orden de! Ejecutivo, un pleno poder para que, 
en su oportunidad, pueda abrir, negociar y concluir, 
con la persona ó personas debidamente autorizadas al 
efecto por el Gobierno del Perú, un tratado de límites 
entre ésta y aquella República. Su Señoría el Vice­
presidente tiene tanta confianza en la consumada ex­
periencia y conocimientos prácticos que Vuestra Ex­
celencia posee en la materia, que al transmitirle esta 
autorización me ha ordenado hacerle solamente varias 
advertencias en lugar de una instrucción detallada y 
melódica.

“ El Ejecutivo de Colombia ha adoptado en todas 
sus negociaciones de límites con las demás potencias 
americanas, como regla de su conducta, el estar ai uti 
possidetis del tiempo en que se han emancipado de la 
España. Como este principio es conforme á nuestras 
leyes fundamentales y á una política franca, liberal y 
desinteresada, es de presumirse que Vuestra Excelen­
cia no encontrará resistencia alguna en su adopción 
de parle del Perú.

“ A pesar de la justicia del principio que acaba de 
establecerse, el Ejecutivo, sin embargo, está dispuesto 
á admitir en la línea divisoria con los Estados circun­
vecinos aquellas ligeras alteraciones que contribuyan 
á hacer su demarcación clara, inconirovertible y natu­
ral, si es posible. Para lograr este resultado, Vuestra 
Excelencia comprende que es preferible siempre que la 
línea de división se tire desde un punto cierto en la 
costa, como el Tumbes hacia el interior, siguiendo el 
curso regular y constante de los ríos que atraviesan 
todo el lerrilorio, ó por los grados de latitud y lon­
gitud.

“ Sería ahora mi deber el explicar á Vuestra Exce­
lencia las dificultades que se han locado en los años 
pasados para el arreglo definitivo y satisfactorio de 
esta materia, si no me relevase de ella la comunicación 
adjunta del señor Mosquera. En ello verá Su Exce-

3
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leacia las perplejidades en que se encontró y las pre­
tensiones que alimentaba entonces el Gobierno del 
Perú de extender su jurisdicción más acá del río Tum­
bes. Vuestra Excelencia hará ver su injusticia, mani­
festando francamente que si Colombia está dispuesta á 
ser generosa al establecer la J/nea interior, sus intere­
ses, su honor y su posesión inmemorial, le aconsejan 
adherirse fuertemente al río Tumbes, con el término 
de su jurisdicción por el Pacífico. Vuestra Excelencia 
no disimulará el decir, si se reuniesen aquellas preten­
siones, que ésta es la condición, sine qua non, del tra­
tado de límites.

“ La consecuencia de las gestiones del señor Mos­
quera, en medio de semejantes circunstancias, fue el 
tratado concluido en Lima el 18 de Diciembrede 1823, 
que en copia acompaño, bajo el número 2. Mas como 
este instrumento dejaba las cosas en el mismo grado 
de confusión que tenían antes, el Ejecutivo no dudó 
un momento aconsejar su desaprobación, por las ra­
zones que expresa el número 8, cn virtud de las cua­
les fue efectivamente rechazado.

“Al principio de esta comunicación dije á Vuestra 
Excelencia que lu negociación de que está encargado 
debía tratarse en su oportunidad. Es esto lo que ex­
presa el Mensaje del Ejecutivo al Congreso de este 
año, para que cn ningún tiempo se pensase que ha­
bíamos querido valernos del inílujo de nuestra fuerza 
armada husla arrancar de) Perú concesiones que él 
mismo creyese incompatibles con sus derechos. Una 
conducta tan franca y tan desinteresada espern el Eje­
cutivo será debidamente ápreciada por el del Peiú y 
que le inducirá á contribuir por su parle á la feliz ter­
minación de este negocio. Si antes de ser evacuado 
completamente el Perú por las tropas auxiliares de 
Colombia, quisiese ese Gobierno prestarse á conferir 
sus plenos poderes á los Plenipotenciarios que han de 
concurrir por su parle á la Asamblea de los Estados 
Americanos, en Panamá, puede Vuestra Excelencia ase­
gurarle que los de esta República tienen allí la auto­
rización competente para arreglar definitivamente con 
ellos este negocio.”

Habiéndose encargado el Mariscal Sucre de la 
Presidencia de Bolivia, no pudo entrar á desem-
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ptñar sus funciones diplomáticas en el Perú, las 
cuales quedaron confiadas al señor don Cristóbal 
Armero, en su carácter de Encargado de Nego­
cios de Colombia ante el Gobierno de Lima.

1826
El señor don Cristóbal Armero quedó investi­

do de las funciones de Encargado de Negocios, 
y en nota de 27 de Febrero de 1826, dirigida al 
señor Ministro del Perú, que transcribimos de los 
Anales Diplomáticos y Consulares, página 696, 
decía lo siguiente:
‘“si habían sido ó nó comprendidas las Provincias de 
Jaén y Mainas en la c( nvocatoria para la elección de 
Diputados.’ Al día siguiente contestó el señor Minis­
tro la nota de un modo afirmativo, pero agregando 
que la convocatoria se limitaba ó los pueblos de la 
banda meridional del Marañón.”

1827
En este año nombró el Perú de Ministro Pleni­

potenciario al doctor José Villa, enemigo del Pre­
sidente de Colombia, y acaso con el deliberado 
propósito de agriar las relaciones diplomáticas de 
los dos países, como más tarde se comprobó, al 
verse la Cancillería de Colombia en el ineludible 
cuanto penoso deber de otorgarle sus pasaportes, 
preludio de la declaratoria de guerra el 25 de 
Julio de 1828, que adelante reproducimos.

Era sabedor el Ministro de Relaciones Exte­
riores de Colombia de las condiciones del señor 
Villa, y le dirigió una nota en que le formulaba 
el cuestionario siguiente:

PniMF.no. Por qué se retenía como parte integrante 
del Perú las Provincias de Jaco y parle de la de Mai­
nas ; y si estaba autorizado el Ministro Villa para or­
denar que inmediatamente se incorporasen á Colom­
bia, á que pertenecían.
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Segundo. Si lo estaba Su Señoría para explicar por 
qué se devolvió á Colombia sin previa noticia de su 
Gobierno la tercera división auxiliar del Perú; porqué 
al restituirla se prefirió un puerto peruano y otro co­
lombiano, muy distintos y lejanos de! que indicó el 
Encargado de Negocios de Colombia ; por cu) o acto 
y sus consecuencias Colombia tenía derecho á indem­
nización.

Tercero. Por qué se expelió del Perú violenta y 
escandalosamente al Encargado de Negocios que Co­
lombia tenía allí.

Cuarto. Por qué se aprisionó a! llegar al Callao al 
Comandante Ramón Márquez, Edecán del Presidente 
de Colombia, que iba en Comisión ¿ Bolivia, y al Co­
mandante Machuca, que con pliegos del Gobierno na­
vegaba hacia el mismo destino.

Quinto. Por qué se ha vejado en territorio peruano 
y expelido de él á colombianos que sólo cultivaban 
las arles de la paz, y ó oficiales cómo Jos que en Piura 
sólo cuidaban de reparar su quebrantada salud.

Sexto. Por qué se haya negado el paso por territorio 
peruano ó parle de las mismos tropas que vencieron 
en Junín y Ayacucho, y que se preparaban á volver 
de Bolivia, ó exigido para ello condiciones gravemen­
te injuriosas á las mismos tropas y ¿ la nación ó que 
pertenecían.

Séptimo. Por qué se han acumulado en lánto nú­
mero tropas peruanas sobre la frontera de Colombia, 
en donde,desde que partió de allí el Iluslrisimo Señor 
La Mar, se han estado constantemente disminuyendo 
las colombianas; y

Octavo. Si está autorizado Su Señoría ¿ glosar, li­
quidar y fenecer las cuentas de los suplementos que 
Colombia ha hecho al Perú, y efectuar el pago.”

En este mismo año, don José Manuel Restre­
po, Secretario de Relaciones Exteriores, decía 
en la Memoria de Relaciones, lo que reprodu­
cimos :

“Uno de los primeros cuidados del Poder Ejecutivo» 
luégo que principió sus funciones en 1821, fue el de 
contraer relaciones y estrecharlas con los nuevos Es-
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lados de América, con los cuales tenía Colombia co­
munidad de interés y de principios. Varias misiones 
fueron dirigidas inmediatamente á Méjico, Perú, Chile 
y Buenosaires, con el objeto de realizar el espléndido 
proyecto concebido por el Libertador Presidente de 
una confederación americana, y un Congreso en Pana­
má. Se adoptaron como bases del nuevo sistema fede­
rativo: i.°, que los Estados americanos se aliasen y 
confederasen perpetuamente en paz y en guerra ; ga­
rantizándose mutuamente la integridad de sus terri­
torios; 2.0, que para hacer efectiva esta gracia se es­
tuviese al uti possidelis de 1810, según la demarcación 
de territorio de cada Capitanía General ó Virreinato 
erigido en Estado soberano; 3.0, que en punto á de­
rechos personales, comercio y navegación de unos y 
otros Estados, sus ciudadanos ó súbditos gozasen in­
distintamente en sus personas, propiedades y tráfico 
interior y exterior, de los miamos fueros y prerrogati­
vas que los neutrales del país en que residiesen como 
vecinos ó transeúntes ; 4»°, que para perfeccionar este 
pacto de alianza y confederación perpetua, se reuniese 
en Panamá una Asamblea de dos Plenipotenciarios por 
cada una de las parles coniratanles, que Jes sirviese 
de punió de contacto en los peligros comunes, de fiel 
intérprete cn sus tratados públicos, cuando ocurriesen 
dificultades, y de juez árbitro y conciliador cn sus dis­
putas y diferencias; 5.0, que este pacto de alianza y 
confederación perpetua no inlerrumpiese cn manera 
alguna el ejercicio de la soberanía de cada una de las 
partes contratantes, por lo que hace á sus Relaciones 
Exteriores con las demás naciones independientes de 
la tierra.”

Tenemos, pues, que la línea de conducta de 
Colombia, lejos de variar, continuaba sin vacila­
ciones en el mismo pie que desde i8it había 
proclamado en la Confederación de las Provin­
cias Unidas de Cundinamarca.

Como el señor Villa no determinara de mane­
ra precisa las categóricas preguntas del ilustre 
señor Revenga, se vio en el deber de concretar 
en un ultimátum^ y que dice así:
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* Si dentro de seis meses, contados desde esta fecha, 
no se han vuelto las Provincias de Jaén y parte de la 
de Mainas; si dentro del mismo plazo no se ha satis­
fecho la suma de § 3>595<747~8g á que montaban en 
Diciembre último los suplementos hechos al Perú 
para su emancipación, y cuyo pago debe ser fácil se­
gún el estado de desahogo en que se encuentra y que 
tánto recomienda el mismo señnr Villa; y si dentro 
de dicho término no se han reducido las tropas de la 
frontera al número que tenían en Marzo de 1827,7 
no hubiese declarado el Gobierno del Perú que está 
pronto á dar los reemplazos debidos por los millares 
de colcmbianos que murieron en defensa de la inde­
pendencia peruana, y ó reparar el insulto irrogado á 
Colombia volviendo á recibir al señor Armero...... . el 
Gobierno de Colombia creerá que el Perú la hostili­
za cón ánimo irrevocable, y que ha dejado la decisión 
de Jo justo á la suerte do las armas.”

1828
En Febrero de este año se presentaba el señor 

Villa con el carácter indicado anterior mente. Su 
misión, lejos de llegar A una debida y equitativa 
inteligencia, fue desastrosa para el Gobierno de 
su país. Los actos posteriores así lo acreditan. ' 

Nada se adelantaba en cuanto á la cuestión te­
rritorial, que era la principal reclamación de la 
Cancillería de Bogotá. Para definir la situación 
de alguna manera, el Ministro de Relaciones Ex­
teriores de Colombia dirigió, en 3 de Marzo de 
1828, un oficio al Ministro Villa.

“Por el honor de lu República peruana, dice el ofi­
cio, ha sido en extremo sensible que el honorable se­
ñor Villa no haya venido autorizado ni á restituir la 
Provincia de Jaén ij parte de la de Mainas, que son 
indudablemente colombianas y par tánto tiempo se 
Jian estado reclamando....”

Y más adelante:

“ En cuanto á Jaén y Mainas, ya se atienda al prin­
cipio que invariablemente ha guiado á todos los Esta-
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dos americanos de no extenderse más allá de los lími­
tes que como colonias tenía cada una de las grandes 
divisiones de nuestro continente, ya ó los esfuerzos á 
cuyo favor deben, en realidad, su independencia, es 
claro que el conato de retenerlas como peruanas ha de 
caracterizarse de usurpación. Obligado á evitarla el 
Gobierno de Colombia, lo intentó desde el momento 
que, alejándose de aquellas provincias las fuerzas pe­
ruanas, no los privaba de los recursos que ellas les 
prestaban contra el común enemigo. Mas al quererlo 
efectuar en los Tratados de 6 de Julio de 1822, se le 
opuso por el Ejecutivo la necesidad de obtener previa­
mente del Congreso peruano la facultad competente. 
Reunido este Cuerpo algo después, se envió allá un 
Plenipotenciario con sólo el objeto de concluir el Tra­
tado de Límites; pero esta tentativa fue igualmente 
estéril. Lo fueron las que más larde se hicieron por­
que el Perú autorizase á sus Plenipotenciarios en el 
Istmo á concluir el Tratado. Llevando adelante la re­
sistencia, se convocaron otra vez aquellas provincias á 
un Congreso, que para ellas es notoria y legalmente 
extranjero. Y competido así á protestar contra ello en 
182G el Encargado de Negocios de Colombia, se elu­
dió de nuevo la cuestión, remitiéndola a! juicio de otro 
futuro Congreso....” “El verdadero conato del Perú 
ha sido engrandecerse con los departamentos meridio­
nales de Colombia. Por ello ha retenido con tánta fir­
meza á Jaén y parle de Mainas. Por ello rehuye toda 
discusión sobre la materia, y fue con sólo el intento de 
adquirirlos, que, sembrando la deslealtad en las mis­
mas tropas á cuyos esfuerzos debió, en notable parle, 
su existencia política, le confió luégo la indigna em­
presa de desgarrar á su patria. A lodos parecerá in­
creíble que los fraternales oficios que con tánto esme­
ro había prestado Colombia á una República que la 
llamaba su aliada y su hermana, no hayan recabado 
sino esta retribución. Colombia nunca la estimó posi­
ble, hasta que, cediendo á pruebas irrefragables, salid 
de su engaño.”

(Blanco y Azpuaúa, Documentos, lomo XII, página *,06y si­
guientes.—Ahanua, lomo III, página /15o y siguientes).

En tan anómala situación se dictó el siguiente 
Manifiesto de declaratoria de guerra de Colom-
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bia al Perú y que tomamos de la Recopilación de 
Documentos oficiales de la época colonia/, editada 
en Guayaquil en 1894 :

“ MANIFIESTO

DECLARATORIA DE GUERRA DE C0L0MDIA AL PERÚ

“ República de Colombia—Secretaria de Estado en el 
Despacho de Relaciones Exteriores—Bogotá, 15 de 
Julio de 1828—18°

“ Al Excelentísimo Señor Ministro de Estado cn el Departamen­
to de Relaciones Exteriores de in República peruana, etc. etc.

“ Señor:

“ Informado el Gobierno de Colombia que el del 
Perú, deponiendo todo medio de conciliación y de 
paz, intenta ya invadir el territorio de esta Repúbli­
ca, y bloquear sus puertos, se ha visto cn la precisión 
de aar el Manifiesto que el infrascrito Secretario de 
Estado y del Despacho de Relaciones Exteriores tiene 
el honor de dirigir al honorable señor Ministro del 
mismo Departamento en el Perú.

“ El Gobierno de Colombia se ve compelido, á pe­
sar suyo, ó entrar cn una guerra que ha procurado 
evitar por cuantos medios lian estado ó su alcance. 
Ha prescindido de ella mientras la seguridad del te­
rritorio no se ha visto amenazada; pero ahora que el 
Gobierno del Perú trata de atacarla, su deber le im­
pone la necesidad de armarse para repeler la agre­
sión.

“ El Gobierno de Colombia no puede dudar de los 
intentos del Perú. Las proclamas del Prefecto de la 
Libertad, y del General del Ejército estacionado en 
aquel Departamento, se lo manifiestan. Las que el 
General Gamorra ha expedido á las tropas de Colom­
bia, que se hallaban en Bolivia, excitándolas á la in­
surrección para que las perdiera esta República, se lo 
demuestran, y la invasión de Bolivia, por el mismo 
General, en plena paz y sin previa declaración de 
guerra, se lo comprueban. Así como en las fronteras 
de Bolivia se había formado un ejército que se ha he-
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cho obrar cuando se ha creído conveniente, así tam­
bién en las fronteras de Colombia se ha formado otro 
que marchara á este territorio, ya antes invadido por 
sus mismas tropas protegidas por el Gobierno del 
Perú.

“ Sin embargo que los agravios de que tenía que 
quejarse el Gobierno de Colombia de el del Perú eran- 
tan graves, nunca se propasó á vengarlos por las ar­
mas, y esperaba siempre que ellos terminarían, y que 
por el interés de ambas naciones se le darían explica­
ciones capaces de satisfacer. El señor Villa vino con 
esa misión según lo aseguró : el Gobierno del que sus­
cribe la acogió con placer; le hizo presente sus que­
jas; mas en vez de desvanecerlas, sus contestaciones 
fueron nuevas ofensas, y al fin partió de esta capital 
sin haberse podido concluir cosa alguna.

“Al tiempo que se remitió al señor Villa, y que él 
venía ó dar satisfacciones, se verificaba el movimien­
to de los cuerpos auxiliares colombianos en Bolivia,. 
que el General Gamarra trató de proteger con su Di­
visión, que ha sido elogiado en los papeles oficiales 
del Perú ; y cuyo principal autor ha sido bien acogi­
do en Lima. El Gobierno del que suscribe pudo que­
jarse de este nuevo ultraje, mas por no agriar las ne­
gociaciones guardó silencio, esperando que el éxito 
funesto de aquella sublevación militar pondría un 
término á Untos agravios.

“ Pendientes aún las conferencias con el señor Vi­
lla, y sin saberse su resultado, el Gobierno del Perú 
ha acordado hostilizar abiertamente á Colombia ; y 
esta medida prueba que todos los ultrajes no habían 
tenido oiro fin que el de provocar la guerra, y rom­
per los vínculos de amistad y de alianza que existían 
entre estos dos Estados, y que deberían ser muy es­
trechos parn su bién. El Gobierno del que suscribe 
así lo cree, y aunque dispuesto á obrar hostilmente, y 
ó hacer uso de las armas, nunca desoirá las proposi­
ciones de conciliación y de paz.

“La correspondencia déosla Secretaría con el señor 
Villa, que el infrascrito tiene el honor de acompañar 
en copia al señor Ministro, á quien se dirige, impon­
drá á Su Excelencia de las ofensas de que se ha que­
jado este Gobierno, de las satisfacciones que ha pedi­
do y de los contestaciones que se han dado. El Go-
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bierno del que suscribe estaba dispuesto ó ocurrir di­
rectamente al de Perú para obtener lo que por falta 
de instrucciones y poderes no había obtenido el señor 
Villa. Estaba persuadido de que de este modo pacifico 
se entenderían los dos Gobiernos; y que terminándo­
se las desavenencias, se restablecerían la concordia y 
buena inteligencia : mas las medidas hostiles adopta­
das últimamente por el Gobierno del Perú han hecho 
desaparecer las esperanzas que mantenía el de esta 
República, á quien le es muy doloroso ver rotas las 
relaciones que unían á las dos naciones, y que habían 
constantemente fomentado con empeño y eficacia.

“Los más íntimos deseos del Gobierno de Colom­
bia son los de la concordia y la paz. Los manifestará 
en lodo tiempo, y el del Perú debe estar persuadido 
de ellos, y de que por nada ansia tánlo como de oír de 
su parte proposiciones que evitando la guerra entre 
dos repúblicas hermanas, amigas y aliadas, sean ca­
paces de establecer la más cordial reconciliación.

“ El infrascrito Secretario de Estado y del Despa­
cho de Relaciones Exteriores ofrece ó Su Excelencia 
el Ministro de Relaciones Exteriores del Perú las se­
guridades de su respeto y consideración.

Estanislao Vergara "

La Gacela del Gobierno de Caracas, de 1828, 
explicaba las razones que asistían á Colombia, á 
discutir lo relativo á la restitución de los territo­
rios que reclamaba, y con respecto al señor Villa 
decía:

"La Gacela del Gobierno de Caracas, de Diciem­
bre de 1828, explicaba elarameate las razones que asis­
tían al Gobierno colombiano, fuera de la negativa, á 
discutir lo relativo á la restitución de los territorios 
que reclamaba Colombia, para ver en el señor Villa un 
Ministro el menos á propósito en la deseada inteligen­
cia colombiana-peruana.

“¿Podría el Libertador considerar ni Iratar como 
amigo á Villa? ¿Podría Su Excelencia haber olvida­
do que Villa fue ayudante de Berindoaga para la trai­
dora empresa de entregar la capital del Perú á los es-
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pañoles, y que como lál fue. en comisión A Jauja? ¿Po­
día Su Excelencia prescindir de que, elegido Villa por 
Mariátcgui, que intentó asesinar al Libertador, y de 
cuyo intento él mismo se ha preciado después, lejos de 
ser acreedor A un iratu personalmente amistoso de 
parte de Su Excelencia, era necesario temerlo lodo de 
él? ¿ Era el hombre más tligno de fe y el más estima­
ble, uno á quien tántas veces se ha visto entre los ene­
migos de 1a patria? ¿Sr creyó por ventura en el Perú 
que conduciría al más feliz éxito de la negociación el 
confiarla á un enemigo personal del Libertador? El 
mismo Vidaurre, fundado en lodo esto, pronosticaba 
que Villa no scría adtnili lo. ¿Y con qué objeto fue 
que se nombró ? ¿ Era éste el Ministro mós A propó­
sito para restablecer la concordia, ni el más adapta­
ble? Nos es conqcido el verdadero objeto de la insi­
diosa y desleal misión; y así fue que, apenas llegó Vi­
lla A esta ciudad, empezó A aliarse con los más des­
afectos al Gobierno, A robustecerles, reuniéndolos en un 
partido, A precipitarlos hacia el más inicuo intento, 
ofreciéndoles cooperación y apoyo, y A desmoralizar 
las tropas. Poseemos pruebas incontestables de todo 
esto, pruebas que recientemente han confirmado los 
conjurados, vitoreando al Perú é invocándolo contra 
el Libertador. Las poseemos y las publicaremos. ¿ Y 
era Villa A quien había de tratarse como amigo? Ex- 
trAñasc más bien que no se le despidiera de las fron­
teras, como debía hacerse si el deseo de no aumentar 
calamidades al pueblo peruano, no hubiese aconseja­
do el posponerlo todo A la conservación de la paz...."

Transcrito este artículo, Blanco y Azpurúa (Do­
cumentos, tomo XIII, página 270), agregan en su co­
lección un Documento importante que há mucho tiem­
po se halla en los archivos del Gobierno, en el que se 
lee:

“Esterara deseo de conquista, que ha fomentado 
siempre el Gobierno del Perú, es la verdadera causa 
de su constante resistencia para reconocer la integri­
dad del lerritorio de Colombia y arreglar los límites 
entre ambas Repúblicos, contraviniendo A lo conveni­
do en el artículo 9 del Tratado de Lima, de. 6 de Julio 
de 1822. Desde entonces el Gobierno de Colombia ha 
instado constantemente al del Perú por el arreglo pre-
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ciso de los limites de ambas Repúblicas, sin pretender 
jamás un grano de arena del Perú. El Libertador 
Presidente, mientras tuvo en sus manos los destinos 
de aquella República, le dio prueba de su generosidad, 
prescindiendo de terminar este negocio, porgue no po­
día dejar de esperar que el Gobierno del Perú fuese 

justo con Colombia, aun cuando no fuese agradecido. 
Por este sentimiento de delicadeza, de desprendimien­
to y de decencia del Libertador, que tánlo ha compla­
cido á los peruanos de probidad, parecía imposible que 
el Gobierno del Perú retribuyese á Colombia con tán- 
ta ingratitud. Y al paso que Colombia no ha exigido 
del Perú un palmo de tierra...., el Gobierno de aque­
lla República se ha obstinado en retener la Provin­
cia de Jaén de Bracamoros y parte de la de Mainas, 
evitando estudiosamente reconocer los limites de su te­
rritorio para engrandecerlo con mengua de Colombia. 
Tal es la ambición de aquel Gobierno, que le obliga á 
hollar sus propios pastos, faltando al deber que le im­
pone la gratitud y desconociendo la posesión en que se 
halla la antigua Nueva Granada desde la creación de 
aquel Virreinato en el año de /ji8. Tan fuerte y evi­
dente es la convicción de este hecho en el Perú, que 
por la reclamación de nuestro Ministro Plenipotencia­
rio, no se convocaron Diputados de Mainas y de Jaén 
para el Congreso Constituyente del Perú en 1822....”

1829

Abandonada la cuestión territorial á la suerte 
de las armas, el triunfo favoreció á Colombia en 
la inmortal batalla del Pórtete de Tarqui, que 
selló para nuestra patria, el derecho tan ahinca­
damente solicitado en continua actuación diplo­
mática.

Para que este estudio quede lo más completo 
posible, reproducimos en su totalidad el Conve­
nio de Girón, de 28 de Febrero de 1829, y los 
Protocolos de las conferencias que se verificaron 
como preliminares del Tratado de Paz. Dicen 
así:

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



— 45 —

«CONVENIO PRELIMINAR DE PAZ

« A consecuencia de la batalla de Tarqui empeñada 
el día de ayer, en que ha sido destruida una parte 
considerable del ejército peruano, después de una bi­
zarra resistencia, se reunieron en este puesto los seño­
res comisionados General de División Juan José de 
Flórez y el de Brigada Daniel Florencio O’Leary, am­
bos por parte de’ Su Excelencia el Jefe Superior de 
los Departamentos del Sur de'Colombia ; y los seño­
res Gran Mariscal don Agustín Gamarra y General de 
Brigada don Luis José de Orbegozo, por la de Su 
Excelencia el Presidente del Perú, asociados de sus 
respectivos Secretarios, Coronel José Muría Sáenz y 
doctor don José Marúd de la Cuba, y habiendo can­
jeado sus respectivos poderes, procedieron á acordar 
y sentar las siguientes bases de un Tratado definitivo 
de paz entre ambas Repúblicas:

ARTÍCULO í

Las fuerzas militares del Norle del Perú y del Sur 
de Colombia, se reducirán al pie de guarnición, y no 
pasarán de tres mil hombres en cada país.

ARTÍCULO II

Las partes contratantes, ó sus respectivos Gobier­
nos, nombrarán una comisión para arreglar los lími­
tes de los dos Estados, sirviendo de base la división 
política de los Virreinatos de la Nueva Granada y el 
Perú en Agosto de 1809, en que estalló Ja revolución 
de Quito; y comprometerán ó cederse recíprocamente 
aquellas pequeñas partes de territorio que por los de­
fectos de una inexacta demarcación perjudican á los 
habitantes.

ARTÍCULO III

La misma comisión liquidará la deuda del Perú á 
Colombia de resultas de la guerra de independencia. 
Esta deuda se pagará de contado con sus intereses 
desde el día en que empezaron Jos gastos, y en el tér­
mino de dieciocho meses, ó del modo que se convi­
niere. Las deudas de particulares, cuyo pago quedó
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en suspenso, se allana por el orden regular : la acción 
de los acreedores es vigente y su derecho está á salvo 
para que se emprenda su cobranza. En cuanto á la 
deuda nacional referida, Colombia y el Perú nombra­
rán cada uno un gobierno americano, para que en 
caso de diferencia sirvan de árbitro.

ARTÍCULO IV

Existiendo un documento (como se asegura por los 
señores comisionados de Colombia) por el cual el 
Perú quedó obligado ó reemplazar las bajas que tuvo 
el ejército colombiano, en el auxilio que prestó en la 
guerra de la independencia peruano, ocurrirá religio­
samente al Estado del Perú á su exacto cumplimiento, 
en los términos que convenga la comisión de que 
habla el articulo segundo.

artículo v
El Gobierno peruano dará al de Colombia, por 1» 

expulsión de su Agente en Lima, la satisfacción que 
en tales casos se acostumbra entre las naciones ; y el 
de Colombia dará al de Perú explicaciones satisfacto­
rias por la inadmisión de su Plenipotenciario.

artículo vi
Ninguna de las dos Repúblicas tiene derecho de in­

tervenir en la forma de gobierno de la otra, ni cn sus 
negocios domésticos; y se comprometen á respetar la 
independencia de la República boliviana, como la de 
los demás Estados continentales.

artículo vh

La estricta observancia del artículo anterior, cu 
cuanto á las parles contratantes y á Dolivia, lo mismo 
que á las demás diferencias actuales, se arreglarón de 
un modo claro en el tratado definitivo.

artículo vjii

Existiendo desconfianzas recíprocas entre los dos 
Gobiernos, y para dar seguridades de la buena fe que 
los anima, luégo que se ajuste el tratado de paz, seso- 
licitará del Gobierno de los Estados Unidos del Norte,
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que en clase de mediador garantice el cumplimiento 
de la presente estipulación.

ARTÍCULO ix

Como Colombia no consentirá en firmar un tratado 
de paz mientras que tropas enemigas ocupen su terri­
torio, se conviene en que sentadas estas bases se reti­
rará el resto del ejército peruano al sur del Macará, y 
se procederá al arreglo definitivo, á cuyo efecto se ele­
girán dos Plenipotenciarios por cada parte contratan­
te, que deben reunirse en la ciudad de Guayaquil en 
todo el mes de Mayo. Entre tanto, sólo podrán exis­
tir en las provincias fronterizas pequeñas guarnicio­
nes, debiéndose nombrar en uno y otro ejército comi­
sarios que vigilen la observancia de este artículo.

artículo x
El Gobierno del Perú se compromete á entregar al 

de Colombia la corbeta Pichincha en el menos tiem­
po posible ; y la cantidad de ciento cincuenta mil pe­
sos en el término de un año, para cubrir las deudas 
que el ejército y escuadra del Perú hayan contraído 
en los Departamentos del Azuay y Guayaquil que no 
estén aún pagadas; y en retribución de algunos per­
juicios hechos á propiedades particulares.

ARTÍCULO XI

El ejército peruano emprenderá su retirada por 
Loja desde el día 2 del próximo Marzo, y evacuará 
completamente el territorio de Colombia dentro de 
veinte días, contados desde la fecha. En el mismo tér­
mino se devolverá á las respectivas autoridades la ciu­
dad de Guayaquil y su marina, con tos elementos de 

Suerra en los mismos términos que se entregaron en 
opósito al jefe de la escuadra peruana por la estipu­

lación é inventario de veintiuno de Enero último.
artículo xn

Los colombianos en el Perú y los peruanos en Co­
lombia, tendrán una completa seguridad en sus per­
sonas, cualquiera que haya sido su opinión política: 
sus propiedades tendrán la más cabal garantía, y no 
serán sujetas á contribuciones ordinarias ni extraer-
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diñarías, ni en tiempo de paz ni en tiempo de guerra, 
sino del mismo modo que sean gravados por las leyes 
los súbditos de ambos gobiernos.

ARTÍCULO XIII

Los comisionados de Colombia y del Perú se com­
prometen ó solicitar un decreto de amnistía de sus res­
pectivos gobiernos en favor de todas las personas que 
hayan emitido sus opiniones políticas, comprometién­
dose en la presente guerra.

ARTÍCULO XIV

En este tratado preliminar queda iniciada la alian­
za defensiva que una comisión diplomática debe ajus­
tar, de manera que permanezca sellada para siempre 
la sincera amistad que las Repúblicas de Colombia y 
el Perú desean conservar ante la faz del mundo civili­
zado, contra toda agresión extranjera, que osare alen­
tar contra los derechos nacionales y su sagrada inde­
pendencia.

artículo xv

Las partes contratantes se comprometen, desde lue­
go, á que estas bases sean forzosas para el tratado de­
finitivo de paz.

artículo xvi

El bloqueo declarado á los puertos de Colombia se 
entenderá haber cesado desde que los comisionados de 
ambos ejércitos hayan entrado en la plaza de Guaya­
quil á ejecutar el artículo undécimo.

ARTÍCULO XVII

De estos tratados se firmarán cuatro ejemplares, de 
los que dos serán para cada una de las partes; ratifi­
cándose dentro de veinticuatro horas por Su Excelen­
cia el Mariscal de Ayacucho, Jefe Superior del Sur de 
Colombia, á nombre de su Gobierno; y por Su Exce­
lencia el Presidente de la República peruana, á nom­
bre del suyo; quedando con esta formalidad con todo
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el valor y fuerza que tienen los documentos de esta cla­
se, sin necesidad de nuevas ratificaciones.

Dado y firmado en el campo de Girón, á 28 días del 
mes de Febrero de 1829 años.

Juan José Flórez—Agustín Gamarra.—Daniel Flo­
rencio O’Leary—Luis José de Ohdegdzo—José M. 
Sáenz, Secretario—José Maruri de la Cuba, Secreta­
rio de la Comisión peruana.

Cuartel General frente d Girón, á i.° de Marzo 
de 1829

Deseando dar un testimonio relevante y la más in­
contestable prueba de que el Gobierno de Colombia no 
quiere lu guerra, de que ama el pueblo peruano y do 
que no pretende abusar de la victoria, ni humillara! 
Perú, ni lomar un grano de arena de su territorio, 
apruebo, confirmo y ratifico este tratado.

Antonio José de Sucrb

Cuartel General en campo de Jirdn, á r.° de Marzo 
de 1829

Ratificado d las siete de la noche de esta fecha.
José de Lamar

TRATADO DE 1829

PROTOCOLO

DE LA SEGUNDA CONFERENCIA VERBAL TENIDA ENTRE L«S 
PLENIPOTENCIARIOS DEL PERÚ Y COLOMBIA, EN LA NOCHE

DEL DÍA l6 DE SEPTIEMBRE DE 1829, EN LA CASA DEL 

SEGUNDO

Presentes los Plenipotenciarios se abrió la confe­
rencia interrumpida esta mañana, conviniéndose am­
bos Plenipotenciarios en discutir verbalmente lospun-

4
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tos que se locarían en esta negociación de paz, á me­
nos que la importancia de algunas materias exigiese 
hacerlo de otro modo.

Propuso entonces el Plenipotenciario del Perú que 
las fuerzas militares de los Departamentos del Sur de 
Colombia y cn los del Norte del Perú, se redujesen al 
pie de aquellas guarniciones que se juzgasen necesa­
rias para mantener el país en tranquilidad y seguri­
dad, y convino en ello el de Colombia.

Se locó luégo la cuestión de límites, sobre la cual 
dijo el Plenipotenciario del Perú, que se estuviese 
cn esta parte ó ln posesión actual del territorio, ó que 
se dejase esto á una Comisión, y que en caso de no 
convenirse ésln, se ocurriese á un Gobierno amigo, 
para que decidiese la diferencia.

El Plenipotenciario de Colombia observó cuán con­
veniente le parecía aclarar esta cuestión en términos 
más precisos, para no dejar el menor motivo de dis­
gusto entre ambos países en los mornen!u> < n que se 
acercaban á tratar tan de buena fe de reconciliarse 
mutuamente; que la demarcación de los antiguos Vi­
rreinatos de Santafé y Lima era lo mejor que debía 
de adoptarse, p< rque cra justa, porque no convenía á 
la política de los Estados americanos el engrandecer­
se unos á costa de otros, sin estar todos los días ex­
puestos ó disensiones las más desagradables, y, en 
fin, porque el Gobierno del Perú ha consentido ya cn 
ello, corno lo manifiesta el Tratado de límites que exhi­
bió, prescindiendo de lo que se estipuló cn Tarqui.

Colombio, dijo, no es ahora de peor condición que 
lo era entonces, ni es posible consentir en otra cosa 
sin echar por tierra su ley fundamental, que desde su 
creación se ha comunicado y circulado por todas par­
tes. Sin embargo, el Gobierno de Colombia está dis­
puesto ahora, por amor ó la paz, ó estipular mutuas 
cesiones y concesiones, para lograr una línea diviso­
ria más natural y exacta, y que por lo que hace ó la 
decisión de un Gobierno amigo, el suyo estaba pron­
to á abandonar el funesto derecho de la guerra, no 
sólo en este caso, sino cn cualquiera otra diferencia 
que pudiese ocurrir entre las dos Repúblicas, como 
tendría el placer de proponerlo después.

Contestó el Plenipotenciario del Perú que el Trata­
do de límites que manifestaba no estaba en fuerza y
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vigor, porque el misino Gobierno de Colombia lo ha­
bía desaprobado.

El Plenipotenciario de Colombia repuso inmediata­
mente que es verdad que su Gobierno no lo había ra­
tificado, porque él no ofrecía en sí los medios de lle­
gar al fin, que es lo que más aceptaría, previendo los 
disgustos que la indecisión podía causar entre ambos 
países; pero que no por eso dejaba de envolver un 
consentimiento explícito del Gobierno del Perú-en 
aquella demarcación, que además de las convenien­
cias mutuas tiene en su apoyo la justicia, como lo 
acreditan los títulos que presentó sobre la erección 
del Virreinato de Sanlafé desde principios del siglo 
pasado.

En esta virtud, redactó las siguientes j roporcio­
nes :

“ Articulo.... Ambas parles reconocen por límites 
de sus respectivos territorios, los mismos que tenían 
anles de su independencia los extinguidos Virreinatos 
de Nueva Granada y «d Perú, con las variaciones que 
juzguen conveniente acordar entre sí, ó cuyo efecto 
se obligan desde ahora á liacer recíprocamente aque 
lias cesiones dé pequeños Icrrilorios que contribuyan 
ó fijar Ja línea de demarcación de una manera más 
natural, exacta y capaz de evitar competencias y dis­
gustos entre las autoridades y habitantes de las fron- 
Icrns.”

“Articulo.... A fin de obtener este último resultado 
á la mayor brevedad posible, se ha convenido y con­
viene aquí expresamente, en que se nombrará y cons­
tituirá por ambos Gobiernos una comisión compuesta 
por dos individuos de cada República, que recorra, 
ratifique y fije la línea divisoria conforme á lo estipu­
lado en el artículo anterior.

Eslu comisión irá poniendo, de acuerdo con sus Go­
biernos respectivos, á cada una de las partes en pose­
sión de lo que le corresponda, ó medida que vaya re­
corriendo y trazando dicha línea, coincnztndo desde 
el río Tumbes en el Océano Pacífico.”

“Articulo.... Se estipula asimismo entre las parles 
contraíanles, que la comisión de límites dará princi­
pio á sus trabajos cuarenta días después de la ratifi­
cación del présenle tratado, y los terminará en los 
seis meses siguientes. Si los miembros de dicha comí-
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lión discordasen en uno ó más puntos en el curso de 
sus operaciones, darán á sus Gobiernos respectivos 
una cumia circunstanciada de todo, á fin de que, to- 
móndola en consideración, resuelvan amistosamente 
los más convenientes, debiendo entre tanto continuar 
sus trabajos hasta su conclusión sin interrumpirlos de 
ninguna manera.”

El Plenipotenciario del Perú ofreció tomarlas en 
consideración para expresar su opinión, luégo que se 
renueve la conferencia.

, José de Larrea y Loredo —Pedro Gual

PROTOCOLO

DE LA TERCERA CONFERENCIA TENIDA ENTRE LOS PLENI­
POTENCIARIOS DE LAS REPÚBLICAS DEL PERÚ Y COLOMBIA 
EN CASA DEL SEGUNDO, EL DÍA SIETE DE SEPTIEMBRE DEL 

AÑO DE MIL OCHOCIENTOS VEINTINUEVE

Presentes los Plenipotenciarios, se abrió la confe­
rencia, exponiendo el Plenipotenciario del Perú, que 
bien meditados los artículos relativos ó límites de las 
dos Repúblicas, y con la última persuasión de que so­
metidos á la deliberación de una comisión compuesta 
de súbditos de los dos Gobiernos, como lo propuso en 
la anterior conferencia, ni era decoroso á ellos, ni me­
nos tendía á terminar definitivamente las discusiones 
que se suscitarían sin cesar en lo venidero, porcuunto 
dejaba esta interesante cuestión en slala quo y sin la 
menor esperanza de que los comisionados al efecto, ni 
el árbitro extranjero, fuesen capaces de comprenderla 
y concluirla; convenía en lo propuesto en ellos, bien 
persuadido de los derechos de su Gobierno, ¿ este res­
pecto, como de la utilidad y conveniencia que le resul­
taba de la medida.

Igualmente observó que debiendo parlir las opera­
ciones de los comisionados de la base establecida, de 
que la línea divisoria de los dos Estados es la misma 
que regía cuando se nombraron Virreinatos de Lima 
y Nueva Granada antes de su independencia, podían 
principiar éstas por el río Tumbes, tomando desde ¿1 
una diagonal hasta el Chinchipe y continuar con sus
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aguas hasta el Marañón, que es el límite más natural 
y marcados entre los territorios de ambos, y el mismo 
que señalan todas las cartas geográficas antiguas y 
modernas.

El Plenipotenciario de Colombia le manifestó cuán 
agradable le cra, por la exposición que acababa de oír, 
que ambos países se iban acercando ya al punto de 
reconciliación que tánlo se deseaba.

Los geógrafos europeos habían tomado noticias es­
tadísticas medianamente exactas sobre las demarca­
ciones de las diferentes secciones de la América, antes 
española, cuando cn sus diferentes mapas trazaron 
casi uniformemente la línea de que ahora se habla. 
Cuando estos datos no existiesen, parecía muy bastan­
te el pequeño mapa que se publicaba en Lima, bajo el 
Gobierno español al principio del año, en que se defi­
nía con claridad lo que los mismos españoles enten­
dían por Virreinato del Perú. Colombia, pues, no ha 
aspirado á otra cosa cn sus relaciones con aquella Re­
pública, que á defender lo que cree ser su^o, y se en­
cuentra apoyada en títulos suficientes. A este efecto, 
anunció al mundo, desde su creación, que cn esta par­
te estaría al uti possidelis del, año de 1810, principio 
que no solamente es justo, sino eminentemente conser­
vador de la paz. Desde entonces aseguró su Gobierno 
lo ha respetado tan religiosamente, que ha resistido 
con tesón incorporar en su territorio varias partes de 
la República de Centroamérica que, afligidas por los 
frecuentes trastornos que han ocurrido allí, pretendie­
ron repelidas veces agregarse A esta República.

Semejante conducta debe convencer de que por par­
te de la administración de este país al mismo tiempo 
que sostiene lo que le pertenece, está bien resuella á 
no ensanchar su territorio á expensas de oiro.

Por el mapa que está á la vista, dijo el Plenipoten­
ciario de Colombia, puede calcular el del Perú el vas­
to territorio que queda á su República, sacando h lí­
nea divisoria desde el Tumbes á la confluencia del 
Chinchipe con el Marañón. No entrará en una discu­
sión prolija sobre esta materia por defectos de noticias 
topográficas; cree, sin embargo, que su Gobierno se 
prestará á dar instrucciones ú Ins comisionados para 
que establezcan la línea divisoria, siguiendo desde 
Tumbes los mismos límites conocidos de los antiguos
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Virreinales de Sanlafé y Lima, hasta encontrar el i;(o 
Chinchipe, cuyas aguas y las del Marañón continua­
rán dividiendo ambas Repúblicas hasta los linderos 
del Brasil. Esta parece, dijo, scr la mejor, más segura 
y más practicable regla de obrar para no envolvernos 
en una operación que quizá no podría completarse en 
el término de seis meses.

El Plenipotenciario del Perú, después de ofrecer que 
lo lomaría en consideración para que ambos Gobier­
nos obrasen de acuerdo, habló de los reemplazos del 
ejército. La pretensión de Colombia, dijo, de reducir 
á efecto la estipulación del ex-Presidente Riva Agüe­
ro sobre reemplazos, pugna contra tres razones de la 
mayor fuerza. Primera: la falla de autoridad de este 
funcionario y la informalidad del mismo documento. 
Segunda: que supuesta la validez del contrato, su in­
teligencia natural y genuino es reducida ó procurarse 
los reemplazos durante la campaña y no después de 
ella. Tercera: que aun admitida la legalidad del ex­
presado documento, y concedida la obligación de de­
berse cumplir su tenor estricto y literalmente, sería 
siempre írrito, por no existir poder alguno en el Perú 
con facultades suficientes paro fallar la expatriación 
perpetua de un crecido número de ciudadano^ inocen­
tes, siendo un principio inconcuso que las condiciones 
contra naturaleza y prácticas recibidas por las nacio­
nes civilizadas, se reputan por no puestas ni estipu­
ladas.

El Plenipotenciario de Colombia contestó inmedia­
tamente, que sentía mucho nu convenir con el de! 
Perú sobre las tres causales que asignaba para el no 
cumplimiento del contrato sobre reemplazos del ejér­
cito auxiliar.

Primera, porque no era de la incumbencia del Go­
bierno de Colombia, ni de ningún Gobierno, entrar á 
averiguar si el primer magistrado de una República 
civilizada tiene ó no tiene autoridad para cada opera­
ción que emprende, bastándole saber que el tal magis­
trado existe, que se halla en actual ejercicio de sus 
funciones y que la nación que lo ha elegido le sostiene 
por suponerlo capaz de cumplir con sus propias leyes.

Segunda. Porque pudiendo dudarse de lu validez del 
contrato, cuyo original presentó en el acto el Pleni­
potenciario del Perú, para que lo examinase y viese

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



— 55 —

cjuc no sólo estaba extendido en la forma regular, 
sino también ratificado por el Presidente Riva Agüe­
ro con la intervención del Ministro de Estado, era 
preciso estar al sentido literal de dicho instrumento 
fior el cual dicho es evidente que la República de Co- 
ombia, al comprometerse á suministrar al Perú los 

auxilios que le prestó, quiso que su ejército se mantu­
viese siempre íntegro pura disponer, por supuesto de 
él, como le pareciese, después de cumplir sus obliga­
ciones ; y

Tercera. Porque las condiciones del contrato no 
son de la naturaleza y práctica de las naciones civili­
zadas, como se asegura. La práctica de los Cantones 
suizos es muy suficiente para demostrar esta verdad. 
Los Soberanos de Europa hacen todos los días trata­
dos con ellos para el suministro de cierto número de 
hombres ciudadanos de sus cantones, que es verdad 
no son tomados por la violencia, sino enrolados por el 
precio de sus enganchamientos, para cumplir con la 
obligación de sus reemplazos. ¿ Por qué no hace el 
Perú lo mismo, principalmente cuando ella se versa 
entre dos países de un mismo origen, de una misma 
lengua y de unos mismos usos y costumbres y de una 
misma religión ? ¿ Ha pretendido acaso Colombia que 
esto se haga por la violencia, ó que se emplee la fuer­
za para arrancar ó los peruanos de su tierra natal? 
Tampoco puede llamarse expatriación perpetua la de 
unos hombres destinados al servicio militar por cier­
to número de años, los cuales pueden ir libremente 
donde les convenga. Por esta rozón el Gobierno de 
Colombia no dudó un momento en reemplazar las ba­
jos de la División que trajo aquí el General Santa 
Cruz, y aun le permitió llevar algo más á pesar de 
que vino á estos Departomentos no como auxiliar, 
sino como un reemplazo del Batallón Colombia, de 
Numancia, que por su excelente disciplino, era la base 
del Ejército del General San Martín.

El Plenipotenciario de Colombia continuó asegu­
rando que aunque su Gobierno había mondado ol del 
Perú trece mil hombres, de los cuales no volvieron 
sino cinco mil, ú ocho mil si se quiere, incluyendo in 
tercera División que se sublevó en Lima, no era su 
deseo Iraer á la memoria especies que quizá parece­
rían odiosas; que no era la intención de su Gobierno
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insistir en este redamo; y que de hecho lo abandona­
ba absolutamente, para dar al Perú una prueba más 
desús sentimientos pacíficos y conciliatorios. '

El del Perú, aplaudiendo tan magnánima conduc­
ta de) Gobierno de Colombia por sus generosidades y 
desprendimiento en materia de no poca entidad, dio 
las más expresivas gracias al Plenipotenciario de ésta 
de parte de la suya ; y por cuanto era la primera vez 
que llegaba á mis manos la Convención de auxilios ce­
lebrada por el ex-Presidente Riva Agüero, sucediendo 
otro tanto á su Gobierno, en cuya Secretaría no exis­
tía dato alguno de ella, tomó una copia legalizada de 
dicho documento para transmitírselo, con lo que que­
dó terminada la conferencia de este día.

José de Laurea y Loredo—Pedro Goal

PROTOCOLO

DE LA CUARTA CONFERENCIA TENIDA ENTRE LOS PLENIPO­
TENCIARIOS DE LAS REPÚBLICAS DE PERÚ Y COLOMBIA, EN 

LA CASA DEL SEGUNDO, EL DÍa l8 DE SEPTIEMBRE DE 1839

Presentes los Plenipotenciarios se abrió la confe­
rencia, habiéndose convenido de antemano los Pleni­
potenciarios de ocuparse de la deuda del Perú.

El Plenipotenciario de esta República propuso que 
se liquidase por una comisión compuesta de dos ciu­
dadanos por cada parte ; que en el coso de discordar 
sus miembros sobre uno ó más puntos, ocurriesen ú 
sus Gobiernos respectivos, para que resolviesen amis­
tosamente, y si éstos do se acordaban, se dejase la de­
cisión al Gobierno de uno poUncip amiga de ambos.

El de Colombia contestó que no había inconvenien­
te, por su parle, en consentir en esta proposición en 
lo general; pero que era necesario, en su opinión, es­
tipular ciertos términos y condiciones pura que lu co­
misión trabaje sin interrupción cn el exornen y liqui­
dación de las cuentas. Que fijen los plazos cn que de­
ba realizarse el pago de lo que fuese liquidado, y que 
estos plazos no puedan prorrogarse ni variarse. Con­
cluyó asegurando que habría sido mucho mejor fijar
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una cantidad determinada para evitar este trabajo, 
examinando ¡as cuentas que manifestó ; pero, puesto 
que no podía hacerse oira cosa, por ahora, como se 
lo había manifestado con toda franqueza al Plenipo­
tenciario del Perú, se limitaba á lo que había dicho.

El Plenipotenciario del Perú manifestó su compla­
cencia por la buena dispcsición del Gobierno de Co­
lombia en favor de la paz, y de su propia deferencia 
á que la comisión de liquidación emprendiese su Ira- 
bajo en la ciudad de Lima, como lo había solicitado, 
y se suspendió la conferencia hasta el día de mañana.

José de Larrea y Loredo - Pedro Gual

PROTOCOLO

DE LA QUINTA CONFERENCIA TENIDA ENTRE LOS MINISTROS 
PLENIPOTENCIARIOS DE LA REPÚBLICA DEL PERÚ Y DE CO­
LOMBIA, EN LA HABITACIÓN DEL SEGUNDO, EL DÍA l8 DB 

SEPTIEMBRE DE 1829, POR LA NOCHE

Presentes los Plenipotenciarios: se abrió la confe­
rencia asegurando el Plenipotenciario del Perú que 
su Gobierno estaba dispuesto ó recibir otra vez al se­
ñor Armero en su carácter diplomático, siempre que 
por parle del de Colombia se admitiese al señor Villa 
en caso de ser nombrado, ú fin de transar todas las di­
ferencias que habían ocurrido sobre esta inulcriu.

El Plenipotenciario de Colombia contestó que ha­
bía una inmensa distancia enire uno y otro cuso. El 
mismo señor Villa se había desautorizado, según lo 
manifiesta su.correspondencia, antes que recibiese el 
pasaporte de su Gobierno para salir del país como un 
ciudadano particular. Al Encargado de Negocios de 
Colombia no solamente se le mandó salir estando re­
conocido como lál, sino que se le designó un término 
perentorio pura su salida, y aun se le privó de su li­
bertad personal contra las leyes de todas las naciones 
civilizadas, que hacen inviolable ú todos los Ministros 
Públicos y los eximen de toda jurisdicción extraña en 
dondequiera que resi Jan. A pesar de esto, el Gobier­
no de Colombia está dispuesto á olvidar todo lo pasa-
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do por amor á la paz, y no tendrá dificultad alguna en 
admitir al señor Villa, siempre que venga acreditado 
en Ja debida forma.

El Plenipotenciario del Perú propuso entonces que 
se redactase un artículo en términos generales, á fin 
de evitar la repetición de semejantes actos en lo suce­
sivo, y convino en ello el de Colombia.

Habló luégo el Plenipotenciario del Perú sobre Jos 
deseos de su Gobierno, de que se publicase una amnis­
tía en favor de los que se hubiesen comprometido por 
opiniones políticas en la presente guerra.

El Plenipotenciario de Colombia aseguró que le era 
muy agradable asegurar que los Departamentos que 
habían sido invadidos por las tropas peruanas y en los 
puntos que habían permanecido éstos por algún tiem­
po, no existían presos por opiniones políticas, y que 
así le parecía innecesario semejante estipulación.

El Plenipotenciario de Colombia habló de las deu­
das que las autoridades del Perú habían contraído en 
los Departamentos de Azuay y Guayaquil mientras 
habían estado en ellos, por suplementos y exacciones 
de dinero, víveres y otros efectos, prescindiendo de los 
daños y perjuicios que algunos vecinos tenían derecho 
de reclamar, y expuso esperaba no ocurriese dificultad 
alguna de parle del Gobierno del Perú en otender á 
los justos reclamos de estos individuos y administrar- 
lea la debida justicia.

El Plenipotenciario del Perú contestó que su Go­
bierno satisfaría las deudas que habla (Jejado aquí 
pendientes y haría justicia ó los interesados, y que, en 
ese concepto, podía redactarse el correspondiente ar­
tículo é insertarse en el tratado. Ya que ambas Repú­
blicas, dijo el Plenipotenciario del Perú, estén tan 
dispuestas á olvidar todo lo pasado, no podía dejar de 
recordar el contenido del artículo 7.0 del Convenio 
de Piura. El del Perú desea vivamente que se aleje 
todo motivo de disgusto que recuerde la memoria de 
las desavenencias que van ó terminar. El mejor medio 
de conseguirlo era abolir todo monumento capaz de 
perpetuar la rivalidad y el encono cnire dos países, 
cuyo interés está en vivir en la mejor armonía.

El Plenipotenciario de Colombia aseguró que su Go­
bierno estaba bien convencido de esta verdad; pero 
que Ja cosa en sí, no merecía ocupar un lugar en un
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tratado público. Sin embargo de esto, el Gobierno de’ 
Perú puede estar cierlo de que por parte de Colombia 
se darán cuantos decretos satisfactorios y honrosos al 
Perú puedan desearse, siempre que por parte de aque­
lla República se haga lo mismo.

Concluida esta discusión, convinieron ambos Pleni­
potenciarios en suspender las conferencias para ocu­
parse de la redacción de un tratado cn los términos 
ya convenidos, con inclusión de las demás partes com­
ponentes de un instrumento semejante, quedando así 
terminada la conferencia de este día.

José de Larhea y Loredo— Pedro Gual

PROTOCOLO

DE LA SEXTA CONFERENCIA TENIDA ENTRE LOS MINISTROS 
PLENIPOTENCIARIOS DE LA REPÚBLICA DEL PERÚ Y DE CO­
LOMBIA, EN LA CASA DEL SEGUNDO, EL DÍA 32 DE SEPTIEM­

BRE DE 1829

Presentes los Plenipotenciarios : se abrió la confe­
rencia con la lectura del Tratado de paz que los Ple­
nipotenciarios habían preparado cn conferencias in­
mortales.

Al firmarlo, presentó el Plenipotenciario de Colom­
bia dos declaraciones, contraída la una al decreto de 
Su Excelencia el Gran Mariscal de Ayacucho, de 27 
de Febrero del corriente año, y la otra á elegir por ár­
bitro y conciliador al Gobierno de la República de 
Chile en todas Jas disputas y diferencias provenientes 
del tratado, y fueron acepta las por el Plenipotencia­
rio del Perú.

Observó entonces el Plenipotenciario de Colombia, 
que para que la Comisión de límites no se encontrase 
embarazada al principiar sus operaciones, se designa­
se lugar para su reunión, y convinieron ambos Pleni­
potenciarios cn designar á Guayaquil como el punto 
más á propósito para dicha reunión, y del cual podrían 
partir con más facilidad á desempeñar su encargo.

Se concluyó la conferencia, dándose Jos Plenipo­
tenciarios del Perú y de Colombia las más cordiales
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enhorabuenas por haber contribuido ó la grande obra 
de la reconciliación entre sus países respectivos, y ha­
ciendo votos al cielo por que ella sea constante y dura­
dera.

Jusé de Larrea y Loredo—Pedro Gual

NOTA

ACOMPAÑANDO EL TRATADO DE PAZ, AMISTAD Y COMERCIO

Legación, peruana —Guayaquil, Septiembre 23 de 
¡829

Al señor Ministro de Estado en el Despacho do Relaciones Ex­
teriores

Señor Ministro:

Con la satisfacción más cumplida de cuantas me 
han cahido en el curso de mis días, tengo la honra de 
acompañar ó Usía los tratados de paz celebrados con 
esla República y aprobados por Su Excelencia el Li­
bertador Presidente de ella, el 2a del que rige, para 
que se sirva Usía elevarlos al conocimiento de 5u 
Excelencia el Presidente de Ja nuéstra, á fin de que 
obtenga la que corresponde, de su parte, en conformi­
dad con nuestras instituciones fundamentales.

Creo superfino detenerme en reflexiones dirigidas á 
recomendar el mérito ó importancia de este trabajo, 
cuando su mismo tenor y contexto lian di proveer ó 
Usía de suficientes argumentos para calificarlo con la 
exactitud y justicia que le son características. Ade­
más, anticipando yo cualquiera opinión mía ó este 
precepto, creería ofender la dignidad y circunspec­
ción de nuestro Gobierno, cuyo juicio no debe preve­
nirse en materia de tan alta y delicada trascendencia. 
Pero ó lo menos séame permitido regocijarme con los 
hombres justos ¿ imparciales, y con lodos los perua­
nos amantes del honor nacional, de haber quedado 
reducido al polvo el abusivo Convenio de Girón; 
Convenio que trazado en medio de la turbación y es­
tragos de un campo de batalla, no pudo consultar el
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verdadero espíritu nacional de Colombia, justo y mo­
derado, ni menos salvar el honor y el decoro de un 
pueblo digno de mejor suerte, como el nuéstro. No 
me es menos plausible el restablecimiento cordial y 
sincero de amistad y antiguas relaciones de los dos 
Estados, para cuya inteligencia clara y perfecta se 
han adoptado reglas y precauciones que no pueden 
ser contestadas en ningún tiempo; mas el pacto que 
sobre todo lia inundado mi corazón del más inefable 
gozo, es aquella que destruye para siempre el funesto 
derecho de la guerra entre ¡as dos naciones, sean cua­
les fueran sus quejas y desavenencias, mientras no 
hayan tentado torios los medios de una conciliación 
amigable, y en defecto de ella, el imparcial juicio de 
un Gobierno americano amigo.

Estas máximas1 tan filantrópicas y humanas, que no 
pueden dejar de acreditarnos á la faz del mundo ci­
vilizado, son debidas en su mayor parte al alma gran­
de, al desprendimiento generoso y sublime del Li- 
bertador Presidente Simón Bolívar, no habiendo con­
currido ó ellas con menos interés y eficacia el señor 
Ministro don Pedio Gual, cuyas eminentes cualidades 
de espíritu y de corazón, son dignas de nuestro apre­
cio y merecen ciertamente un lugar distinguido de 
los fastos de la Historia americana.

Con sentimientos de la más alta consideración y 
distinguido aprecio, soy de Usía muy atento y obe­
diente servidor,

José de Laurea, y Loredo

TEXTO DEL TRATADO

KN NOMBRE DE DIOS, AUTOR Y LEGISLADOR DEL UNIVERSO

La República del Perú y la República de Colom­
bia, deseando sinceramente poner término á la gue­
rra en que se han visto comprometidas por circunstan­
cias fatales, que han impedido á una y otra el arreglo 
amistoso de sus diferencias, hallándose felizmente en 
el día en condición de poderlo verificar, y restablecer 
al mismo tiempo las relaciones más íntimas y cordia­
les entre ambas naciones, han constituido y nombra-
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do sus Ministros Plenipotenciarios, á saber : Su Ex­
celencia el Presidente de la República del Perú á don 
José Larrea y Loredo, ciudadano de la misma, y Su 
Excelencia el Libertador Presidente de la de Colom­
bia á don Pedro Gual, ciudadano de la dicha Repúbli­
ca, los cuales, después de haber canjeado sus plenos 
poderes, y encontrándolos con buena y bastante for­
ma, han convenido en los artículos siguientes :

artículo i

Habrá una paz perpetua é inviolable, y amistad 
constante y perfecta entre ¡as Repúblicas del Perú y 
Colombia, de manera que en adelante no sea lícito en 
ninguna de ellas cometer ni tolerar se cometa directa 
ó indirectamente acto alguno de hostilidad contra sus 
pueblos, ciudadanos y súbditos, respectivamente.

artículo n

Ambas parles contratantes se obligan y compro­
meten solemnemente á olvidar todo lo pasado, procu­
rando alejar cualquiera motivo de disgusto que re­
cuerde la memoria de las desavenencias que felizmen­
te han terminado; á promover su mutuo bienestar, 
y d contribuir á su seguridad y buen nombre por 
cuantos medios estén cn su poder.

ARTÍCULO ni

Ninguna de las partes contratantes franqueará el 
paso por su territorio, ni prestará auxilio de ninguna 
clase á los enemigos de la otra ; antes, por el contra­
rio, cmple&rán sus buenos oficios y aun su mediación 
si fuere necesario, para el restablecimiento de la paz 
luégo quo se rompan las hostilidades con una ó más 
fiotencias, no permitiendo entre tanto la entrada en 
os puertos de una ú otra República á los corsarios y 

presas que hicieren dichos enemigos á los ciudadanos 
del Perú ó Colombia.

artículo tv

Las fuerzas militares en los Departamentos del Nor­
te del Perú y en los del Sur de Colombia se reduci­
rán, desde la ratificación del presente?,Tratado, al pie 
do paz, de manera que cn lo sucesivo no sea permití-
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do mantener en ellos más que las guarniciones y cuer­
pos muy necesarios ¿indispensables para conservar el 
país en seguridad y quietud. Todos los prisioneros he­
chos durante la presente guerra, que existieren en 
poder de las autoridades de cualquiera de las dos Re­
públicas, serán devueltos en masa á sus países respec­
tivos sin necesidad de canje ó rescate.

artículo v
Ambas parles reconocen por límites de sus respecti­

vos terrilorios los mismos que tenían antes de su in­
dependencia los antiguos Virreinatos de Nueva Gra­
nada y el Perú, con las solas variaciones que juzguen 
conveniente acordar entre sí, á cuyo efecto se obligan 
desde ahora á hacerse recíprocamente aquellas cesio­
nes de pequeños territorios que contribuyan ó fijar la 
línea divisoria de una manera más natural, exacta y 
capaz de evitar competencias y disgustos entre las au­
toridades y habitantes de las fronteras.

ARTÍCULO YI

A fin de obtener este último resultado á la mayor 
brevedad posible, se ha convenido y conviene aquí ex- 
£ Tesamente en que se nombrará y constituirá por am­

os Gobiernos una comisión compuesta de dos indivi­
duos por cada República, que recorra, rectifique y fije 
la línea divisoria conforme ó lo estipulado en el artícu­
lo anterior. Esta comisión irá poniendo, con acuerdo 
de sus Gobiernos respectivos, á cada una de las parles 
en posesión de lo que les corresponda, á medida que 
vaya reconociendo y trazando dicha línea, comenzan­
do desde el río Tumbes en el Océano Pacífico.

ARTÍCULO VII

Se estipula asimismo, cnire Jas parles contratantes, 
que la comisión de límites dará principio á sus traba­
jos cuarenta días después de la ratificación del presen­
te tratado, y los terminará en los seis meses siguientes. 
Si los miembros de dicha comisión discordaren en uno 
ó más puntos en el curso de sus operaciones, darán á 
sus Gobiernos respectivos una cuenta circunstanciada 
de todo, á fin de que, lomándola en consideración, re­
suelvan amistosamente lo más conveniente; debiendo,
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entre tanto, continuar sus trabajos hasta su conclu­
sión, sin interrumpirlos de ninguna manera.

ARTÍCULO VIII

Se ha convenido y conviene aquí expresamente en 
que los habitantes dejos pequeños territorios que, en 
virtud del articulo quinto, deban cederse mutuamente 
las partes contratantes, gocen , de las prerrogativas, 
privilegios y exenciones de que gozan ó gozaren los 
demás habitantes del país en que definitivamente fijen 
su residencia. Los que declaren ante las autoridades 
locales su intención de avecindarse en la parte del 
Perú y de Colombia, tendrán un año de plazo para 
disponer como m^jor les parezca de todos sus bienes 
muebles é inmuebles, y trasladarse con sus familias y 
propiedades al país de su elección, libres de todo gra­
vamen y derechos cualquiera, sin causarles la mejor 
molestia ni vejación.

ARTÍCULO IX

La navegación y tráfico de los ríos y lagos que co­
rren ó corrieren por las fronteros de una y otra Re­
pública, serán enteramente libres ó los ciudadanos de 
ambas sin distinción alguna, y bajo ningún pretexto 
se les impondrá trabas ni embarazos de ninguna clase 
en sus traína, cambios y ventas recíprocas de todos 
aquellos artículos que sean de lícito y libre comercio, 
y consistan en los productos naturales y manufactura 
del país respectivo: cobrándoles solamente los dere­
chos, sisas ó emolumentos á que estuviesen sujetos los 
naturales ó vecinos de cada una de las partes contra- 
Jantes.

artículo x
Se estipula igualmente que una comisión compuesta 

de dos ciudadanos, por cada parle, liquidará en la ciu­
dad de Lima, dentro de ios mismos términos designa­
dos en el artículo séptimo para la de límilcs, la deuda 
que la República del Perú contrajo con la de Colom­
bia, por los auxilios prestados durante la última gue­
rra conira el enemigo común. Encaso de no conve­
nirse sus miembros por el Perú ó Colombia, sobre al­
guna ó más partidas de las cuentas de que tomaren 
conocimiento, harán á sus Gobiernos respectivos una
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exposición de los motivos en que han fundado su di­
sentimiento, para que, entendiéndose amistosamente 
dichos Gobiernos, resuelvan lo conveniente, sin dejar 
por esto la comisión de continuar en el examen y li­
quidación de lo demás concerniente á la deuda hasta 
esclarecerla y liquidarla completamente.

ARTÍCULO XI

• Se conviene asimismo en que la comisión que ha 
de establecerse cn virtud del artículo anterior, fije y 
establezca el modo, términos y plazos cn que deba ve­
rificarse el pago de las cantidades que hubiesen puri­
ficado y liquidado, consultando siempre , los medios 
fáciles y cómodos'de hacerlo efectivo. Después de fija­
dos dichos términos y plazos, no podrán variarse ni 
prorrogarse de ninguna manera, debiendo hacerse los 
abonos por partes, y cn el tiempo que acordase la co­
misión.

ARTÍCULO xn

Se estipula además que todos los derechos y accio­
nes de los ciudadanos y habitantes del Perú ó Colom­
bia contra los ciudadanos ó Gobiernos de una ú otra 
República, por razón de contratos, préstamos, sumi­
nistros ó exacciones de dinero, ó efectos cualesquiera, 
hechos hasta el día de la fecha, sean mantenidos en su 
fuerza y vigor: ambas se obligan recíprocamente á 
atender á sus justos reclamos, y administrarles pronta­
mente la debida justicia, como se usa y acostumbra 
con los ciudadanos del país en que se hagan los refe­
ridos reclamos.

ARTÍCULO XIII

Por cuanto por el artículo cuarto del Convenio he­
cho en Piura el día diez de Julio del corriente año, 
se estipuló la devolución de todos los buques, lanchas, 
enseres y demás efectos de guerra, constantes de au 
respectivo inventario que la República del Perú man­
tiene en depósito como propiedad de la de Colombia 
hasta que se restablezca la paz entre las dos naciones, 
se conviene aquí de nuevo en que dicha devolución 
se realizará en este puerto de Guayaquil, poniendo

5
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los expresados buques, lanchas, enseres y efectos á 
disposición de las autoridades del Departamento, se­
senta días después de ratificado el presente Tratado, 
las cuales darán el recibo correspondiente de lo que 
se Je entregare al oficial ú oficiales conductores, pro­
porcionándoles todos los auxilios de que puedan ne­
cesitar para regresar cómodamente al puerto de su 
procedencia.

ARTÍCULO XIV

Ambas partes contratantes han convenido y con­
vienen en conceder á los Ministros y Agentes diplo­
máticos, que .tengan á bien acreditar entre sí en la 
debida forma para promover sus intereses mutuos, y 
mantener las relaciones íntimas y estrechas que de­
sean cultivar en adelante, las mismas distinciones, 
prerrogativas y privilegios do que unzan ó gozaren 
ios Ministros y Agentes diplomáticos de la una parte 
en la otra; bien entendido que cualquier privilegio ó 
prerrogativa que en el Perú se conceda á los de Co­
lombia, so hará por el mismo hecho extensiva á los 
del Perú y Colombia.

artículo xv

Se restablecerá el comercio marítimo entre las dos 
Repúblicas del modo más franco y libre que sea posi­
ble sobre los principios que se fijarán después de un 
tratado particular de comercio y navegación. Mien­
tras esto se verifica, los ciudadanos de una y otra 
tendrán libre entrada y salida de sus puertos y terri­
torios respectivos, y gozarán en ellos de lodos los de­
rechos civiles y privilegios de tráfico y comercio, 
como si fuesen naturales del país en que residen. Sus 
buques y cargamentos, compuestos de productos na­
turales del país, y mercaderías nacionales ó extranje­
ras, siendo de lícito y libre comercio, no pagarán más 
derechos é impuestos por razón de importación, ex­
portación, tonelada, anclaje, puerto,, práctico, salva­
mento en caso de avería ó naufragio ú otros emolu­
mentos cualesquiera, que los que paguen ó pagaren 
los ciudadanos ó súbditos de otras naciones.
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ARTÍCULO XV|

Los Cónsules ) Agentes consulares que, para la 
protección del comercio, las partes contratantes juz­
guen necesario nombrar para aquellos puertos y lu­
gares en que sea permitido la residencia de Cónsules 
y Agentes consulares de otras potencias, serán trata­
dos, luégo que obtengan el correspondiente exequá­
tur, como los de la nación más favorecida. Dichos 
Cónsules ó Agentes consulares, sus Secretarios y de­
más personas agregadas al servicio de los Consulados 
(no siendo estas personas ciudadanos del país en que 
residan), estarán exentas de todo servicio público, y 
también de todo impuesto y contribución, á excep­
ción de las que deban pagar por razón de comercio ó 
propiedad, como los demás habitantes del país. Sus 
archivos y papeles serán respetados inviolablemente, 
y ninguna autoridad podrá lener intervención en ellos 
bajo pretexto alguno, cualquiera que sea.

ARTÍCULO XVII

Con el objeto de evitar todo desorden en el ejérci­
to y marina de uno y otro país, se lia convenido aquí 
y se conviene en que los tránsfugos de un territorio á 
otro, siendo soldados ó marineros desertores, aunque 
estos últimos sean de buques mercantes, serán devuel­
tos inmediatamente por cualquier tribunal ó autori­
dad bajo cuya jurisdicción esté el desertor ó deserto­
res; bien entendido que á la entrega debe preceder 
la reclamación de su jefe, ó del comandante, ó del ca­
pitán del buque respectivo, dando las señales del in­
dividuo ó individuos y el nombre, cuerpo ó buque 
de que ha desertado, pudiendo entre tanto ser depo­
sitados en las prisiones públicas hasta que se verifi­
que dicha entrega.

ARTÍCULO xvni

Los parles contratantes se obligan y comprometen 
á cooperar ó la completa abolición y extirpación del 
tráfico de esclavos de Africo, manteniendo sus actua­
les prohibiciones en toda su fuerza y vigor, y para lo-
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grardesde ahora tan saludable obra, convienen, ade­
más, en declarar como declaran entre sí á los trafi­
cantes de esclavos, con sus buques cargados de cscla- 
ves, procedcales de las costas de Africa bajo el pabe­
llón de cualquiera de dichas partes, incursos en el 
crimen de piratería, y como tales estarán sujetos al 
tribunal competente del captor, bien sea peruano ó 
colombiano, para ser juzgados y castigados conforme 
á las leyes.

artículo xix

Las Repúblicas del Perú y de Colombia, deseando 
mantener la paz y buena inteligencia que felizmente 
acaban de restablecer por el presente tratado, decla­
ran solemne y formalmente r

“ Primero. Que en caso de duda sobre la inteiigen • 
ciu de alguno ó algunos de los artículos contenidos 
en dicho Tratado, ó de no convenirse amistosamente 
en la resolución de los puntos en que discordaren las 
comisiones que han de establecerse en virtud de los 
artículos sexto y décimo de dicho Tratado, presenta­
rá la una porte á la otra las razones cn que funda lu 
duda; y no conviniéndose entre sí, someterán uinbos 
una exposición circunstanciada ú un Gobierno ami­
go, cuya decisión será perfectamente obligatoria á 
una y otra;

Segundo. Que sean cuales fueren los motivos de 
disgusto que ocurran entre las dos Repúblicas, por 
quejas de injurias, agravios ó perjuicios cualesquiera, 
ninguna de ellas podrá autorizar actos de represalias, 
ni aeclarar la guerra contra la otra, sin someter pre­
viamente sus diferencias al Gobicano de una potencia 
amiga de ambas; y

Tercero. Que antes de ocurrir á una tercera poten­
cia para la resolución de sus dudas, sobre alguno ó 
algunos de los artículos contenidos cn el presente 
Tratado, ó para arreglo de sus diferencias, emplearán 
entre sí lodos aquellos medios de conciliación y ave­
nimiento propios de dos naciones; vecinas, unidas por 
los vínculos de la sangre y de las relaciones más ínti­
mas y estrechas.
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ARTÍCULO XX

El presente Tratado será ratificado y las ratifica­
ciones serón canjeadas en esta ciudad de Guayaquil, 
ó los cincuenta días contados desde la fecha, ó antes 
si fuere posible.

En fe de lo cual los Ministros Plenipotenciarios <lc 
la República del Perú y de la República de Colombia 
han firmado y sellado las presentes en la ciudad de 
Guayaquil, á los 22 días del mes de Septiembre del 
año del Señor de 1829.

(L. S.) José de Larrea y Loredo—(L. S.) Pedro 
Gual.

DECLARACIONES

PRIMERA

El infrascrito, Ministro Plenipotenciario de la Re­
pública de Colombia, al firmar el Tratado de paz con­
cluido felizmente este día con la del Perú, declara que, 
debiendo su Gobierno transigir todas las diferencias 
que pueden ocurrir entre ambas Repúblicas ó virtud 
de dicho tratado, por medio de un árbitro justo ó im- 
parcial, elige desde 'ahora á la República de Chile, 
como árbitra y conciliadora para dichos casos, espe­
rando se. preste gustosa á una obra tan trascendental 
al hien de la causa americana en general.

En fe de lo cual, el Ministro Plenipotenciario de Co­
lombia firma las presentes en esta ciudad de Guaya­
quil, á los 22 días del mes de Septiembre del año de 
«829.

Pedro Gual

segunda

El infrascrito, Ministro Plenipotenciario de la Repú­
blica de Colombia, al firmar el tratado de paz conclui­
do felizmente en este día, con la del Perú, declara que 
deseando su Gobierno obrar en todo conforme al espí-
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rilu del artículo 2 °, está dispuesto á revocar en tér­
minos los más satisfactorios, el decreto que Su Exce­
lencia el Gran Mariscal de Ayacucho expidió en el 
Portee de Tarqui con lu fecha de 27 de Febrero del 
corriente año, luégo que llegue á su noticia que el del 
Perú ha hecho lo mismo, restituyendo á Su Excelen­
cia el Libertador Presidente, y al Ejército Libertador, 
las distinciones y honores que se les habían conferido 
legítimamente por sus servicies pasados.

En fe de lo cual firmo las presentes en esta ciudad 
de Guayaquil, ó los 22 días del mes de Septiembre del 
año del Señor de 1829.

Pedro Gual

APROBACION DEL PERU

Lima, á 16 de Octubre de 1829

El Congreso de la República Peruana

CONSIDERANDO

Que los tratados de paz celebrados en Guayaquil por 
nuestro Ministro Plenipotenciario con el de la Repú­
blica de Colombia, terminan la guerra anterior de un 
modo estable y decoroso á la dignidad del Perú, se ha 
servido aprobar los veinte artículos que.comprenden, 
y las dos declaraciones canjeadas pnr el Ministro Ple­
nipotenciario de Colombia y puestas por el nué.siroen 
conocimiento del Gobierno en veintitrés de Septiembre 
último.

Lo comunicamos ó Vuestra Excelencia para su in­
teligencia.

Dios guarde á Vuestra Excelencia.

Juan Antonio Távara, Presidente de la Cámara de 
Diputados—Andrés Reyes, Presidente de la Cámara 
de Ser adores—José Fregre, Senador Secretario—Pe­
dro Astele, Diputado Secretario.
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RATIFICACION

Por tanto : habiendo visto y examinado detenida­
mente el tratado de paz y las declaraciones aquí co­
piadas, previa la aprobación del Congreso de la Re­
pública conforme a¡ artículo 48, atribución 5.a de la 
Constitución; he venido en uso de la facultad que me 
confiere el artículo 90, atribución 13 de la misma 
Constitución, en aceptarlos, confirmarlos y ratificar­
los, y por las presentes los acepto, confirmo y ralifi 
co cn cada uno de sus artículos y cláusulas.

Y para el fiel ó inviolable cumplimiento de todo lo 
contenido y estipulado en cada uno de los artículos 
del mencionado Tratado y de las dos declaraciones 
canjeadas por los respectivos Plenipotenciarios, em­
peño y comprometo solemnemente el honor nacional. 
En fe de lo cual he hecho expedir la presente, firma­
da de mi mano, sellada con el gran sello de la Repú­
blica y refrendada por el Ministro de Estado en el De- 
fiartamenlo de Gobierno y Relaciones Exteriores, en 
a capital de Lima, ií dieciséis de Octubre de mil ocho­

cientos veintinueve, décimo de lu Independencia.

Antonio Gutiérrez de la Fuente—Por orden de 
Su Excelencia, José de Armas.

ENVIO

DE LA RATIFICACIÓN COLOMBIANA

Legación peruana—Guayaquil, Septiembre sg de 
1829

Al señor Ministro tic Estndo cn el Despacho de ! Velaciones Ex­
teriores del Perú

Señor Ministro:

Tengo la honra de acompañar é Usía una copia au­
torizada por mí de la plausible noticia que se sirve 
comunicarme, con fecha de hoy, el señor Ministro 
Plenipotenciario de esa República, ciudadano Pedro
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Gual, de haber aprobado en todas sus partes Su Ex­
celencia el Libertador Presidente los Tratados de paz 
celebrados con la nuéstra, á fin de que la eleve á Su 
Excelencia el Presidente para su satisfacción y fines 
consiguientes.

Reitero ó Usía los sentimientos de mi más alta con­
sideración y respeto con que soy su más atento y 
obediente servidor,

José de Larrea y Loredo

RATIFICACION DE COLOMBIA

Simdn Bolívar, Libertador Presidente, etc. etc. etc.

A todos los que las presentes vieren, salud.

Por cuanto entre la República de Colombia y la 
República del Perú se concluyó y firmó el día veinti­
dós de Septiembre del corriente año un Tratado de 
paz cuyo tenor, palabra por palabra, es como sigue:

Por tanto, habiendo visto y examinado el referido 
Tratado con acuerdo del Consejo de Estado, hemos 
venido en «probarlo y ratificarlo como por las pre­
sentes damos por rato, gralo y firme en lodos sus ar­
tículos y cláusulas; y á su exacta observancia y cum­
plimiento empeñamos la buena fe y el honor de la 
República colombiana.

En fe de lo cual damos las presentes firmados de 
nuestra mono, selladas con el gran sello de la Repú­
blica de Colombia, y refrendadas por el Ministro de 
Estado, nuestro Secretario General, en esta ciudad de 
Quito, á los veintiún días del mes de Octubre del año 
del Señor de mil ochocientos veintinueve.—Décimo- 
nono de la independencia de la República.

Simón Bolívar—Por el Libertador Presidente, ti 
Secretario de Estado y General, José de Espinar.
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ACTA DE CANJE

Los infrascritos, Ministros Plenipotenciarios, por 
parte de la República del Perú, don.José de Larrea 
y Loredo, y por la de Colombia, el General de Divi­
sión Juan José Flórez,

CERTIFICAN

Que habiéndose reunido hoy veintisiete de Octubre 
de mil ochocientos veintinueve, previa invitación, des­
pués de examinar cuidadosamente las ratificaciones 
del Tratado de paz ajustado y firmado en esta ciudad 
de Guayaquil el día veintidós de Septiembre del pre­
sente año, según están extendidas por los Gobiernos 
de una y otra República, las han encontrado arregla­
das y conformes: y, en su virtud, han verificado su 
canje en la forma acostumbrada.

Én fe de lo cual, los infrascritos firman la presente, 
por duplicado, para canjearlas en igual forma, en Gua­
yaquil, ó veintisiete de Octubre de mil ochocientos 
veintinueve.

José ni: Larrea y Loredo—Juan José Flórez

Aún lanzados ambos países en los prelimina­
res de la guerra, el Libertador, no obstante las 
terribles recriminaciones que se le hicieron en 
documentos públicos del Perú, se propuso nueva­
mente volver á los procedimientos de la paz, y, 
al efecto, envió de emisario á Lima al señor Co­
ronel Daniel Florencio O’Leary. Los términos 
de las credenciales del Coronel O’Leary prueban 
la repugnancia.de Colombia respecto de la gue­
rra con una nación hermana. Dicen :

“ La guerra en que nuestras Repúblicas desgracia­
damente se han empeñado, es preciso que tenga un 
pronto término ; el bién y la felicidad de ambos paí­
ses así lo exigen, y el Gobierno de Colombia lo desea- 
ardientemente, pura que desaparezca toda enemistad 
entre dos pueblos hermanos, amigos y aliados, y se-
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restablezcan la concordia y la buena inteligencia. Con 
este objeto, y no siendo posible entendernos subsistien­
do las hostilidades, lie comisionado al señor Coronel 
Daniel Florencio O’Leary, para que ajuste y concluya 
definitivamente con el que Vuestra Excelencia nom­
brase una suspensión de armas, que será el principio 
déla reconciliación preliminar de la paz.” (Blanco. 
Documentos, tomo XII, página 729).

“El ejército del Perú había invadido el territo­
rio colombiano. La guerra entre Colombia y el 
Perú significaba : Para Colombia, el doloroso re­
curso á la fuerza para reivindicar derechos ; para 
el Perú, su conciencia de superioridad de armas, 
con la que retaba, como luégo se verá, á las fuer­
zas colombianas que salían al encuentro del in­
justo invasor, quien, en vez de restituir territo­
rio, invadía á la nación que los reclamaba.

“Librado el litigio á la suerte de las armas, la 
victoria tenía que crear un derecho. Triunfante 
el Perú, fácil es á la lógica de la historia deducir 
cómo hubiera sido proclamada, urgida, impuesta 
su condición de vencedor para con ella cancelar 
el valor de las reclamaciones colombianas, fun­
dadas en derechos preexistentes.

“Colombia fue al campo de batalla á reconquis­
tar sus derechos territoriales y á buscar satisfac­
ción á las ofensas que había recibido. Contra 
todo argumento peruano, llamárase posesión, cé­
dula de 1802, argucias de cancillería, amenazas, 
contra todo lo que el Perú alegase para cohones. 
tar la usurpación de Jaén y Mainas ; fue al cam­
po de batalla Colombia, que, independizada ya 
de la Metrópoli, no tenía por qué preocuparse de 
otra cosa que de reintegrar por la fuerza lo que 
la historia y las instituciones habían hecho co­
lombiano y la política peruana quería hacer pe­
ruano.
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“Si la Cédula de 1802 era el título para que el 
Perú retuviese á Jaén y Mainas, esa cédula que­
dó anulada en Tarqui con la victoria de Colom­
bia sobre el Perú.

“ El triunfo de las armas colombianas en los 
campos de Tarqui consumó el rompimiento de 
aquella cédula,” dijo, consecuente con la verdad 
de los hechos, el Plenipotenciario del Ecuador, 
señor Herrera, al del Perú, en la conferencia de 
4 de Noviembre de 1889. (Aranda. Obra ci­
tada).

“Aun durante la misma campaña, el General 
en Jefe de Colombia, Mariscal don Antonio José 
de Sucre, el hombre <4 quien más gratitud debía 
el Perú, propuso al General en Jefe de esta na­
ción, en 28 de Enero de 1829, la suspensión de 
armas, para que el Coronel O’Leary, “ comisio­
nado del Gobierno para negociar con el del Perú, 
á pesar de las informalidades que se han guarda­
do hacia su carácter,” llevase á cabo su misión. 
(Aranda. Colección, tomo III, página jgi).

“ Siguiendo, dijo el General Sucre, el primer im­
pulso de mi corazón, de ahorrar la sangre americana, 
próxima á derramarse en la presente campaña, invier­
to mis oficios, por evitar que los soldados que á mis 
órdenes pelearon por la independencia, empleen sus 
armas para destruirse recíprocamente.” (Aranda. Co­
lección, tomo III, página igo).

“En 2 de Febrero, y desde el Cuartel General 
en Saraguro, territorio colombiano, invadido por 
las fuerzas peruanas, contestó el Presidente del 
Perú (1), General Lamar, que se le enviasen las

(1) El Presidente del Perú, General Lntnar, salió ú dirigir la 
campaña, conservando la autoridad de tal en el lugar en que so 
encontrase, en virtud de la ley que expidió el Congreso peruano 
el 17 de Mayo de 1828. (Akanda. Tratados, tomo III, folio 150).
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bases de la negociación, é increpó á Colombia el 
no haber concluido con el Ministro Villa, que no 
tenía instrucciones, las diferencias que existían 
con el Perú; y decía que había rechazado la 
misión de O’Leary, precisamente porque no le 
había presentado'antes las bases colombianas; 
concluyendo la nota con este reto á Colombia:

“Si fuese necesario continuar la guerra, el campo 
de batalla, y no las jactancias indignas de los valien­
tes, será lo que acredite de qué parle esté la superio­
ridad?’ (Aranda, Coleccidn, tomo III, páginas rgr 
y >92)-

••Sucre, que tenía en Oña, A pocas leguas del 
Perú, su Cuartel General, contestó el 3 de Fe­
brero de 1829:

“No tengo embarazo en remitir á V. E., en la mi­
nuta adjunta, las principales bases de una negociación 
de paz, y en las cuales hallará V. E. que no pretende­
mos sino Jo justo. Tampoco hay embarazo de que el 
mismo Coronel O'Leury pase ó explicarlas, para evi­
tar dilaciones en una transacción, porque cualquiera 
que sea el horror que nos cause esta guerra, es mu­
cho mayor el que nos produce ver sobre nuestro terri­
torio un ejército enemigo que humilla á una porción 
de nuestros compatriotas. Preferimos en este caso la 
sangre, la muerte y lodos los males, untes que suírir 
este ultraje ó lu tierra de los libertadores. Considera­
mos que el mundo culto verá con sorpresa, y aun con 
escándalo, á dos ejércitos que pelearon ayer juntos 
por emancipar su patria?’

•‘Y, refiriéndose al reto del Presidente del Perú, 
concluía el magnánimo General Sucre :

“En cuanto al último párrafo, ruego á V. E. que 
me excusc de responderlo; porque, ventilándose aquí 
intereses de magnitud, sería innoble en mí el contes­
tarlo.” (Aranda, obra citada, página 193).

“La cláusula segunda de las bases enviadas por 
el General Sucre decía :

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



- 77 -

“Las parles contratantes nombrarán una comisión 
para arreglar los límites de los dos Estados, sirviendo 
de base la división política y ciuil de los Virreinatos de 
Nueva Granada y el Perú en Agosto de 1809, en que 
estalló la revolución de Quito; y se comprometerán 
los contratantes á cederse recíprocamente aquellas pe­
queñas partes de territorio que, por los defectos de la 
antigua demarcación, perjudiquen á los habitantes.” 
(Aranda, Coleccidn, tomo III, página 195).

“Las generosas bases de negociación del Gene­
ral Sucre fueron rechazadas por el Presidente del 
Perú con estas palabras:

“Ellas (lusbases) más bien parecen condiciones du­
rísimas impuestas en el campo mismo del triunfo á 
un pueblo vencido, que proposiciones hechas A un 
ejército que, como el que tengo el honor de mandar, 
ha conseguido ya ventajas considerables y posee to­
das las probabilidades de In victoria.” (Ibid, página 
«97)-

“Fracasados los e fuerzos de Colombia á favor 
de la paz, el día 27 de Febrero de 1S29 se empe- 

>ñó el combate y fue derrotado el ejército pe­
ruano.

“ ¡ La victoria ha pronunciado el juicio de 
Dios!” exclamó con este motivo el Sr. Vergara, 
Ministro de Bolívar, al escribirle la carta de 29 
de Marzo de 1S29, caracterizando así, en tan 
breve como exacta fórmula, la índole de esa 
guerra y la trascendencia de ese triunfo. (Véase 
O’Leary, Memorias, tomo VII),

“ A los títulos de emancipación añadió ese día 
Colombia los de la victoria ; el casas belli había 
recibido satisfacción cumplida, y aunque Colom­
bia pudo desarmar ¿ su adversario y llevar sus 
linderos hasta las goteras de Paita y Cajamarca, 
se contentó con lo que había pedido, con lo que 
era positivamente suyo, y que no podía renun­
ciar sin renunciar á su decorosa existencia.
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Sobre el campo de batalla se suscribió el 28 
de Febrero de 1S29 el Convenio de Girón, ad­
mirable muestra dp la generosidad de Colombia. 
En la cláusula segunda de aquella Convención 
se reprodujo la base segunda, propuesta en Oña 
por el comisionado General O’Leary.

Dicho Convenio, por los fueros del vencedor, 
fue concluido en el teatro de la guerra, como 
más tarde ló sería en su territorio el Tratado de 
paz, y, al comienzo, dejó constancia de la victo­
ria en estos términos:

“A consecuencia de lo batalla de Turquí empeñada 
el d/a de ayer, en que lia sido destruida una parte 
considerable del ejército peruano, después de una bi­
zarra resistencia, se reunieron, etc.” (Aranoa. Véase 
Coleccidn, tomo III, página 198).

“La capitulación de Girón, preliminar para el 
Tratado de paz, expresó (artículo 9?):

“Como Colombia no consentirá en firmar un Tra­
tado de paz mientras que tropas enemigas ocupen su 
territorio, se conviene en que, sentadas estos bases, 
se retirará el resto del ejército peruano al sur del Ma­
cará, y se procederá al arreglo definitivo, á cuyo efec­
to se elegirán dos Plenipotenciarios por cada parte 
contratante, que deben reunirse cn lu ciudad de Gua­
yaquil en lodo el mes de Mayo.”

“ En los artículos 10 y 11 el Perú se obligó á 
devolver la corbeta Pjchincha, á entregar 150,000 
pesos; á retirar su ejército por la vía de Loja 
desde el día 2 de Marzo, y ¿evacuar completa­
mente el territorio dentro de veinte días, conta­
dos desde la fecha de la capitulación, término 
dentro del cual se devolverían la ciudad de Gua­
yaquil, su marina y elementos de guerra.

“Por el artículo 13 se convino en solicitar de los 
respectivos Gobiernos un decreto de amnistía á 
favor de los comprometidos en la guerra.
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“Por el artículo 16 se acordó cesara el bloqueo 
de las costas colombianas por parte del Perú, en 
cuanto los comisionados de los dos Gobiernos en­
trasen en Guayaquil para la entrega de esa plaza 
á Colombia; y, finalmente, el articulo 17 previno, 
con los presteza propia de los actos militares, que 
la ratificación del convenio de capitulación se 
hiciese dentro de veinticuatro’horas.

“ El Presidente del Perú, General La Mar, lo 
ratificó en estos términos :
“ Cuartel General en el campo de Girón, á 7.0 de Mar­

zo de 782 $
Ratificado á las 7 de la noche de esta fecha.

José de la Mar

Por orden de S. E., Mariano Castro."

‘‘El General Sucre no se limitó á esta mera fór, 
muía de cancillería. La generosidad de su espíri­
tu caballeresco le hizo salir de la aridez de esa 
fórmula para dejar constancia de los fraternales 
sentimientos con que quería se reanudasen las re­
laciones entre los dos pueblos, y de la magnani­
midad que debía emplearse como preliminar de 
esa obra de reconciliación. En estos términos sus­
cribió la ratificación de dicho Convenio:

“ Cuartel General, frente á Girón, d 7.0 de Marzo 
de 7829

Deseando dar un testimonio relevante y la más in­
contestable prueba de que el Gobierno de Colombia 
no quiere la guerra, de que urna al pueblo peruano y 
de que no pretende abusar de la victoria, apruebo, 
confirmo y ratifico este Tratado/* (Aranda, Tratados, 
tomo III, página 202) (1).

(1) *' Llenando las órdenes del Gobierno de no abusar cu nin­
gún caso de la victoria, reduje mis instrucciones á los comisio­
nados ó los bases que en 3 de Febrero se propusicron'en Oña c 
General Lomar, cuando me pidió las condiciones sobre que Co­
lombia consentiría en la paz. Juzgué indecoroso á la República 
y i su Jefe humillar al Perú, después de una derrota, con moyo-
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“El mismo día dirigió al Ministro de la Guerra 
de Colombia una nota en que explicaba todavía 
la moderación de la victoria :

“Vuescencia hallará por mi ratificación que hemos 
podido sacar más ventajosas condiciones, y aun impo­
nerlas, abusando de la victoria; pero que juzgué, por 
por el honor de la Nación y del Gobierno, que el ejér­
cito concediera casi lo' mismo que habíamos exigido 
antes de la batalla, y que no humilláramos Jas armas 
ni al pueblo peruano?’—(Aranda, ídem, 555).)

res imposiciones que Ins pérdidas, cuando ellos tenían un ejérci­
to doble en número al nuéstro, y quise mostrar que nuestra jus­
ticia era la misma antes que después de la batalla.

Los comisionados peruanos observaron, después de muchas 
discusiones, que su Jefe declaró en Ins contestaciones de Saragu- 
ro que las bases de Oña ernn las condiciones que un ejercito 
vencedor impondría ii un pueblo vencido, y que nn podía con­
venir en ellas. Ya era tarde cunado se me dio esta respuesta, y 
la devolví con el ultimátum de que, si no las aceptaban al ama­
necer del día siguiente, no concedería luego ninguna transacción 
sin que ó las bases de Olía se agregara la en trepa del resto de 
sus armas y banderas y el payo efectivo de lodos los y asios de 
esta y uerra.

A fas cinco de la mañana del día 28 scoparc'iú á nuestro cam­
po un Coronel de Estado Mayor peruano solicitando, do parle de 
su General, la suspensión de toda hostilidad, y que para compro­
bar su deseo do una transacción mo pe lía que yo, tpic conocía 
todos los Jefes de su ejército, nombrare los dos <|ue más me- ins­
piraran confianza de su buena fe para que fueran sus comisiona­
dos. Contestó nuc cualesquiera ernn pam mí iguales, pero que 
en Pnquishnpa nubla indicado mi deseo do que el General (¡ama­
rra fuera uno de los negociadores. Alas diez do la mañanase 
reunieron en una casa intermedia do los dos campos los señores 
General Flórez y Coronel O’Leary, con amplios p :deres, por 
nuestra parte, y los Generales Gamnrra y Orbcgozo, por In del 
Perú. Después de largos razonamientos, en que, sobro todo, se 
reclamaron la indulgencia y generosidad colombiana y lus inte­
reses y fraternidad americanos, se firmaron los tratados que nyrr 
incluí ó V. E. en copia, y de que acompaño ahora uno de los 
originales, habiendo remitido el otro al Ministerio de Relacio­
nes Exteriores, por cuyo órgano he recibido algunas comisiones 
relativas ó la cuestión con el Gobierno del Perú.

Esta mañana so han puesto en retirada desde Girón como 
□,50o hombres del ejército peruano, resto de 8/ion que ellos mis- 
moa confesaron espontáneamente haber introducido en el terri­
torio de Colombia.”—(Pórte militar del General Sucre sobre la 
batalla de Tarqui, fecha ir de Marzo de 1829. Blanco y Azro- 
núi, Documentos, etc).
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“ Al triunfo de las armas agregó Ce lombia el 
realce de tan magnánimos sentimientos.

“Tocaría hoy sólo á una sutileza desesperada y á 
un incalificable criterio, deducir de la generosidad 
del vencedor la negativa de la victoria, sutileza 
que volvería á recoger la historia para compagi­
narla con la injusticia peruana que abrió campo 
á la victoria de Colombia.

Si la justicia, ayudada de la crítica histórica, 
comenta la ratificación colombiana puesta á las 
capitulaciones de Girón, lo hará convenciéndose 
de que á algo más que á una generosidad del 
momento tienen que llegar los vencedores cuan­
do, reivindicando derechos, han de procurar su 
inmediata realidad, para evitar que el olvido 
transforme después en pleito una primitiva deu­
da de gratitud.

“Apenas suscrito el Convenio de Girón, que no 
significaba sino un abrazo generoso del vencedor 
al vencido, éste lo rechazó, argumentando acerca 
de su nulidad por no haberlo aprobado el Con­
greso. Era uno de los poquísimos casos en que las 
treguas, las capitulaciones ó los convenios para 
dar fin á una guerra fuesen violados inmediata­
mente por el vencido. El Perú pretendía que s j le 
dejase en el terreno de las evasivas y usaba de las 
argumentaciones forenses y diplomáticas que le 
mantuviesen en la posesión de lo usurpado, ale­
gando que se trataba de mutilar al Perú, arreba­
tándole parte de su territorio, El Manifiesto del 
Gobierno peruano concluía esperando la resolu­
ción del Congreso. Después de la derrota de 
Tarqui se capituló la devolución de Guayaquil, 
ocupado por las armas peruanas; y se rehusó la 
desocuoación de Guayaquil... (Aranda, Colección, 
tomo XII, página 203 y siguientes).

“Colombia, aunque convencida de la esterilidad 
de sus generosas concesiones, en 13 de Abril de 
1829 instó al Gabinete de Lima para que cum-

6
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pliese el Convenio preliminar con que fue favo­
recido el Perú en Tarqui, y al exigir esto, decía 
el Secretario señor Espinar :

“Muy honroso es para el Secretario que suscribe 
protestar.... que Colombia no quiere la guerra, y que 
para obtener la paz está prontaá no ahorrar sacrificio 
compatible con su dignidad.’*—(Aranda, Colección, 
tomo III, página 210).

“El Ministro peruano, D. Mariano Alvarez, re­
plicó que no podía cumplir el Convenio prelimi­
nar sin que precediese la aprobación del Congre­
so, que no aceptaría, indudablemente, las condi­
ciones de aquel pacto; extrañas pretensiones, 
desde que ese Convenio, verdadera capitulación, 
no necesitaba, como operación militar que era, 
la intervención de los Congresos. Esta vendría, 
como después vino, para el definitivo Tratado de 
1829. Las capitulaciones militares, mientras no 
se haga expresa reserva á una aprobación ulte­
rior, tienen inmediato vigor y su cumplimiento 
es sagrada doctrina elemental en el Derecho de 
Gentes.—(Véase Calvo, Droit Intérnate libro 
VII, quien en apoyo de su doctrina cita á Vattel, 
Ruth'flort, Wheaton, Phillimore, Martens, Hef- 
fter, Kluber, Bluntschili, Halleck, Bello, Riquel- 
me, Burlamaqui, Ludovici, Gómez de Arco, Meis, 
Moser, Ompteda y Kamps).

“La capitulación de Girón, lejos de hacer reser­
va alguna á una ulterior ratificación, estableció 
en el artículo 17 que esta ratificación se haría 
dentro de veinticuatro /¡oras, y á ello obedece la 
constancia que el General Lamar, Jefe del ejér­
cito vencido y Presidente del Perú en ejercicio 
de sus funciones, dejó de la hora en que fue 
practicada.

“Como consecuencia de una insinuación del 
Ministro Alvarez, se concluyó el armisticio de 10 
de Julio de 1829, cuyo artículo 5? dice :
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••Una comisión diplomática, nombrada por ambos 
Gobiernos, se ocupará, á la brevedad posible, <le con­
cluir las negociaciones de paz dentro del té.muio pre­
fijado en el artículo r.°, el que podrá prorrogarse, á 
indicación de ésta, por el tiempo que le sea indispen­
sable para la conclusión de sus trabajos—(Aranda, 
Colección, tomo III, página 214).

“El desastre del Perú en Tarqui, provocado 
tenazmente por el Gobierno peruano, produjo en 
aquel país una reacción contra su Presidente el 
General Lamar, que fue depuesto y deportado.

El nuevo Jefe del Gobierno peruano, General 
Gutiérrez de la Fuente, decía en su proclama de 
6 de Junio de 1S29 :

“Peruanos: una serie no interrumpí la de desas­
tres, debidos á la impericia y á la intriga, ha coloca­
do rt la República al borde del precipicio. La facción 
que ha rodeado á los encargados del ejercicio del Po­
der Ejecutivo, no sólo ha cometido el crimen de ha­
cer infructuosas sus rectos intenciones, sino que los 
ha arrastrado ó imprudencias y desaciertos que alta' 
mente han comprometido el honor y seguridad de 
nuestra patria Una guerra insensata y fratricida, 
provocada artificiosamente con deprauados designios ; 
nna invasión del territorio extranjero, ejecutada con 
la más insigne indiscreción ; la campaña que, dirigida 
por las máximas más obvias del arte militar, hubiera 
debido producir laureles á nuestros bravos guerreros, 
terminada con desdichas ¿ inmerecido oprobio; los 
valientes salvados de las consecuencias primeras de 
la ineptitud, condenados después ó perecer lastimosa­
mente en un pueblo mortífero; el nombre peruano, 
sin mancilla antes de los antiguos reveses de la fortu­
na, ahora pronunciado con desprecio por las naciones 
y con baldón por un pueblo hermano.” (Blanco t 
Azpurúa, Documentos, t. XIII).

“El 21 de Junio de 1829, desde Piura, el Ge­
neral en Jefe del Ejército peruano, General Ga­
marra, invitaba al General Bolívar á una sus­
pensión de hostilidades, en estos términos :
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“ Un convenio perdurable, que bajo las bases de 
una sincera amistad consolide las instituciones pa­
trias, será el resultado de la nueva negociación á que 
mi Gobierno permite invitar, dando d "ella principio 
por una suspensión de hostilidades, sin dejar entre 
tunto las actuales posiciones de los ejércitos belige­
rantes.” (Blanco y Azpukúa, Documentos, i. XIII).

El Secretario General del Libertador contestó 
el 27 de Junio:

“ Impuesto Su Excelenciu el Libertador Presidente 
del despacho que V. S. I. le ha dirigido con fecha 21 
de los corrientes, manifestándole los buenos senti­
mientos que animan al Gobierno provisorio del Perú, 
y el deseo de terminar la guerra, previo un convenio 
de suspensión de hostilidades, me manda contestar á 
V. I. que ha visto con agrado que el Gobierno perua­
no señale los primeros pasos de su administración por 
una noble tendencia á terminar la guerra....

“ Su Excelencia acaba de dar una prueba constan­
te de su política, enviando comisionados cerca de V. 
S. I. y del primer Magistrado de su nación para arre­
glar desde luego el convenio que debe suspender todo 
género de hostilidades entre ambas naciones, y esta­
blecer la más franca inteligencia. Pero después que 
por parle del Perú se han violado los tratados y los 
convenios particulares ajustados con Colombia ; des­
pués que se retiene á esta República Iq plaza de Gua­
yaquil, marina militar, elementos de guerra y demás 
artículos que por lu capitulación de 21 de Eneróse 
pusieron cn depósito ; después, en fin, que, aun para 
exigir la devolución de todo esto, ha sido menester 
presentarse en campaña con un formidable ejército, 
cuya subsistencia pesa sobre los devastados Departa­
mentos del Sur, no es justo, no es decoroso, no es po­
sible á Su Excelencia acceder á las treguas pedidas, 
sin que preceda la entrega de Guayaquil y demás ar­
tículos militares retenidos por la injusticia y el dolo 
de la pasuda administración, y sin que formen parle 
del convenio lodas los condiciones que primordial­
mente se han requerido por Su Excelencia como ba­
ses de dicha negociación preliminar, y que tuve la 
honra de transmitir á V. S. I.en mi nota de anteayer.
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“ Ln uniformidad de sentimientos que se observa 
en ambos Gobiernos; el honor y buena fe que canic- 
lerizan al de V. S. I.; el derecho incuestionable que 
tiene Colombia (independíenle de lodo Iralado) á ser 
reintegrada de la última propiedad de que se halla 
privada por un perfecto despojo, hacen esperar que 
V. S. I. convenga en dichas bases, mande devolver la 
plaza de Guayaquil y demás adyacentes, y remueva 
estos obstáculos que impiden sellar la paz, pues que 
Su Excelencia no está dispuesto á oír proposición al­
guna, sino después de ejecutadas las condiciones prc- 
dichas.”

El General La Fuente dirigió al Libertador 
Bolívar el 8 de Agosto de 1S29 la siguiente car­
ta, en contestación á otra que éste le había es* 
crito felicitándolo por la proclama transcrita de 6 
de Junio :

“ Lima, Agosto 8 de 1829

“ Mi General y mi respetable amigo :
“ Si usted ha visto con tánta satisfacción mi pro­

clama ó los pueblos, por los importantes objetos que 
ella abraza, ¡ cuántas emociones de puro placer y con­
tento habrán inundado mi alma desde que recibí la 
preciosa carta de usted por mano de su Edecán, el se­
ñor Dcmarquci 1

“ Yo hubiera querido que aquel documento, al pre­
sentar ó Ja nación el cuadro tan veraz como sencillo 
de los crímenes y errores de la facción destronada, 
hubiese hecho á usted la justicia que le ts debida. 
Mus los momentos en que fue emitido no eran cierta­
mente los más adecuados para un acto que, en su 
oportunidad, dehe ser de un carácter más marcado y 
solemne. Concluida la paz, que lánto apetecen estos 
pueblos, no dude reparen con ventaja los agravios 
que un corlo número de hombres pérfidos é inmora­
les ha inferido á usted.

“ Los peruanos, es decir, los sensatos, los hombres 
justos ¿ impartióles, ij los amigos de la libertad bien 
entendida, los verdaderos patriólas, jamás han atri­
buido d usted miras innobles, ni progeclos dirigidos á 
mancillar sus glorias, antes por el contrario, ellos han
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conservado en el fondo de sus almas una gratitud y 
admiración que no se extinguirá jamás.

“ Pnr lo que á tní loca, yo no me he presentado en 
la escena sino ejecutor del juicio nacional, inequivo- 
cadámenle pronunciado contra sus opresores, y por 
la reivindicación de sus más caros derechos. Y si algo 
he merecido por este servicio, que pueda lisonjearme 
hasta el colmo, es, sin duda, la opinión propicia que 
usled Im formado de mis procedimientos en obsequio 
de mi patria, en tan delicada crisis.

*■ Puedo asegurar ó usted, con la verdad y Ja fran­
queza que me son características, que la causa pri­
mordial (pie ó mí y á mi compañero el General Gama- 
rra nos ha determinado á acometer ton ardua empre­
sa, ha sido el logro de una pas hermosa g duradera. 
Estamos íntimamente convencidos de que usled la de­
seaba ilc buena fe, y de nue el Perú suspiraba por ella. 
Forzoso era destruir, con mano fuerte, los obstáculos 
que frustraban este bien inapreciable á dos pueblos 
ligados por las más gralas y extremas relaciones.

“El Perú, señor, no desconoce los eminentes servi­
cios que le ha dispensado una República hermana, y 
mucho menos los deheres que ellos han dispuesto á su 
gratitud. Estos punios serán considerados con la ma­
yor circunspección y cordura por la Comisión diplo­
mática que hit de nombrarse al efecto ; lisonjeándome 
desde ahora que usled recordará entonces lodo lo que 
ha hecho por el Perú y lo que se interesa por sus feli­
cidades.”—Blanco y Azpuiiú*, o. cil., I. .XIII).

Reunido el Congreso del Perú, el mismo Ge 
neral Gutiérrez de la Fuente^ « n el Mensaje que 
le dirigió el 31 de Agosto, caracterizaba así, ante 
la representación nacional peruana, la usurpación 
territorial que se propuso el Presidente del Perú 
en la guerra que llevó al territorio colombiano:

“ Una guerra suscitada con el único y esencial ob­
jeto de saciar odios y venganzas individuales, arrc- 
balando á una Hepública amiga g hermana la vohción 
MÁS CAHA DE SUS POSESIONES, habí» expuesto á la DU¿S- 
Ira á ser la presa y despojo del extranjero. Ni los re­
veses de nuestros bravos en la jornada del Pórtete, ni 
los úllimos sacrificios arrancados á nuestra expirante
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patria, bastaron á calmar el furor y encono de la fac­
ción opresora: guerra ó exterminio eran su divisa; y 
ella habría arrastrado inevitablemente ó la República 
á su perdición é infamia, si prevaleciendo sus críme­
nes, sus errores, su nulidad y su monstruosa imperi­
cia, aún siguiera rigiendo sus destinos.

'‘Mas hoy todo se presenta bajo qn lisonjero aspec­
to mediante la protección del Supremo Autor y Conser­
vador de las sociedades humanas. La consecución de 
una paz decorosa y digna de un pueblo, como la cesa­
ción de Jas calamidades pasadas y el renacimiento de 
toda clase de bienes y mejoras sociales, parecen irre­
vocablemente decretados. Todo pende de vuestra pre­
visión y sabiduría, si sobreponiéndoos á vanas teorías 
y ó consideraciones que no son de un vital influjo, 
examináis la crisis que nos amaga y aplicáis al mal 
remedios radicales y oportunos.”—(Blanco y Azpu- 
uúa, pág. 6 ¡6).

Cinco meses después, el Libertador Bolívar, 
dirigiéndose al Congreso de Colombia, apreciaba 
como una satisfacción á la verdad la leal confe­
sión que acaba de transcribirse, hecha por el Ge­
neral La Fuente.

“.. Lu guerra, dijo, se hizo inevitable. El ejército 
del General Lamar es derrotado cn Turquí del modo 
más espléndido y glorioso pura nuestras anuas, y sus 
reliquias se salvan por la generosidad de los vencedo­
res. No obstante lu magnanimidad de los culombianos, 
el General Lamar rompe de nuevo la guerra hollando 
los frutados, y abre por su parle las hostilidades; 
mientras tanto, yo respondo convidándole oira vez 
con lu paz ; pero él nos calumnia, nos ultraja con de­
nuestos. El Departamento de Guayaquil es la víctima 
de sus extravagantes pretensiones.

“ Privados nosotros de marina militar, atajados por 
las inundaciones del invierno y por otros obstáculos, 
tuvimos que esperar la estación favorable pura recu­
perar la plaza. En este intermedio, un juicio nacional, 
según la expresión del Jefe Supremo del Perú, vindicó 
nuestra conducta y libró á nuestros enemigos del Ge­
neral Lomar.
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“ Mudado asi el aspecto político de aquella Repú­
blica, se nos facilitó la vía de las negociaciones, y por 
un armisticio recuperamos á Guayaquil. Por fin el 
33 de Septiembre se celebró el Tratado de paz, que 
puso término ó la guerra en que Colombia defendió 
sus derechos y su dignidad.

“Me congratulo con el Congreso y con la Nación 
por el resultado satisfactorio de los negocios del Sur, 
tanto por la conclusión de la guerra, como por las 
muestras nada equívocas de benevolencia que hemos 
recibido del Gobierno peruano, confesando noblemen­
te que fuimos provocados á la querrá con miras depra­
vadas. Ningún Gobierno ha satisfecho d otro como el 
del Perú al nuestro, por cuya magnanimidad es acree­
dor á la estimación más perfecta de nuestra parte.”— 
(Blanco y Azpurúa, op. cit., I. XIV).

“¿ Puede el Perú negar que, en opinión del mis • 
mo Jefe de su Gobierno, después de la derrota 
de Tarqui, la guerra fue motivada por la usurpa» 
ción con que el Perú pretendía arrebatar á una 
República amiga y hermana la porción más cara 
de sus posesiones ? ¿ Extenderá sus esfuerzos la 
defensa peruana á pretender que la reivindica­
ción extrema de las armas, urgida ya por la in» 
eficaca de una demanda pacífica, nada debía ha- 
ber reivindicado con la victoria 1 Quedará, si tal 
hace y análogos argumentos vuelve á aducir, con­
denada á que los incluya entre esas vanas teorías 
y consideraciones de vital influjo, contra las que 
de antemano precautelaba el Jefe del Gobierno 
del Perú á mi Congreso, en bien de la paz, des­
pués del desastre peruano en Tarqui, y para que 
no se insistiese en la injusticia de arrancar al pue­
blo vecino la porción más cara de sus posesiones.

“Bolívar, tan magnánimo, encomendó á un dig­
no hermano suyo en armas, tan generoso como 
éfi al General Sucre, no extremase el rigor de la 
reivindicación que se ejercía en Tarqui.

“La fidelidad á esa consigna hizo que no se to­
masen garantías de inmediato vigor para el afian­
zamiento de la reivindicación.
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“Si hoy argumentase el Perú contra la verdad 
de los hechos, deduciendo de la lenidad del ven­
cedor la inexistencia del triunfo, no haría sino 
volver á realizar esa magnanimidad y á dar con­
tra sí mismo la razón al señor Restrepo, Ministro 
del Gobierno de Colombia, que, en carta de 29 
de Abril de 1829, decía al Libertador, indicán­
dole la necesidad de recelarse del Perú:

“ Deseo mucho que V. E. haya hecho ocupar ú ocu­
pe aceleradamente á Jaén y Mainas hasta donde nos 
corresponde: es territorio de Colombia, que el Perú 
no tiene derecho de continuar ocupando. Si no cum­
plen fielmente el Tratado, me parece que también de­
bemos ocuparle la provincia de Piura hasta el desier­
to, y por hi cordillera, hasta donde haya buenas posi­
ciones. Si no tomamos rehenes ó hipotecas, ni nos pa­
garán ni cumplirán con lo estipulado.” (O'Leaiit,.^- 
morias, l. Vil).

“No es de esperar que la defensa del Gobierna 
amigo deduzca de la generosidad colombiana de 
1829, argumentos contra el derecho de un ven­
cedor magnánimo.

“La moral de la historia tiene, además de su se­
veridad, una estética que impunemente no puede 
ofuscar el criterio del interés, por más que quiera 
en aras de éste levantar polvaredas de discusio­
nes que la encubran. La verdad es la hermosura 
de la historia.

“El 25 de Julio de 1829, Bolívar escribía al 
General peruano don Antonio Gutiérrez de la 
Fuente:

“Yo deseo la paz con lu más pura sinceridad, y es­
toy muy distante de abrigar la menor pretensión sobre 
el Perú, contento con verlo dichoso, bajo su buen go­
bierno, obra de su voluntad absoluta; pero no por esto 
me será posible dejar de defender los derechos legíti­
mos de Colombia. Podremos olvidar sólo lo pasado, 
sin abandonar lo que se debe á este país, que tánlo ha 
sufrido por libertar al Perú y por defenderse de él.”— 
(O’Leary, Memorias, l. XXX, pág. 409).
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‘•Conforme al artículo 30 del armisticio, debían 
acordarse las bases definitivas del Tratado. Para 
ajustarlas en nombre de Colombia, fue enviado 
el distinguido Plenipotenciario don Pedro Gual. 
Y recuérdese á este propósito, que este'eminente 
diplomático fue vejado por autoridades peruanas 
en Guayaquil.

“ Sabrá usted, escribió el Libertador al Ministro 
Vergara, que el señor Gual llegó á fines del pasado á 
Guayaquil, y que el obsequio que le han hecho ha sido 
prenderlo; hasta hoy no sabemos que le huyan puesto 
en libertad, á pesar de que se ha hecho el reclamo co­
rrespondiente. Sin embargo, yo creo que á la fecha de­
berán haberlo puesto en libertad, y que por su medio 
podremos dar algunos pasos eficaces con el Gobierno 
del Perú, según me aseguran.”—(O’Leary, Memorias, 
t. XXXI, pág. 371).

“Bolívar nunca pretendió cosa alguna que co­
rrespondiese al Perú, á quien había libertado. 
Más todavía : estaba listo, en su calidad de ven­
cedor, á hacer concesiones.

“Yo pienso, escribía en 22 de Julio de 1829, no exi­
gir más que lo estrictamente justo y necean rio, á lo 
que es natural que ellos (los peruanos) no se nieguen.” 
(O’Leary, Memorias, t. XXXI, pág. Z132. Carta á Ur- 
daneta).

“En la proclama de 3 de Abril, desde el Cuar­
tel General de Quito, extremaba todavía Bolívar 
la generosidad de su gran corazón en bien de la 
paz, con el pueb’o hermano:

“Haremos más, decía: expulsados que sean los pe­
ruanos y los facciosos de Guayaquil, pediremos la paz 
á los vencidos: ésta será nuestra vindicta. Tan mode­
rada conducta desmentirá á la faz del universa nues­
tros proyectos de conquista y la inmensa ambición que 
nos suponen. Y si, después de estos rasgos de noble 
desinterés y de desprendimiento absoluto, nos comba­
ten todavía, nos calumnian y nos quieren oprimir con 
la opinión del mundo, responderemos en los campos
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de batalla, roa nuestro valor, y en las negociaciones, 
con nuestros derechos.”—(Blanco y Azpurúa, np. cil., 
I. X1H).

“Con razón el Gobierno de Bolivia, por boca 
del General Santacruz, decía de estos senti­
mientos de Bolívar, que “ la proclama de 3 de 
Abril es el documento más glorioso de Id indepen­
dencia americana."—(/¿id., t. XIV).

“El negociador peruano de la paz con Colom • 
bia, señor Larrea y Loredo, sabía por cuántos 
conceptos la negociaba en los términos en que la 
suscribió; su Gobierno lo entendía tanto como 
él, y el Congreso peruano, máxima representación 
oficial del alma de su pueblo, confirmaba la con­
vicción de que el punto de partida del rio Tum­
bes era el medio más legal.

Don Ricardo Aranda, cn su Colección oficial 
de Tratados del Perú (tomo III, página 238), 
trae el siguiente dictamen del Congreso peruano, 
en cuya virtud se aprobó el Tratado ¿le 1829:

“ En orden ó los artículos n.°, 69, 7.0 y 8.°, por los 
que se estipula el nombramiento de una Comisión, 
compuesta de dos individuos nombrados por cada Go­
bierno para que recorra, rectifique y fije la línea divi­
soria bajo la base de ios linderos de los antiguos Vi­
rreinatos de Nueva Granada y el Perú, cediéndose mu­
tuamente las partes contratantes las pequeñas porcio­
nes de lerrilorio que contribuyan A determinar los 
confines de una manera más exacta, natural é incues­
tionable, comenzando sus trabajos desde la desembo­
cadura del río Tumbes, la Comisión opina que se ha 
elegido en este delicado punto el medio más legal, 
prudente y recíprocamente útil ó ambas partes con­
tratantes. Por el tenor de ellas, claramente se advier­
te que están autorizados los individuos de la Comisión 
á hacer todas las variaciones convenientes pura termi­
nar esta cuestión, sin otra mira que su conveniencia y 
cordial armonía. Así concluye esta diferencia del modo 
que justamente indicó nuestro Gobierno antes de rom­
perse la guerra y á que constantemente se negó el de
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Colombia, insiriendo, por último, en el Tratado de 
Girón en que se estuviese al uti possidelis del año de 
,8o0- ' . .

“Las provincias disputadas por ambos Estados 
como partes integrantes de sus territorios, lejos de 
considerarse ya bajo este aspeclt, quedan sujetas ó las 
desmembraciones de que está encargada, por su natu­
raleza, toda comisión de límites. El resultado de la 
comisión territorial debe ser la mutua compensación 
de las pérdidas del Perú y Colombia, porque en la lí­
nea divisoria que se trace ha de dividirse de necesidad 
uno y otro territorio; y si, como es natural, se tirase 
de Tumbes dicha línea por las cercanías de Loja hasta 
la confluencia del río Chinchipe con el Marañón. re­
sultaría que, á más de tener bien marcados los linde­
ros y capuz de defenderse de lodo género de incursio­
nes, quedarían al Perú los mejores y más vastos terri­
torios de Jaén y Maynas, no cediendo de la primera 
más que la capital, que es de ninguno importancia, y 
de la segunda unas pequeñas reducciones á la izquier­
da del Marañón, compensándose cesiones con otras, 
si no superiores, al menos notoriamente iguales é in­
teresantes.

“La Comisión no puede abstenerse de hacer pre­
sente ó la Cámara que el. punto en cuestión es de los 
más esenciales en el arreglo de los intereses interna­
cionales, y que la más pequeña omisión en hacerlo con 
exactitud, d un excesivo apeyo ti pequeños intereses 
locales, producen una causa fecunda y funesta de gue­
rras interminables que devoran las unciones colindan­
tes, tan sólo en perjuicio du sí mismas.

“El término para diir principio y concluir la Co­
misión sus trabajos, es racional y c. ncilio las garan­
tías de una medida hecha concúlcalo, previsión y lino, 
para evitar las dilerencias y conciliarias en caso de re­
sidencia de cualquiera de las parles contratantes por 
el Gobierno que se ha nombrado de árbitro para diri­
mirlas definitivamente, sin recurrir al sangriento de­
recho de la guerra, del que manifiestan evidentemen­
te quererse apartar para siempre jamás los Gobiernos 
del Perú y de Colombia.

“En virtud de lo expuesto, y de creer la Comisión 
no sólo inútil sino poco digno de la sabiduría de la 
Cámara y de su acendrado deseo de ajustar la paz,
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desenvolver todos los principios del Derecho de Gen­
tes, y las prácticas y usos de las naciones civilizadas 
al extender este género de documentos, se abstiene de 
calificar y apoyar cada uno de los artículos que en el 
presente se contienen, y opina por la aprobación del 
Tratado como está escrito, sin hacer la menor altera­
ción. En el debate mismo resallará esta verdad y el 
eminente seruicio que ha hecho al Perú el Enviado en 
sus tareas diplomáticas. Dése cuenta á Ja Cámara.— 
Sala de la Comisión, Octubre 14 de 1829.”

“Conviene conocer ciertas particularidades de 
la discusión en el Congreso del Perú.

“Hé aquí la relación de un testigo del debate 
que la cuestión del asunto de límites produjo en 
el Congreso del Perú cuando éste aprobó el Tra­
tado :

“ El que habla sobre demarcación de límites, tam­
bién causó fuertes altercados ; e;i contra de él habla­
ron Zabala, Reina y el mismo Carabedo : éstos expu­
sieron que el Perú se hallaba en posesión de Mainas y 
de Jaén ; que por la linea que se debía tirar del Tum­
bes al Marañón, perdía la República la mayor y más 
interesante parte de estas provincias; por último, que 
no había un derecho para reparar de la asociación A 
sus habitantes y cederlos á otro, á la manera de car­
neros. Por los mismos también se hizo referencia del 
Congreso del afio de 182G ; con este motivo se dijo que 
el Consejo de Gobierno había procedido con malicia 
con aquel Congreso no convocando ó sus diputados en 
aquella fecha, y también se refirió el reclamo que di­
chas provincias hicieron sobre el ca^o. Figuerola fue 
uno de los que apoyó el artículo, fundándose en que 
las provincias que se reclamaban tan sólo pertenecie­
ron al Perú desde que Torre Tagle proclamó la inde­
pendencia en Trujillo; y, en fin, que reclamándose 
anteriormente íntegras, hoy, en fuerza de la-línea 
adoptada, tan sólo se venía á ceder la mitad de ellas, 
haciéndose, por lo tanto, una nueua adquisición. El ar­
tículo fue aprobado por 47 votos contra 7.” (O’Leary. 
Memorias, tomo XI, página 465)-
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“En concepto del Congreso peruano, con la lí­
nea del Tumbes al Marañón, adquiría territorio 
el Perú, desde que Colombia, que al principio lo 
demandaba íntegro, aceptaría sólo una mitid de 
ese territorio.

“El Congreso peruano, consejero de su Gobier­
no, atestiguaba: i?, que la devolución de terri­
torios era lo estipulado, pero que esto se atenua­
ba con lo que acordase la Comisión demarcado­
ra; 2.0, la suma de poder de esta Comisión de­
marcadora, que podía librar al Perú de la demanda 
de extremo derecho de Colombia; 3?, que era 
natural la línea de Tumbes al Marañón ; 4.0, que 
debía cumplirse el tratado con exactitud para 
evitar nuevos disgustos internacionales; 5.°, que 
el señor Larrea y Loredo, ese mismo Plenipoten­
ciario que ofreció latinea de Tumbes al Marañón, 
ratificada por el Congreso peruano, había presta­
do al Perú un eminente servicio.

“De esta leal convicción peruana en 1829, nada 
resta hoy, no porque aquélla desaparezca de los 
anales de la nación amiga, sino porque la angus­
tia de la tardía contradictoria defensa del Perú 
evita colocarse en la situación jurídica que man­
tuvo cuando, vencidas las fuerzas peruanas, re­
conciliado su Gobierno con el de Colombia, de 
la amistosa aquiescencia de éste esperábase limi­
tase en transacciones previstas, por bien de la 
amistad det pueblos hermanos y vecinos, lo am­
plio de un derecho exigido por Colombia, menos- 
preciado por la Cancillería del Perú, y á la pos­
tre, reconquistado por las armas colombianas.

“ La impresión que causó el tratado en la opi­
nión del pueblo y del Gobierno del Perú, fue 
muy favorable á la generosidad de Colombia.

“El Vicepresidente del Perú,General La Fuen­
te, proclamó, entre otras cosas: (i)

(i) Honorato Vósqucz.
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“ Peruanos : La patria perecía sin,recurso bajo una 
administración débil, vacilante y oostinada en soste­
ner guerra temeraria contra la República de Colom­
bia, fiel amiga del Perú en la paz, y aliada poderosa 
en los campus de batalla.... La sabiduría del Congreso 
que dignamente os representa, ha puesto el sello de su 
aprobación al pació de amistad y estrecha unión, que 
relega para siempre al olvido reclamos odiosos y pre­
tensiones que jamás deberían suscitarse entre Repú­
blicas nacidas de un mismo origen y creadas.... por el 
Genio ha llamado... la atención del Universo.” (Blan­
co. Documentos, tomo XIII, páginas 668 y 66g).

“El Presidente, General Gamarra, escribía al 
Libertador, en 30 de Octubre de 1829 :

“ Usted sabe que la horrible guerra encendida á in­
flujo de las pasiones innobles de pocos individuos, luuo 
siempre mi decidida reprobación, y que tan solamente 
los austeros deberes de soldado, pudieron obligarme á 
esgrimir el acero en una lucha insensata y criminal.” 
(O’Leaiiy. Memorias, lomo X, página 154).

“ El alborozo en Lima fue inmenso. En 13 de 
Octubre de 1829, el distinguido patricio peruano 
don H. Unánue, comunicaba al Libertador:

“ Hace tres días que por la paz que la generosidad 
de Vuestra Excelencia ha concedido al Peni, no cesan 
de repicar las numerosas campanas de Lima, desde 
que nace la aurora hasta qne, muy entrada la noche, 
es preciso dar lugar al sueño.” (O’Leaiiy. Memorias, 
tomo X, página 354).

“Parecía zanjada toda dificultad entre el Perú y 
Colombia, restando sólo la ejecución de lo pacta­
do, ejecución cuyos acuerdos y cláusulas princi­
pales estaban ya convenidas en las conferencias, 
insinuadas por el Ministro del Perú y aceptadas 
por el Congreso peruano.

“Mas en los momentos mismos en que el rego­
cijo público celebraba el tratado, era el Ministro
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que lo ajustó, señor Larrea y Loredo, quien in­
sinuaba los medios de falsearlo. Era la sutileza 
abogadil que reaparecía, generadora de no bue­
nos recursos, distingos y argucias innumerables 
con que se ha venido manteniendo hasta hoy la 
situación que se ha de definir, para triunfo de la 
fe internacional, constante de tratados perfectos 
que á una sola de las partes no es dado revocar.

“En 23 de Septiembre de 1829 el señor Minis­
tro Larrea, que propuso la línea de Tumbes y el 
Marañón, presentada en la tercera conferencia 
preliminar á la paz, dirigió al señor Ministro de 
Relaciones Exteriores del Perú un oficio en que 
constaba la siguiente deshonrosa afirmación :

“ La base (sobre límites), dada por mí (lo que no 
es cierto, pues se la dio el señor Gual), es general ó 
indeterminada, admitiendo, por tanto, cualquiera dis­
cusión que pueda sernos favorable/’ (Aranda, tomo 
III, páginas 221 y 2/13).

“ Esta peregrina afirmación estaba contradicha 
por las propias palabras del señor Larrea, cons 
tantes del protocolo de la tercera conferencia c¡ 
tada, y, por lo mismo, envuelve un procedimien­
to inusitado y malicioso de parte de quien repre­
sentaba á su país en el solemne instante de sus 
cribir un tratado, que dio fin á la guerra con el 
Perú, por la remarcable generosidad colombiana. 
(Véase Aranda, ídem, página 243).

“El que insinuaba lo que queda referido era el 
mismo señor Larrea, que escribía al Libertador 
acerca del tratado:

“ Se cumplió exactamente mi predicción : fueron ra­
tificados los tratados sin la menor alteración, y re re­
cibieron en Lima, no sólo bien, sino con un prodigio­
so entusiasmo de alegría.” (O'Lbary, lomo X, pági­
na 44o).
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“Y al despedirse de Guayaquil, decía en 2 de 
Noviembre á Bolívar:

“ Drjo mañana esta tierra afortunada, que contiene 
el depósito sagrado del mejor de los hombres y del más 
sensible amigo.”

,-Y se quejaba al fin de que no se hubiese des­
pedido personalmente el Libertador:

“ ¿ Por qué despedirse de mí, por medio del señor 
General Flórez, de una manera tan inesperada ? ¿ Ha 
dudado acaso de mi fidelidad, 6 quiere que me sirva 
de esta frase para poner á cubierto su sublime des­
prendimiento ó inmaculadas glorias?” (O’Leauy, 
lomo X, página 441).

“Regresado á Lima el ex-Ministro Larrea y 
Loredo, seguía manifestándose consecuente con 
las ideas contradictorias de su última nota <liplo- 
mática. Léase á este respecto lo que escribió á 
Bolívar su amigo don Cayetano Freyre:

“ Por lo que hace ni señor Larrea, es necesario que 
Vuestra Excelencia se precaucione de él. Este hombre 
falso lia tratado de aplicarse tan sólo á sí la "'orín de 
haber conseguido la paz —adquirirse este mérito v fin­
carlo en el Perú, y últimamente traicionar á la amistad 
1/ consideraciones que debía á Vuestra Excelencia y á 
la República de Colombia. Antes <!•■ su viaje ó Guaya­
quil, trepidaba en la idea que debía formar sobre su 
comportamiento; pero después de su regreso, ni por 
un momento me ha dado lugar á la duda. Desde el 
mismo instante en que pu^o sus pies cn tierra, manifes­
tó á l< da luz su carácter falso y su corazón intrigan­
te. Pura haber sido honrado y consecuente, podía ha­
berle servido de norma la integridad y firmeza del 
viejo Unánue. Con estos desengaños, es preciso que 
Vuestra Excelencia conozca á los hombres, y que, en 
vista de esta mudanza, dude de lodos, incluyendo has- 
ta al mismo Freyre, que le suscribe ésta.'* (O'Leart, 
tomo X, páginas 4?6 y 677).

7
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“ El Perú, que aprobó el Tratado de 1829 con 
tan plena convicción de lo que entrañaba, que lo 
celebró con júbilo, no lo acepta hoy como tál. La 
defensa peruana es heredera de la consigna de 
las cualesquiera discusiones del señor Larrea y 
Loredo.

“ La defensa peruana se desazona al encontrar­
se con los precedentes de las estipulaciones de 
1829, porque son desfavorables á su intento (1).

'• Las magistrales transcripciones que dejamos 
hechas, tomadas del luminoso y profundo estudio 
del eminente publicista del Ecuador, Dr. Hono­
rato Vásquez, Plenipotenciario de límites en Ma­
drid, en el importante litigio de su interesante 
patria ron el Perú, son la revelación más exacta 
de la linea de conducta que se ha trabado la Can­
cillería de Lima, que por desgracia ha tenido en 
nuestro país un campo demasiado fecundo para 
sus miras de conquista, por medio del despojo, 
de la usurpación y del artero engaño.

El análisis histórico que la lectura de los do. 
cumentos auténticos hasta aquí insertos, deja en 
el espíritu observador, no puede ser más decisi­
vo para que Colombia tenga al fin una manifes­
tación de vitalidad como nación, de energía, como 
pueblo altivo, de gloriosos antecedentes y de in­
mediata actitud como sociedad jurídica en el con­
cierto de las naciones civilizadas.

Lo repetimos: la cuestión fronteriza con la na­
ción peruana desapareció desde el acuerdo di­
plomático que constituye el protocolo Mosquera- 
Pedomonte, en que extensamente vamos á ocu­
parnos, y de ahí en adelante, el problema es sim­
plemente del mismo orden en el que se halla el 
dueño de una heredad en que los colindantes avan­
zan sobre su posesión, sin títulos ni derecho, es 
lo que se llama despojo en el derecho privado, que

(1) Honorato Vásquez.
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no tiene más solución que oponer la actitud re­
suelta de hacer desocupar, como medida de mera 
policía rural.

Aquí cabe reproducir el magistral concepto 
del Sr. Revenga al Plenipotenciario del Perú en 
1828 :

“ Para que se restituyese un territorio ocupado por 
la fuerza, no era necesario un tratado, porque esto sólo 
puede tener lugar cuando de una y otra parle hay de­
rechos que controvertir. ¿Y cuál puede alegarse por 
el Perú á este territorio? ¿La fuerza? La fuerza no 
hace derecho.”

1830
El 11 de Agosto de este año se celebró el Pro’ 

tocolo Mosquera-Pedemonte. Sus respetables 
signatarios, Gran General Tomás C. de Mosque­
ra é Ilustrísimo señor doctor Carlos Pedemonte, 
dieron fin á la cuestión de límites y cuyo docu­
mento tánto ha preocupado en los últimos años i 
algunos escritores del Perú, que en su deseo de 
desviar la verdad histórica y la exactitud de las» 
perentorias declaraciones de aquella Convención, 
han ocurrido al gastado medio de argüir de fal­
sedad aquel documento solemne en que se hall* 
comprometida la fe de las dos naciones.

Es verdaderamente sensible ese recurso tan, 
impropio, en que se atribuye un acto doloso, pre­
cisamente á un ilustre libertador, cuya espada 
fue contingente decisivo cuando aún vacilaba la- 
libertad de Suramérica. Y más aún que, como' 
tendremosocasiónde analizarlo, aquel irrecusable 
documento fue resultado de la gloriosa batallado 
Tarqui y del Tratado de 1829, que hemos bos­
quejado ya.

Como la verdad brilla siempre, es el mismo 
Perú el que se encarga de dar la más completa 
autenticidad del Protocolo y de admitirlo como 
títu’o territorial. Al efecto, el Protocolo en refe-.
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rencia lo insertamos tamándolo de los mismos 
archivos del Perú : “ de las Memorias y Docu­
mentos Diplomáticos sobre la Negociación del 
Tratado de Limites entre el Perú y el Ecuador. 
Memoria reservada del Ministro de Relaciones 
Exteriores, doctor don Alberto Elmore, al Con­
greso ordinario de 1891. Lima. Imprenta de To­
rres Aguirre. Mercaderes 150—1892.”

El referido Protocolo aparece en la página 549, 
documento número 64, y dice así:

PROTOCOLO
INTRE EL MINISTRO DE COLOMBIA EN LIMA Y EL MINISTRO 

DE RELACIONES DEL PERÚ, SOBRE LA BASE QUE HA DB

SERVIR k LA DEMARCACIÓN DE LÍMITES ESTIPU­
LADA ÉN EL TRATADO DE l8ig

“En la ciudad «le Limo, ó 11 de Agosto de 1830, 
reuni los en el Ministerio de Gobierno y Relaciones 
Exteriores los Srcs. Ministro de Relaciones Exteriores, 
Dr. D. Garlos Pedeinonlc, y el Enviado Extraordina­
rio y Ministro Plenipotenciario de la República de 
Colombia, General Tomás G. de Mosquera, para acor­
dar las bases que debieran darse ó los comisionados 
para la demarcación de límites entre las dus Repúbli­
cas, el Ministro de Relaciones Exteriores manifestó 
que desde que se erigió el Obispado de Maynas en 
1802 quedó esc territorio dependiente del Virrey del 
Perú, y que por tanto los (así caló) límites que antes 
tuviera el Virreinato del Nuevo R' ino de Granada se 
habían modificado y se debían señalar los límites bajo 
tal principio, tanto inris cuanto Colombia no nece­
sita internarse al territorio perteneciente al Perú 
desde 1a conquista, y que le fue desmembrado sepa­
rándole lodo el territorio de la jurisdicción de 1a Au­
diencia de Quito para formar aquel Virreinato. El 
General Mosquera contestó: que conforme ni artículo 
K.° del Tratado de Paz entre ¡as dos Repúblicas, de­
bía reconocerse el que tenían antes de lu Independen­
cia los dos territorios de los 'Virreinal! s del Nuevo 
Reino de Granada y el Perú ; que se redactó en tules
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términos el artículo para tener un punió de partida 
seguro para fijnr los límites; y que siendo aquellos lí- 
miles indefinidos si se lee con atención la Cédula de 
D. Felipe II, que erigió In Audiencia de Quilo, se verá 
que una grun parte del territorio de la derecha del 
Marañón pertenecía ó aquella jiuisdicción. Que cuan­
do se creó el Obispado de Majnas la cédula no deter­
minó claramente sus limites y se entendieron los Vi­
rreyes parn ejercer su autoridad en los desierto* riel 
Oriente ; que la provincia de Jaén de Brocamunuj y 
Maynas volvió ó pertenecer al Nuevo IVino de Gra­
nada, y en la Guía de Forasteros, de España, para 
1822, se encuentra agregada al Virreinato del Nuevo 

, Reino aquella Provincia, y la presentó (así esta) al Sr. 
Ministro de Relaciones Exteriores un ejemplar autén­
tico y le le) ó una carta de S. E. el Libertador en que 
le respondía subre el particular á una consulta que le 
hizo y propuso que se fijase por liase para lus límite* 
el río Marañón desde la boca del Yuratí, aguas arriba, 
hasta encontrar <1 río Guancabambo y el curso de 
este río hasta su origen en la cordillera, y de allí lo­
mar una línea al Macaré para seguir á tomar las.ca- 
beceras del río Tumbes, y que de este modo quedaba 
concluida la cu"slión y la Comisión de límites podía 
llevar ó efecto lo estipulado conforme é los artículos 
6.°, 7 ° )' 8° *M Tratado. Que de este modo el Perú 
quedaba dueño de la navegación del Amazonas con- 
juntnmcnlc con Colombia, que poseyendo la ribera 
derecha del R¡onegro, desde la Piedra del Cocuy, y 
todo su curso interior como los ríos Cuqiietú ó Yapa­
ré, Pulo mayo y Ñapo, tenían derecho A obligar al 
Brasil é reconocer el perfecto derecho de navegar aquel 
importante río y pretende el Brasil como el Portugal 
Site les pertenece <*n cúmplela propiedad y dominio.

lespués de una detenida discusión convino el Minis­
tro de Relaciones en estas bases, pero que las modifi­
caba poniendo por término no In embocadura del 
Huancabamba sino (así está) la del río Chinchipe, que 
concillaba más los intereses del Perú sin dañar ó Co­
lombia. El Enviado de Culombio manifestó que lodo 
lo que podía ceder era lo que había ofrecido, ¡mes pro­
bado que la Cédula de 1802 fue modificada y dependía 
Moyanas (así esP) y Jaén (así está) al Virreinato en 
1807, cuando se estaba organizando el Obúpado^de
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Jas misiones del Caquetá ó Yapurá y Andaquíes; era 
esto lo que decía el artículo 8? del Tratado. El Sr. 
Ministro de Relaciones Exteriores propuso que se fija­
sen las bases tal cual (así está) las propuso el Minis­
tro Plenipotenciario de Colombia, dejando como pun­
to pendiente su modificación, y se consultase al Go­
bierno de Colombia esta modificación, que daría tér­
mino ó una cuestión enojosa y que había causado no 
pocos sinsabores ó los respectivos Gobiernos. El Mi­
nistro de Colombia convino en todo, dando desde aho­
ra por reconocido el perfecto derecho de Colombia á 
todo el territorio de la ribera izquierda del Marañón 
ó Amazonas, y reconocíu al Perú el dominio en la ri­
bera derecha, quedando únicamente pendiente si de^ 
Lían regir los límites por Chinchipe y Huancabamba'*, 
y para los efectos consiguientes firman este. Protocolo 
el Ministro de Relaciones Exteriores del Perú y el En­
riado Extraordinario de Colombio, por duplicado, en 
la fecha expresada al principio.

Carlos Pedemonte—T. C. de Mosquera ’

Lima, Noviembre g de 1870—Es fiel copia de su 
original que reposa en el Archivo de la Legación—El 
Ministro Residente ríe Colombia en las Repúblicas del 

'Pacífico, Teodoro Valenzuela.”

La importancia jurídica internacional y la fe 
pública de las naciones signatarias nos determina 
i examinar detenidamente este admirable docu­
mento. Para ello traeremos á nuestro objeto, 
los conceptos de eminentes profesores de repu­
tación mundial y los importantes conceptos de 
distinguidos compatriotas y de un publicista del 
Ecuador, que hoy es el respetable Encarga lo de 
Negocios de su interesante patria en esta ciudad. 
Independiente de ello, reproducimos en esta parte 
de este trabajo, el concepto nuestro emitido en 
▼arias publicaciones que hemos he- ha al efecto 
y que concretamos en especialidad á refutar á los 
escritores del Perú, señores O. Luis Ulloa y don 
C. Paz Soldán, quienes han considerado que el
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Protocolo Mosquera-Pedemonte no es auténtico 
y lo tachan de documento falso. Esa atrevida 
aseveración, si bien fácil de explicar, no puede 
menos que llamar la seria atención de quienes se 
preocupan por el decoro nacional y por las glo­
rias de nuestros hombres públicos, que son tam­
bién honor del pueblo colombiano. Veamos, aun. 
que con brevedad, los antecedentes diplomáticos 
que fueron desarrollando el arreglo de la cues­
tión límites, por medio de un Convenio que fue 
ejecutor del Tratado.

En virtud de las respectivas instrucciones se 
celebró el Tratado de 1822, cuyo artículo 14, se­
gún lo hemos visto, estipuló que en convenio fiar, 
ticular se arreglaría la cuestión límites.

En 1823 el Mariscal Sucre llevó, más ó menos, 
las mismas órdenes en igual sentido de definir lo 
relativo á límites.

En el año de 1824 se pactaba, por medio de 
una simple convención, el reconocimiento de los 
límites que tenían ambos ex-Virreinatos de Co­
lombia y el Perú.

En 1828, después de la batalla de Tarqui, se 
estipulaba en la respectiva minuta de bases de 
negociación de paz:

‘•Las partes contraíanles nombrarán una comisión 
pura arreglar los límites de los dos Estados, sirviendo 
de base la demarcación política y civil de los Verrei- 
nalos de Nueva Granada y el Perú en Agosto de 1809, 
en que estalló la revolución en Quilo, y se comprome­
ten los contratantes ó cederse recíprocamente aquellas 
pequeños parles de territorio que, por los defectos do 
aniigua demarcación, perjudiquen á los habitantes.'’

El General Lomar objetó algunos de las bases pro­
puestas, pero nó la relativa al arreglo de límites, ó lo 
cual respondió el Gran Mariscal, cnirc oirás esas: 
“ ¿Injusto el marcar los límites pnra ahorrar motivos 
de cuestión y dejar á Colombia en lo que tuvo al prin­
cipio de la revolución, sin hacer valer en nada haber 
llevado las armas al Desaguadero ? ”
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Ln contrapropuesta del ex-Presidente Lamar res­
pecto ni punto que es materia del debate, está fija­
da así:

“5 ° Igualmente se nombrarán comisionados para 
que establezcan los límites de las dos Repúblicas.”

En In cláusula del Convenio de Paz, firmado en Gi­
rón el i9 de Mayo de 1829, quedó así:

“ 2.0 Las parles contratantes ó sus respectivos Go­
biernos nombrarán una comisión para arreglar las li­
mites (lelos dos Estados, sirviendo de base la demarca- 
cación política de los Virreinatos de la Nueva Grana­
da y del Perú, en Agosto de 1809, en que estalló la 
revolución en Quito, y se comprometen á cederse, re­
cíprocamente aquellas pequeñas parles de territorio 
que, por los defectos de una inexacta demarcación, per­
judican á los habitantes.”

En 1829, en el tratado de ese año vuelve á 
diferirse á convenio especíate} arreglo de límites 
precisos.

En 1829 escribía el General Mosquera al Li 
bertador:

CARTA DEL GENERAL MOSQUERA AL LIBERTADOR, 
FECHADA EN LIMA, Á 29 DE DICIEMBRE DE 1829

“ Con respecto ó límites, ayer tuve una conferencia 
con el General Gamarra y quedamos emplazados para 
hoy con el objeto de concluir con él las bases de hi de­
marcación pura dar instrucciones ó las Comisiones He­
mos convenido ya en los ríos Tumbes, Marañón y Ma­
cará, arreglándome á las instrucciones de V. E., y sólo 
resta que dejen de pensar en el Chinchipe, pues por lo 
que habló Larrea sobrcel particular con el señor Gual, 
están empi nados en que sea aquél, y yo me he opues­
to para no salir de las instrucciones. Mas me parece 
que en osle negocio nos allanaremos y nuestra comi­
sión durará menos tiempo. Así es que pienso hacer un 
convenio sin estipulación previa pura que Flórez haga 
lomar posesión del terreno de Jaén y Maynas, lo que 
influirá mucho para el huen trabajo de los Comisiona­
dos. Hoy se ha enfermado el General Gamarra y esto 
no me ha permitido concluir este acuerdo.
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“ He propuesto al Ministro de Relaciones Exterio­
res que para obviar más la demarcación ó las comisio­
nes hagamos un Conuenio que sirva de báse, porque 
el artículo del Tratado está indefinido, y ósle será en 
los términos que prescriben mis instrucciones y la 
caria de V. E. á que contesto.” (O’Leaky, Tomo IX, 
’72)-

Tenemos, pues, que en seis actos solemnes y 
sin continuidad, habían convenido, uno y otro 
país, en declinará un Convenio particular el arre­
glo de los límites. De esos auténticos documen­
tos, unos tienen el carácter de pactados en la 
armonía, en paz, sin que fuera exigencia del ven­
cedor al vencido, pero no sucede lo mismo en los 
últimos acuerdos que fueron ya exponente del 
triunfo de los ejércitos de Colombia.

¿ Qué de extraño tiene, pues, el acuerdo del 
Protocolo Mosquera, pactado además con un leal 
amigo de Colombia, señor Pedemonte, y cuyo ca­
rácter sacerdotal daba á la estipulación mayor 
sello de seriedad y eficacia ?

Se colige fácilmente, conociendo los antece­
dentes que hemos dejado anotados, que el Proto­
colo Mosquera se suscribió en los precisos mo­
mentos en que se concretaba la acción del hábil 
negociador, á virtud del nombramiento de los 
comisionados para recorrer, rectificar y fijar la 
línea divisoria conforme á lo estipulado en el ar­
tículo 5? del Tratado de 1829. Nada más, nada 
menos.

Hay, pues, una relación lógica y consecuencia! 
en todos esos actos de los Diplomáticos de Co­
lombia y del Perú, y un natural desarrollo de los 
documentos solemnes como los que hemos deja-* 
do someramente bosquejados.

En 1830, como es bien sabido, se destacó para 
la Gran Colombia la dolorosa éra que dio por 
resultado la disolución de aquella Confederación, 
llamada á ser la vanguardia en Suramérica. En
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esa época no hubo Memoria de Relaciones Exte­
riores; pero tan pronto como se restableció la 
normalidad, en 1831, se informó que el Gobier­
no del Perú habla solicitado que de común acuer­
do se hicieran ciertas concesiones de territorio 
para mejor demarcación de la línea divisoria de 
ambos países, ¿ Y qué otra cosa es el Protocolo 
•Mosquera-Pedemonte, sino esa inteligencia de 
dos patriotas ciudadanos otorgándose recíproca­
mente para las dos naciones porciones territoria» 
les, en que desde luego ¡a peor parte la llevara 
Colombia 1

Véase, pues, que el General Mosquera dio 
noticia al Gobierno del resultado desu importante 
misión y que fue la solución de las cuestiones 
pendientes después del Tratado de 1829: la 
constitución de la Comisión de Límites, según el 
artícu o 6.° y la de la liquidación de la deuda de 
la República del Perú á Colombia, según el ar­
tículo 8.°. Una y otra cuestión definieron el liti­
gio: launa con el Protocolo Mosquera-Pede­
monte, que concluyó con el problema de límites, 
y la segunda, que dio término después de varias 
décadas en que una intensa labor puso fin á la 
justa liquidación.

Ha sido procedimiento muy válido en los liti­
gios de la cancillería peruana, ,ese recurso de ne­
gar Inexistencia de actos solemnes, y ya ocurre á 
darle á la cédula de 1802 un alcance de jurisdic­
ción territorial que jamás pasó por la mente de 
los autores de los actos regios otorgarle ; ya á 
sostener que el Tratado dt 1829 habla caducado, 
y ya, en fin, á negar la existencia del Protocolo 
Mosquera-Pedemonte. En esta labor de contes­
tar una á una, cada tacha que sagaces escritores 
han puesto al indicado Pacto, vamos á ocupar­
nos, reproduciendo aquí, en su orden, los argu­
mentos que decidieron á la Municipalidad de Li-
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ma á otorgarles una medalla de oro por actua­
ción tan raquítica como ínveiosímil, que más 
daño les ha ocasionado que provecho obtenido, 
pues ya veremos el luminoso concepto de emi­
nentísimos profesores, autoridades reconocidas 
del Derecho Internacional que juzgan aquel so­
lemne Convenio ante la luz de la verdad jurí­
dica, cuya base inconmovible es difícil desvir­
tuar por babieca y fofa argumentación, más de 
naturaleza leguyesca, que de espíritus serios y 
cultivados, que sin duda lo son, el de los severos 
jueces de nuestro inteligente negociador.

Pero antes de entrar en el ligero incidente 
—de naturaleza histórica quede alcance jurídico 
—que no lo hi menester,—nos permitimos inser­
tar un concepto de la Cancillería del Perú, á fin de 
que ella sirva de precedente incontrovertible en 
este pequeño debate. El parágrafo que transcribi­
mos hace parte de una nota de 19 de Septiembre 
de 188S, dirigida á Quito al muy distinguido di­
plomático del Perú, el finado doctor don Artu­
ro García, en cuya honorable conducta debieran 
aprender la probidad internacional muchos que 
carecen de ella.

Esa nota constituye el documento número 9 
de la Memoria reservada á que hemos aludido 
atrás, presentada al Congreso de 1S91 por don 
Alberto Elmore, y dice asi :

*‘ No importa, por otra parle, que U. S. no esté 
instruido en el asunto, porque U. S. puede comenzar 
por cubrirse con su ignorancia y pendrar cuanto sea 
posible con arreglo á sus instrucciones cu los planes 
de ese Gobierno....... " 11

Después de lo inserto, poco esfuerzo tenemos 
que hacer para responder á los señores Ulloa y 
Paz Soldán, y sólo nos basta acoger la línea de con­
ducta que nuestra cancillería aconsejaba cuando
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se nombrara al Plenipotenciario de Limites con 
Venezuela, Hé aquí las instrucciones :

“El doctor José María Quijano Wallis, Ministro de 
Relaciones Exteriores, impartió al doctor Aníbal Ga- 
lindo, Abogado de Colombia, las siguientes instruccio­
nes, que vale Ja pena de hacer conocer en su texto ín­
tegro, pues son páginas de todo en la historia diplo­
mática de América.

* i.“ Usted se servirá no hacer uso de ningún do­
cumento cuya autenticidad no esté plenamente com­
probada : y al citarlos, no los extractará usled, sino 
que se servirá copiar íntegra y fielmente, con la misma 
ortografía que ellos tengan, la parle ó parles de que 
usled haga uso, citando el libro, obra ó Protocolo de 
donde se ha lomado.

‘2? Tampoco deberán extractarse los razona­
mientos de la parte contraria que usted tenga que re­
batir; será siempre mejor que usled los copie textual­
mente entre comillas, para poder después, con toda 
seguridad, referirse á ellos.

*3.° Final meo le,desea el Presidente que usted ponga 
especial cuidado en que el estilo brille por su sencillez. 
La elocuencia debe consistir aquí en la pulcritud de 
la dicción y de las formas y en la rígida demostración 
de la uerdad.

‘ En suma, el Presidente, como Jefe de la Nación, 
sentiría menos, por su parte, la pérdida parcial d total 
del pleito, que el sonro/o de que la República se viera 
expuesta (i rectificaciones g confrontaciones que pusie­
ran en duda la verdad de su palabra y de su pro­
ceder' ”

Qué diferencias de proceder en una y otra 
Cancillería I La nuestra, poniendo como norma de 
conducta “la rígida demostración de la verdad,” 
y la del Perú, señalando una actitud que no cali- 
ñcamos para que lo haga el lector.

Las causas de falsedad que le hacen al indi- 
cado Protocolo están más ó menos concretadas 
así:

“19 El texlo publicado en Bogotá del Protocolo,, 
como el impreso en Lima, son copias; uno y otro ado-
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Iccen de garrafales disparales de redacción de un texto 
iniciado. Nadie sabe dónde se halla el original co­
rrecto;

“2.0 El ii de Agosto de 1830, fecha que lleva el 
Protocolo en ambas copias, ya no se hallaba el señor 
Mosquera, uno de sus pretendidos firmantes, en Lima, 
pues se había embarcado en el Callao el 9 de Agos­
to en lo goleta colombiana Guayaquileña, la que zar­
pó <lel puerto del Perú el 10 de Agosto. Esto consta 
entre los periódicos de la época, y con toda precisión 
en los números del 12 y del 14 del Mercurio peruano 
y en los archivos en que aparece el embarque del Pie- 
nipotcnciiirio colombiano;

“3 ° Que el 24 de Julio de 1830 el General Mosque­
ra había notificado ó la Cancillería del Perú que en­
tregaba la Legación, como Encargado de Negocios, al 
señor José del Carmen Triunfo;

“4-°'Pedemonte llegó de lea el 5, y no es natural que 
en cinco ó seis días se diera cuenta de la situación;

“5 ° Que ‘ Ia lealtad le obliga á no ocultarlo, y la 
segundad del resultado de sus estudios lo mueve ó 
hacerlo sin lemor,’ que el 9 de Agosto Mosquera pre­
senta á Pedemonte un memorándum, para solicitar, ú 
cuenta de la deuda d-*l Perú ó Colombia, ciertos pe­
queños adelantos ó los comisarios liquidadores de esa 
deuda, pero que el decreto marginal que recayó al me­
morial de Mosquera es de 12 de Agosto, admitiendo 
las propuestas dd General, y en que se dice que se dé 
cuenta al Encargado de Negocios que dejó el Ministro 
de Colombia;

“5° Quc cn ,in foleto publicado por el General 
Mosquera en Valparaíso en 18/13, titulado Examen 
critico del libelo publicado en Lima, por el reo prófu­
go don J. M. Obando, se hace una exposición en que 
se habla de la liquidación de la deuda del Perú d Co­
lombia y lo referente d límites, pero que al tratar de 
este asunto no menciona el Protocolo Pedemonte;

“6° Que cn la memoria presentada al Congreso del 
Perú en 1831 no trata el señor Pedemonte del referi­
do Protocolo, lo que era natural, porque había cesión 
de territorio;

“7.0 Que la carta escrita en nueva York por el Ge­
neral Mosquera en 1853, publicada en ‘ un librito * 
que con el título Cuestiones territoriales, escribió el
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doctor Olaya Herrera en 1905, es una prueba contra> 
el Protocolo, porque allí no habla tampoco de haber 
firmado Protocolo alguno;

“8.° Que los siguientes escritos del General Mos­
quera envuelven la negación del Protocolo, ó saber: 
Compendio de Geografía general, política, /¿sica y es­
pecial de los Estados Unidos de Colombia, 1867, Lon­
dres, y que allí no aparecen ios límites del Protocolo, 
Pedemonte, sino los de la pretensión extrema del Ecua­
dor. Que en 1864 había publicado el General Mosque­
ra unu Memoria sobre la Geografía física y política de 
la Nueva Granada, y al describir los límites de la 
Nueva Granada la hace lindar con el Perú por el Ama­
zonas, y que prescinde también de los límites del Pro­
tocolo Pedemonte;

“g.° Queja carta del General Mosquera de 1878 no 
tiene importancia por ser posterior ó la invención del 
falso Protocolo, que tuvo lugar en 1870.’*

A las anteiiores objeciones, tan infantiles como 
desprovistas de base verídica, vamos á contestar 
según el orden que hemos dejado inserto, y lo 
cual probará, con la exactitud más grande, cuán 
desprovisto de todo fundamento de cualquier na­
turaleza, es la labor de los expresados señores 
Paz Soldán y Ulloa.

i .° Lo publicado en Bogotá y en Lima del 
Protocolo, son copias debidamente autorizadas 
del original. Sabido es que lo uno equivale á lo 
otro, esto es, que una legalización de esa natura­
leza es documento tan completo, tan inobjeta­
ble como el que ha servido de pauta. De otra 
suerte, la fe pública, la convicción de solemne que 
en las Legislaciones universales tienen las copias, 
expedidas de los archivos, vendría á caer por su 
base. Se presume de derecho que quien acude á 
una copia autorizada, es porque no tiene á la 
mano la primitiva, pero esto no trae la objeción de 
que no haya existido. Y precisamente los duplica­
dos tienen ese alcance, es decir, serviría de ellos 

• cuando han desaparecido, sustraído dolosamente
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ó faltado el documento original. En las leyes que 
rigen en Colombia, como en las del Perú y otras 
varias, los archivos de los Consulados y Legacio­
nes tienen el carácter de públicos, esto es, que dan 
fe de su autenticidad y pureza. De ahí que los 
actos y contratos que ante los mencionados fun« 
cionariosse extienden, merezcan completa vera­
cidad, tales como los testamentos solemnes que 
se otorgan ante ellos. Esto es pueril, y penetrar 
en su dilucidación, carece de objeto.

Ahora, que el Protocolo original existía en la 
Legación, vamos á demostrarlo.

Después de la misión del General Mosquera 
no vino á suscitarse más luégo otra cuestión con 
la Cancillería de Lima, que lo relativo á la deu­
da á favor de Colombia, con motivo de liquida­
ción de los suplementos que aquélla otorgó al 
Perú para auxiliar su independencia, y que, dicho 
sea de paso, también fue cuestión de más de me­
dio siglo de controversias y obstáculos. Una vez 
que en 1830 quedó disuelta la entidad jurídica in­
ternación:.! llamada Gran Colombia y arreglado, 
en lo relativo á nuestra patria, el litigio de límites 
con el Perú, por el Protocolo tachado, el Ecua­
dor, por el hecho mismo de la segregación alu­
dida, tenía pendiente la delimitación con nos­
otros. El arreglo de nuestras relaciones de límites 
con el Perú, había sido aceptada de manera ex­
presa y tácita por esta Cancillería, toda vez que 
fue sólo hasta el año de 1894, cuando de nuevo se 
planteó el pretendido secular litigio, salvo aisla­
das comunicaciones, cuando el Perú se ha dado 
á la tarea de conceder derechos nuestros á paí­
ses limítrofes. Pero esto no ha sido propiamente 
debate ni cuestión límites, sino otra cosa que 
nosotros no calificamos, pero que en el vocabu­
lario jurídico tiene smnombre. Lo acredita tam­
bién el hecho de que ninguno de los subsiguien­
tes Plenipotenciarios ó Encargados de Negocios
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de Colombia, fue investido de instrucciones so­
bre el particular—á lo menos no consta lo con­
trario en publicaciones y documentos que hemos 
examinado,—lo que pone, una vez más, de ma­
nifiesto la conciencia completa de que con el 
Protocolo Mosquera-Pedemonte terminó toda 
controversia de límites.

Bajo el número 98, fechado en Lima el 13 de 
Enero de 1874, decía un oficio del doctor Teodo­
ro Valenzuela al Ministro de Relaciones Exterio 
res de Colombia:

“ Existe en el archivo de esta Legación un pro­
tocolo original celebrado en 18jo entre el Minis­
tro Plenipotenciario de Colombia, señor Tomás 
Cipriano de Mosquera y el Ministro peruano de 
Relaciones Exteriores, relativo al arreglo de los 
límites entre el Perú y República de Colombia.

Por la importancia de tal documento, que es 
muy favorable para Colombia, envió de él una 
copia autorizada á la Secretaría de Relaciones 
Exteriores, donde usted puede consultarlo."

Esa copia autorizada de que habla el doctor 
Valenzuela es la misma que ¿1 autenticó con es­
tas textuales palabras: “Es copia de su original 
que reposa en el archivo de la Legación.” ¿ P^- 
drá darse mayor pureza, mayor eficacia, más so­
lemnidad á un acto público ?

El doctor Valenzuela estaba investido en el Perú 
del alto cargo de Ministro Plenipotenciario, y ce. 
lebró entonces varios acuerdos importantes y me 
reció, además, de aquel país la más grande mués, 
tra de confianza que pueda otorgarse á un extran­
jero, pues se le designó como su árbitro en cuestión 
grave.

El señor doctor Valenzuela no era, por otra 
parte, amigo político del General Mosquera, an 
tes era su adversario, y por tanto su actuación es 
más digna de imparcialidad y de ratificación de 
la verdad.
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¿Se tachará al doctor Valenzuela,por los seño­
res Paz Soldán y Ulloa, de falsario y demás epí­
tetos’que han derrochado respecto del General 
Mosquera? ¿ Merecerá la fe pública internacio­
nal el aludido oficio, con afirmación tan perento­
ria ? ¿O predominarán los conceptos de los indi­
cados investigadores ?

Aparte de la copiosa correspondencia del Gran 
General Mosquera, sobre el protocolo, existen 
un sinnúmero de datos parciales que llegan á 
igual comprobación. Entre éstos transcribimos de 
nuestro propio archivo una carta reciente que se 
nos ha dirigido de San Salvador, Centroamérica, 
y dice así :

“Mesuplica en su misma carta le diga si puedo dar­
le una declaración, en que conste si, como empleado 
que fui de la Legación colombiana en la ciudad de 
Lima, vi el original del Protocolo Mosquera-Pedemon­
te que se guardaba en el archivo de la citada Lega­
ción.

“No tuve oportunidad de ver el referido Protocolo, 
pero oí hablar de él ó los doctores Valenzucla y Be­
cerra, Ministro y Secretario, respectivamente, por 
aquel entonces (1872 ó 1873), de Colombia en el Perú.

“Como adjunto de aquel la Legación, bien pude haber 
visto el Protocolo ti que usted hace referencia; pero le 
confieso que por la juventud en que me encontraba 
jamás se me ocurrió leer aquel archivo; tanto más que 
casi la mayor parle del tiempo lo pasaba en cusa de! 
General venezolano Páez, héroe de nuestra indepen­
dencia, que se encontraba desterrado en Lima, funcio­
nando como su Secretario privado, hasta que se tras­
ladó ó Nueva York, lugar en donde murió á poco 
tiempo.

“Don Vicente Holguín, hermano de don Carlos y de 
don Jorge, lo mismo que el notable médico de Carta­
gena, don Rafael Gran, me dijeron en diferentes oca­
siones que ellos habían leído el Protocolo aludido, agre­
gando el primero de dichos compatriotas que lo habla 
hecho á instancias del General Mosquera, cuando se 
encontraba desterrado en esa República, por los acon­
tecimientos de Mago. F. A. Llanos.”
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No queda, pues, la menor duda de que el Pro­
tocolo se hallaba en el archivo de la Legación de 
Colombia en Lima, y que más tarde comproba- 
remos la solemne ratificación “ de cubrir con la 
ignorancia ” los archivos incontrastables de Co­
lombia.

2 .® El señor General Mosquera se embarcó en 
el Callao el 19 de Agosto, y la noticia que se 
dice da el periódico Mercurio Peruano, de haber 
salido el 9, carece de crédito, cuando no de 
deliberada mutilación suprimiendo la unidad que 
antecede. Para que se aprecie el mérito de la in­
dicada publicación, su veracidad y fe, transcribi­
mos esta parte del proceso que se le siguió al 
indicado periódico y en que fue condenado. Dice 
así:
ACUSACIÓN PRONUNCIADA ANTE EL TRIBUNAL DE JURADOS 

DE LIMA, POR EL DOCTOR DON JUAN ASCENCIO, CONTRA EL 
ALCANCE AL “MERCURIO” PERUANO, PUBLICADO POR DON 

CARLOS RODRÍGUEZ Y DENUNCIADO POR EL GRAN MARISCAL 
DEL PERÚ, DON BERNARDO o’lIIGGINS—IMPRENTA DE 

MAINAS, LIMA, 1833

“.... los señores Jueces se retiraron á deliberar, y 
muy en breve pronunciaron su fallo unánime, decla­
rando al escrito acusado injurioso en segundo grado, 
en cuya virtud el señor Juez de derecho aplicó al reo 
don C. Rodríguez la pena do dos meses de prisión, 
$ 150 de multa y penado en costas. El General O’Hig- 
gins se presentó inmediatamente ante el Juzgado ale­
gando que su objeto en la acción intentada no había 
sido ocasionar molestias, ni pena alguna al autor del 
libelo, sino vindicar su honor y conservarlo sin man­
cha y purificado de toda traza del mortífero aliento 
del mayor impostor y del calumniador mds uil y gro­
sero que abrigaba la tierra... ” Ante esta condena que 
entre los romanos tenía penas tan severas como aque­
lla infamante marca en el rostro del calumniador, no 
hay para qué agregar más, pues poco crédito alcanza 
quien se coloca al alcance de la justicia ordinaria por 
tan feo delito.
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3? Es natural y obligatorio que con la debida 
anticipación un Plenipotenciario avise al respec- 

• tivo Gobierno en que está acreditado, á quién 
deja encargado de las respectivas funciones, y 
en muchas casos esos avisos no tienen efecto. 
Esa es cuestión de mero protocolo, pero nada 
tiene que se roce con la anterioridad de un acto 
público y solemne. Del aviso que se dice dio el 
General Mosquera, el 24 de Julio de 1830, de su 
salida, cuando más demuestra que tal actitud 
obedeció ya á una linea de conducta más activa, 
más decisiva, más enérgica, más concluyente, 
que sin duda alguna facilitó y aun dio margen 
de acelerar el convenio de limites. Ese es en 
muchas ocasiones recurso de diplomacia hábil, á 
fin de poner término á una negociación lenta. 
Innumerables ejemplos se registran en los anales 
de la vida internacional de las naciones y de sus 
relaciones jurídicas que entre si se vinculan. Co­
rrobora lo dicho los siguientes apartes que toma­
mos de la refutación que el General Mosquera 
hizo al General Obando, y cuyo libro acogen los 
señores Paz Soldán y Ulloa como documento fa­
vorable á su perdida causa.

“ En Noviembre de 1829 llegué á Lima y fui reci­
bido en mi carácter público de Enviado Extraordina­
rio y Ministro Plenipotenciario del Gobierno de Co­
lombia. Durante mi Legación pude adelantar los tra­
bajos de la liquidación de la deuda del Perú á favor 
de Colombia y alimentaba la esperanza de terminar 
este negocio, y si los acontecimientos que tuvieron lu­
gar en la República no me hubieran obligado á au­
sentarme de mi misión.

a Otro tanto sucedía en cuanto al arreglo de limi­
tes, en que estábamos convenidos el señor Pando y yo 
en todo lo principal, fijando las aguas del Tumbes 
hasta su origen en la cordillera y las del Narañdn 
hasta las confluencias del Guancabamba d Chinchipe. 
El Gobierno peruano quería que fuera este río, y yo, 
con arreglo á mis instrucciones, no podía convenir
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sino en el Guancabamba, y de lodos modos siempre ce­
día Colombia parle del lerrilorio de la Provincia de 
Jaén !/ Maynas. Manifesté al señor Pando que darla 
mi ultimátum sobre este punto, pero como alegase qm 
faltaban los informes de las Comisiones Geográficas 
de Colombia y el Perú, me comprometí á esperar nue­
vas órdenes, para que el negocio se terminase amis­
tosamente.” (Pág. a84).

4 .0 No fue en cinco ó seis días, como se dice 
en este punto, en que el señor Pedemonte se 
daba cuenta de la situación. Esa actuación ve­
nía desde su antecesor, con quien estaba á punto 
de concluir.

La gestión diplomática al respecto fue plan­
teada, como lo hemos dejado ya plenamente de­
mostrado, desde 1822, en que la paz, primero, y 
en 1829, la guerra, colocaron el arreglo de lími­
tes en el lisonjero punto que tocó al egregio Ge­
neral Mosquera coronar con relativo buen éxito. 
Y como se desprende con inflexible lógica del 
aparte transcrito arriba, el General Mosquera 
principió las negociaciones con el señor Pando y 
el ultimátum de que allí habla lo formuló al se­
ñor Pedemonte y de ahí el Protocolo. Eso es claro 
como la luz meridiana.

Por otra parte, el señor General Mosquera 
obraba en armonía con las instrucciones que él 
había recibido de la Cancillería de Colombia, á 
cuyo frente se hallba don Domingo Caycedo.

5 .0 La objeción que hemos marcado con este 
número es concluyente : .

“ Que la lealtad le obliga á no ocultarlo y la 
seguridad del resultado desús estudios lo mueve 
á hacerlo sin temor, ‘ que el 9 de Agosto Mos­
quera presenta á Pedemonte un Memorándum 
para solicitar, á cuenta de la deuda del Perú á 
Colombia, ciertos pequeños adelantos, etc. etc.’

En el numeral segundo se afirma que el Ge­
neral Mosquera salió el 9 de Agosto del Ca-
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llao, y en ésta, que ese mismo día presentó el 
General Mosquera la petición'de adelantar cier­
tos pequeños créditos. Hé aquí descubierto el 
dón de la ubicuidad : el General Mosquera se 
embarca el 9 de Agosto y ese mismo día pide 
adelantos, etc. etc. ! ! Una de dos, ó no es ver­
dad que se embarcara el 9, ó no puede ser ve 
rosímil que en ese día una persona en viaje se 
esté preocupando por cuestiones que á él perso­
nalmente no le correspondían. Veamos lo que hay 
de cierto en esto y oigamos al mismo General 
Mosquera en su panfleto sobre rectificación al 
General Obando: “ Al separarme del Perú ne­
gocié con el Gobierno de esa República, que du­
rante mi ausencia se satisfaciera una suma men­
sual á la comisión liquidadora, y dejé como En­
cargado de Negocios al honrado granadino José 
del Carmen Triunfo, con orden expresa de no en­
tenderse con los gobiernos de hecho que se ha­
bían fundado en Venezuela y el Ecuador ; trans­
cribiéndole con fecha 4 de Septiembre las ins­
trucciones de 21 de Junio.” En consecuencia, 
según se desprende de esta fiel reproducción, no 
es vendad que se embarcara el 9 de Agosto el 
General Mosquera. Por otra parte, y donde re­
salta más la inexactitud de las afirmaciones que 
comentamos, es cr. lo siguiente:

Se dice que en el decreto marginal que reca­
yó A la petición del General Mosquera, ordena 
se dé cuenta al Encargado de Negocios que dejó 
el Ministro de Colombia.

Parece que los escritores peruanos estiman A 
los colombianos como un pueblo de idiotas ó de 
crasa ignorancia. Veamos cuánta falsedad hay 
en tal aserción. “El señor Triunfo participó á la 
Secretaría de Relaciones Exteriores que el Go­
bierno del Perú se había denegado á poner el 
exequátur á su título, manifestando que habién-
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dose resuelto la República en tres Estados dife­
rentes, había desaparecido el Gobierno General 
de ella, y que por consecuencia sólo podía ser 
reconocido como Cónsul de la Nueva Granada 
luégo que presentase la patente que se hu­
biese expedido al efecto.” El señor Triunfo no 
fue, pues, Encargado de Negocios en esa época, 
sino Cónsul, que no pudo ejercer sus funciones 
por la excusa indicada.

En la Memoria de Relaciones Exteriores de 
Colombia, 1833, de donde tomamos lo anterior, 
agrega:

“También dio parle el señor Triunfo de haberse 
puesto en receso la Comisión liquidadora de la deuda 
que el Perú ha de reconocer á Colombia y que el ar­
chivo de ella se hallaba en su poder. Penetrado el Po­
der Ejecutivo de los graves males que podrían seguir­
se no sólo ó la Nueva Granada sino ó toda Ja Repú­
blica, de que tan importantes documentos v compro­
bantes estuviesen abandonados en poder de un parti­
cular y de lo conveniente que era que su custodia se 
hallase á cargo de una persona debidamente autori­
zada ; y reconociendo, por otra parte, la necesidad que 
había de tener un Agente acreditado en Lima que 
sirviese de medio seguro de inteligencia para con 
aquel Gobierno y pusiese al mismo tiempo, hasta 
cierto punto, en contacto á la Nueva Granada con las 
demás Repúblicas del Pacífico, resolvió nombrar con 
tales objetos un Cónsul General y Encargado de Ne­
gocios cerca del Gobierno del Perú. Con el consenti­
miento del Consejo de Estado fue electo para eso des­
tino el mismo señor José del Carmen Triunfo, y se le 
enviaron las letras credenciales y las instrucciones 
correspondientes.”

Queda, pues, comprobado: que á la salida del 
General Mosquera no quedó encargado el señor 
Triunfo como Cónsul, porque el Gobierno del 
Perú no le reconoció tal carácter, y luégo, hasta 
1832, se le nombra Encargado de Negocios. En
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consecuencia, debe ser totalmente inexacto el 
decreto marginal á que venimos refiriéndonos, 
por la razón clara deque el señor Triunfo no ha­
bía sido reconocido en su carácter oficial, y 
mal podía comunicársele una resolución á quien 
se le negaba la personería por el mismo Gobier­
no ante quien estaba acreditado.

No era de lugar en un folleto de carácter esen­
cialmente personal, el entrar á detallar la cues­
tión de límites, tanto más cuanto que estando en 
aquella época pendiente la cuestión con el Ecua- 
dor, y precisamente en los momentos más álgidos 
de ella, se requería la mayor circunspección, tino 
y cordura de que el General Mosquera dio mu­
chas pruebas en su vida. Nos bastaría, para dejar 
esto acreditado, el Tratado secreto que celebró 
con la misma nación del Perú, y que tan cruel­
mente se le cobróxentre nosotros por los autores 
del golpe cuartelario del 23 de Mayo.

5 .0 Que en el folleto del General Mosquera, 
titulado Examen crítico del libelo publicado en 
Lima por el reo prófugo don J. AL Obando, no 
se hace mención del Protocolo Pedemonte.

Otra afirmación inverídica. Ya hemos trans 
crito la parte que al respecto aparece allí, esto 
es, “ que estaba convenido con el señor Pando 
fijando las aguas del río Tumbes hasta su origen 
en la cordillera, y las del Marañón hasta las con 
fluencias del Guancabamba ó Chinchipe.” Este es 
el Protocolo Pedemonte. No dehe perderse de 
vista que el mismo General Mosquera decía al 
principiar su exposición: “ No se crea que ten­
go la presunción de entrar á escribir una memo­
ria para la historia de mi patria.” Y más adelan­
te agrega : “ Al hablar Obando de mi misión al 
Perú como de una cosa sospechosa, he tenido que 
tocarla en cuanto puedo decir sobre los asuntos." 
En buen romance quiso expresar el General
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Mosquera que la reserva diplomática quedaba 
desde Juego atendida debidamente por él.

En las instrucciones que impartió el Liberta, 
dor á los comisionados para la demarcación de 
limites, señores Teniente Coronel Eugenio Ta- 
marís y Capitán de fragata don Domingo Gómez, 
se dice que deberían comenzar sus trabajos des­
de Tumbes, que el río Chinchipe está dentro 
del territorio de Colombia y otras tantas indica­
ciones que son la más completa demostración de 
que la acción diplomática del General Mosquera, 
le dio completo desarrollo hasta firmar el Proto­
colo con el señor Pedemonte.

6 .° En la Memoria presentada en 1831 al Con­
greso del Perú, no tenía por qué llevar á su es­
tudio el Protocolo el señor Pedemonte, porque 
el Tratado de 1829 había sido aprobado por el 
Cuerpo Legislativo, y siendo el. Protocolo ejecu­
ción de él, no era prudente provocar una for­
malidad innecesaria de ambos Congresos, por­
que habría suscitado la inmediata negativa del 
de Colombia, dado que en el referido Protocolo 
perdíamos las Provincias de Jaén y de Mainas, y 
siendo notorio, además, el regocijo que el Tra­
tado de 1829 había producido en el Perú, era 
consecuencia! suponer que su ejecución llevara 
con antelación el aplauso de sus compatriotas. 
El señor Pedemonte estuvo, pues, lógico,y pa­
triota en su proceder.

Hasta tal punto es esto de evidente, que en el 
Mensaje dirigido por el Libertador al Congreso 
de 1830, decía: “Me congratulo con el Congre­
so y con la nación por el resudado satisfactorio 
de tos negocios del Sur, tanto por la conclusión 
de la guerra, como por las muestras nada cquívo- 
cas de benevolencia que tiernos recibido del Gobier­
no peruano, confesando noblemente que fuimos 
provocados á la guerra con miras depravadas. 
Ningún gobierno ha satisfecho á otro como el
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del Perú al nuéstro, por cuya magnanimidad es 
acreedor á la estimación más perfecta de nues­
tra parte.”

7? La carta de 1853 del General Mosquera, 
publicada en el importante libro Cuestiones Te­
rritoriales, del doctor Enrique Olaya Herrera, 
es una prueba palmaria del Protocolo, porque en 
ella queda acreditado, una vez más, que la línea 
aceptada y acogida por el negociador de Colom­
bia, era la misma que le ordenaban en las ins­
trucciones recibidas, y que en tal virtud no hizo 
él otra cosa que ceñirse á tales instrucciones. La 
no publicidad en lo referente á la noticia del 
Protocolo no implica que en ella se desécheoste,

89 Entre los muchos errores que en esta cues­
tión ha incurrido la Cancillería de Colombia, 
está, sin duda alguna, haber mantenido en re­
serva la existencia del Protocolo Pedemonte, 
guardándolo como preciosa prueba, al abordar 
el problema de la línea divisoria con el Ecuador. 
Cuántas dificultades no se habrían evitado si 
una fraternal política hubiera estado en perma­
nente gestación con aquella verdadera Repúbli­
ca hermana. Y esa línea de conducta se fue ha­
ciendo tan generalizada, que desde los textos di­
dácticos hasta las disposiciones constitucionales 
guardaban una peculiar discreción. Y desde don 
Teodoro Valenzuela, que se abstenía de darle 
noticia á su colega el doctor Vicente Piedrahíta 
del referido Protocolo, arguyendo que al Perú 
le era perjudicial tal documento, hasta los ex- 
Ministros de Relaciodes Exteriores sucesivos, 
excepción del de 1892, que tuvieron aquel pacto, 
como la inapreciable prueba en nuestro favor de 
la cuestión fronteriza con los ecuatorianos.

Ese silencio no es, pues, un argumento como el 
que respondemos, al contrario, la absoluta justifi­
cación de una línea de conducta diplomática.
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9? Por último, con este modo de negar no 
hay cuestión que resista tal inopinado sistema. 
Por lo demás, las brillantes exposiciones que á 
continuación reproducimos, concretan mayormen- 

’ te, si cabe, todos los pequeños incidentes de las 
observaciones del señor Paz Soldán, quien fue, 
nada menos, la persona que facilitó la copia del 
Protocolo que aparece en la Memoria reservada 
de su patria, según se dice allí. Es bien original 
que quien niega la existencia de tal documento 
auténtico, sea la misma que lo proporciona á la 
Cancillería de su país.

Varios volúmenes tendríanos que escribir para 
comprobar, con documentos irrecusables de dife­
rente orden, la existencia del Protocolo Mosque- 
ra-Pedemonte y la demostración palmaria de 
que la Cancillería del Perú conocía perfectamen­
te tal documento. Al efecto, dice el doctor Va- 
lenzuela : “ El original lo deposité en el archivo 
de la Legación en Lima, en pliego cerrado, se. 
liado y rotulado, contenido en una caja también 
cerrada, y lo entregué, al ausentarme del Perú, 
al señor Enrique Hurtado, Vicecónsul de Co­
lombia en Lima...”

No estará lejano el día en que publiquemos 
la investigación que hemos hecho respecto de lo 
ocurrido con el Protocolo original á que se refie­
re la rotunda afirmación del doctor Valenzuela.

Es de oportunidad reproducir los textuales 
conceptos del General Mosquera al apreciar la 
línea de conducta del Perú respecto de Colombia: 
“ Mientras el Peni no vea respetables nuestras 
fuerzas marítimas, siempre nos causará disgus­
tos y entretendrá todo lo posible la conclusión de 
nuestros negocios.” Hoy, al través de un siglo, 
permanece la cuestión en condiciones tan graves 
para Colombia, que el concepto del Gran Ge­
neral, que dejamos reproducido, tiene peculiar 
atención.
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Véase ahora la brillantísima exposición sobre 
el Protocolo Mosquera-Pedemonte del distingui­
do publicista colombiano doctor Francisco J. 
Urrutia, ex-Ministro de Relaciones Exteriores y 
comentador muy notable del Derecho Civil:

I

Según lo anuncian los diarios de Guayaquil y de 
esta capital, el escritor peruano don Carlos Paz Sol­
dán se halla en la imposible tarea de probar que el 
Protocolo Mosquera-Pedemonte nunca existió. Cuan­
do conozca el texto de los artículos del señor Paz Sol­
dán, me prometo replicarlos con mejor conocimiento 
de causa. Por el momento me propongo sólo manifes­
tar hasta dónde es contrario á la verdad histórica el 
sostener, como sostiene el señor Paz Soldán, según lo 
anuncia un corresponsal telegráfico de Guayaquil, que 
“cuando el señor Mosquera fue desterrado al Perú en 
el año 1870 por su Gobierno, mandó á Bogotá copia 
del borrador de un proyecto del Protocolo que aquél 
había querido ajustar con el Perú, siendo Ministro 
de Colombia.”

Para contradecir al señor Paz Soldán, basta citar 
los varios documentos oficiales y particulares en que 
el mismo General Mosquera habló del Protocolo que 
él suscribió con el señor Pedemonle, en el año 1830, 
Protocolo que reposa en el Ministerio de Relaciones 
Exteriores de Colombia y por el cual se glorió siempre 
Mosquera de haber puesto fin á la vieja disputa de lí­
mites entre la antigua Colombia y el Perú. Esos docu­
mentos son casi todos anteriores al año de 1870, y pro­
bablemente el señor Paz Soldán no los conoce, cuan­
do lanza así, bajo su autorizada firma, una asevera­
ción tan contraria d la verdad. De entre ellos citaré, 
por ahora, uno que por sí solo echa por tierra la ar­
gumentación con la que se pretende negar la existen­
cia del Protocolo.

El 20 de Julio de 1867 el Gran General Tomás C. 
de Mosquera formuló ante el Senado de Colombia, 
que le juzgaba como Presidente de esta República, 
por acusación intentada por la Cámara de Represen­
tantes, una autobiografía, en la cual hizo el recuento
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de los servicios prestados á Ja patria, recuento verda­
deramente glorioso, pues de él aparece que desde los 
quince años, el Teniente ilustre de Bolívar puso sus 
ubérrimas dotes y sus prodigiosas energías al servicio 
de la causa de la República, y que en ese servicio con­
sumió casi todos los días de su existencia.

En esa autobiografía, presentada al Senado de Co­
lombia, oficialmente; ante tan alta Corporación, leída 
y comentada, según rezan las actas respectivas, y que 
por tanto debe reputarse como documento perfecta­
mente auténtico, refiere el señor Mosquera cómo en 
1830 el Libertador le nombró Ministro Plenipotencia­
rio ante el Gobierno del Perú para “liquidar la deu­
da, arreglar los limites y dar ejecución al Tratado de 
Paz (el de 1829).”

En seguida, después de exponer cuáles fueron sus 
labores en Limq, dice que “haciéndose mutuas con­
cesiones las dos naciones,” se concluyó el arreglo so­
bre límites.

¿ Se habría atrevido Mosquera á lanzar una aseve­
ración tan trascendental ante el Senadode Colombia y 
en ocasión tan solemne, si su dicho no hubiera estado 
respaldado por lu más absoluta verdad, consignada 
en documentos auténticos y en las páginas de la his- 
.toria nacional?

Es, pues, el mismo General Mosquera quien, con do­
cumentos de autenticidad indiscutible, contradice des­
de su tumba la fábula que se intenta forjar hoy, para 
fundar sobre ella una negación imposible.

El Protocolo Mosquera-Pedemonle no es un docu­
mento aislado; él fue el término de un largo proceso- 
diplomático ; fue precedido de antecedentes cuya cons­
tancia no ha desaparecido; esos antecedentes son 
las conferencias anteriores al Protocolo entre los seño­
res Mosquera y Pedemonte, cuyo texto se conserva, 
así como se conserva el de las comunicaciones de Mos­
quera al Gobierno de Colombia, sobre el curso de las 
negociaciones que terminaron con el Protocolo.

Negar, pues, hoy la.existencia del Protocolo es tan­
to como negar lu existencia del Tratado de Paz de 
1829. ¿ Y á qué conduce la negación, si la verdad tie­
ne su sér real, independiente de la voluntad de los 
hombres; si deja huellas objetivas que no pueden fal­
searse; si se destaca siempre por entre las pasiones, las
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luchas y los intereses humanos, así en el orden indi­
vidual, como en el orden social y en el internacional ?

Eslo pasa con el hecho de haberse firmado el Pro­
tocolo Mosquera-Pedemonte. Mientras más esfuerzos 
se hacen por desvirtuar la verdad de ese hecho, más 
se impone su realidad.

Ulteriormente me ocupará en algunos otros actos 
de la fecunda vida del General Mosquera, que con el 
Protocolo por él firmado en 1830, se entrelazan. Y me 
ocuparé, asimismo, en la manifiesta injusticia con que 
se han imputado á Colombia, si designios egoístas en 
relación con el Protocolo lánlas veces nombrado, si el 
propósito de ocultación de ese pacto.

II
Decíamos en nuestro anterior artículo que el Pro­

tocolo Mosquera-Pcdemonte fue el término natural 
de un largo proceso diplomático. '

Cuando el General Mosquera llegó á Lima, en su 
calidad de Plenipotenciario de Colombia, y recibió 
instrucciones precisas del Libertador y del Gobierno 
de Bogotá sobre la forma en que debía exigir del Go­
bierno del Perú el cumplimiento del Tratado de Paz 
de 1829, en la parle referente á los límites, procedió 
á desempeñar su elevado encargo con la actividad, 
la energía y la inteligencia que le caracterizaban.

Tanto el Libertador en caria fechada en Ibarra el 
8 de Diciembre de 1829 (1) como el doctor Domingo 
Caicedo (2), Encargado de la Cartera de Relaciones 
Exteriores de Colombia, en Nota de 30 de Enero de 
1830, fijaron á Mosquera la norma de su conducta 
oficial, que no era otra, en lo que á límites atañe, que 
la de tratar de que el Marañón quedara como límite 
entre las dos naciones, á pesar de que según las ins­
trucciones lo expresan, así arreglada la disputa, im­
plicaría una cesión valiosa de Colombia a) Perú ; esto 
es, la de los territorios colombianos del otro lado del 
Marañón.

En las varias conferencias que Mosquera tuvo con 
el Presidente del Perú, con el.Ministro de Relaciones

(1) O’LsAnv, Memorias. Tomo 0.°, pagina 171.
(a) Botella del Ministerio de Relaciones Exteriores de Co­

lombia. Tumo i.°, página 10.
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Exteriores Pando, y después con Pedemontc, sucesor 
de Pando, en ese Despacho, sostuvo con inquebranta­
ble firmeza los derechos de Colombia, firmeza que 
produjo benéficos resultados para esta República, 
pues desde las primeras conferencias nombradas ob­
tuvo Mosquera que el Gobierno del Perú aceptara el 
fijar el Marañón como límite, de suerte que la discu­
sión ulterior quedó reducida ai Chinchipe y Iluanca- 
bamba. Tanto de la correspondencia oficial de Mos­
quera al Gobierno de Bogotá como de su correspon­
dencia particular (los copiadores en que consta ésta 
los guarda en Popayán.el hijo del General señor don 
José Bolívar Mosquera, quien tuvo la amabilidad de 
permitir al que esto escribe un detenido estudio del 
rico archivo de Mosquera) aparece que el Plenipoten­
ciario de Colombia creyó, desde los primeros días de 
su llegada á Lima, que pronto el encargo, objeto de 
su misión, estaría satisfactoriamente cumplido.

¿ Y cómo no habla de creerlo así, si ya el 5 de Fe­
brero de 1830 el Ministro de Relaciones Exteriores 
del Perú—sobre la base del convenio de que el Mara- 
fión fuera el límite, y sólo para la parle de frontera 
no arreglada—proponía en nota oficial ú Mosquera, 
Ja siguiente, como linca divisoria en el extremo occi­
dental :

“Empezando en la confluencia de los ríos Marañón 
y Chinchipe debería seguir la línea divisoria el curso 
de este último y después su rama llamada Conche 
hasta su origen, desde allí una línea que atravesase 
la cordillera del Ayavava por las simas que dividen 
las vertientes y que siguiese hasta las orillas del río 
Macará en la quebrada de Espíndula ; luégo debería 
seguir la línea divisoria el curso del mismo Macará 
hasta su confluencia con el Tacamayo, de cuya unión 
se forma el Chira, y bajaría por el curso de éste hasta 
el riachuelo de Lamor, que serviría de límite por al­
gunas leguas; desde allí debería seguir una quebrada 
llamada Pilares, continuando por el despoblado de 
Tumbes hasta el río Zarumilla, llamado también San­
ta Rosa, que cerraría los límites por el lado del Pa­
cífico.”

El señor Pando, al transcribir esta propuesta ofi­
cial al Plenipotenciario de Colombia, reconocía, im­
plícitamente, que la fijación de la línea, en esa forma,

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



- ^7 —

implicaría una concesión de Colombia, y apelaba á 
los sentimientos de confraternidad entre los dos pue­
blos. Encarecía al señor Mosquera que aceptara la lí­
nea dicha, apelaba á la generosidad de Colombia: 
“ Cualquier otro proyecto, decía, no salvarla el grave 
inconveniente de hallarse una parte del territorio de 
Colombia como enclavado en el Perú, y sin lu inter- 
Íiosición de ríos, ni de montañas, que es lo que todas 
as naciones buscan en el estado actual de la civiliza­

ción para alejar disturbios y sinsabores, no sólo entre 
los gabinetes sino también entre las autoridades loca­
les. La buena fe que ha presidido á la reconciliación 
de dos Repúblicas, momentáneamente extraviadas 
por las pasiones de pocos individuos, sobre todo su 
interés real, que es la primera garantía de la subsis­
tencia de la paz y de la amistad, alejan todo recelo 
de actuales desavenencias; pero es menester también 
que se trabaje para lo futuro y que no se deje existir 
un germen que pudiera producir amargos frutos. Por 
fortuna no puede caber en este caso ni aun sombra 
de ambición loca de ensanchar un territorio que es ya 
demasiado extenso y que no presenta más que despo­
blación y abandono. El Gobierno del Perú confía en 
que el de Colombia hará plena justicia á sus inten­
ciones.../’

Mosquera no encontró esa propuesta compatible con 
los intereses de Colombia, y así lo comunicó al Gobier­
no de esta República y al Libertador.

En otra comunicación, habla el mismo Mosquera de 
una conferencia con el Presidente, Mariscal Gamarra, 
y de la aceptación por éste del Marañón como límite; 
en alguna otra dirigida al Gobierno del Perú diserta 
sobre las ventajas del Huancabamba sobre el Chinchi- 
pc, como término de la frontera, y expresa que limi­
ta su discusión á estos ríos: “Ya que en lo demás se 
ha de tal modo convenido que fijar los límites mate­
riales será obra de muy pocos días.” (i).

Sustituido el señor Pando en el Ministerio de Rela­
ciones Exteriores del Perú por el señor Pedemonte, 
persona sumamente grata para el General Mosquera, 
á juzgar por la correspondencia de éste, se acordó en-

(i) Boletín del Ministerio de /{elaciones Exteriores de Co­
lombia. Tomo I, página i o.
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tre los dos extender el Protocolo en que constara todo 
aquello que se había arreglado definitivamente.

No es, pues, el Protocolo sino el resultado lógico de 
hechos anteriores, perfectamente acreditados.

Pero, al correr del tiempo, aquella misma línea fron­
teriza, cuyo reconocimiento el señor Pando recababa 
con tánto ahínco y buenas promesas del Plenipoten­
ciario de Colombia, deja de satisfacer para quienes la 
solicitaran las aspiraciones de antaño, y el Protocolo 
en que constan las concesiones de Colombia viene ti 
ser calificado de invención.

¿Si será que aquella sombra de ambición, de que el 
señor Pando hablara, ya no es una sombra....... ?

/ Quantum mulatas ab Uto!

III

El General Mosquera juzgó siempre que con el de­
finitivo arreglo de la cuestión de límites entre Colom­
bia y el Perú había prestado d su patria un servicio 
de la más alta'trascendencia. De aquí que el Protoco­
lo en que ese definitivo arreglo se hizo constar, fuera 
reputado por Mosquera como un documento precioso, 
si por su intrínseca importancia internacional, si por 
la gloria que reflejaba sobre el nombre del negociador 
colombiano.'

Y por cierto que tenía Mosquera razón para exi­
gir de la gratitud nacional que en su hoja de impor­
tantes servicios se abonara, como uñó de los más pre­
claros, el que el Protocolo implicaba. La cuestión de 
límites entre Colombia y el Perú habíase estimado, 
desde los albores de la emancipación colombiana, como 
la cuestión internacional de mayor significación para 
la República. El Libertador, con esa previsión admi­
rable, digna de su genio, alcanzó á ver, desde 1821, 
cuán graves eran los problemas que para el porvenir 
encerraba el de los límites amazónicos. Apenas llega 
Bolívar á Bogotá, vencedor en Boyacá, cuando ya se 
preocupa de enviar á Lima una misión especial para 
concluir un tratado de límites; y para desempeñarla, 
elige á aquel varón egregio, don Joaquín Mosquera, 
el primer Enviudo de Colombia á las Repúblicas del 
Pacífico, y más larde, el último Presidente de la Gran 
Colombia. Las instrucciones dadas por los Secretarios
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de Relaciones Exteriores, Gual y Revenga, al Pleni­
potenciario de Colombia, para el tratado de límites, 
acreditan cuán grande era la importancia que el Li­
bertador y sus compañeros en el Gobierno, daban al 
asunto. Don Joaquín Mosquera fracasó en su misión, 
pues el tratado suscrito por él “ dejaba, al decir del 
señor Gual, las cosas en el mismo grado de confusión 
que tenía antes.” Entonces el Gobierno de Colombia 
nombró al General Sucre para que fuera al Perú como 
Plenipotenciario, pero Sucre se encargó del Gobierno 
de Bolivia y su misión no pudo realizarse.

Una cuestión para cuyo arreglo se elegían hombres 
tan eminentes, no podía menos de apreciarse como 
muy importante y muy difícil. No es, por tanto, ex­
traño el que el General Mosquera se enorgulleciese de 
haberla terminado, si bien el término de ella implica­
ra concesiones de parte de Colombia.

Y en verdad que creyó Mosquera, como que había 
procedido con las más absoluta buena fe, que la cues­
tión de límites estaba concluida, y concluida en bien 
de las dos Repúblicas. Creemos que el señor Pede- 
monte abrigó creencia igual: las memorias que de él 
nos quedan en la correspondencia privada de Mosque­
ra le acreditan como hombre merecedor de alta esti­
ma Pero ile esa buena fe de los dos negociadores del 
Protocolo, no participaron todus los que, en aquel en­
tonces, dirigían la alta política del Perú- AI General 
Mosquera le produjo muy grande y desfavorable im­
presión, un incidente, del que su correspondencia nos 
da cuenta. Estaba Mosquera en Chorrillos con algu­
nos amigos en un hotel, cuando alcanzó á oír que en 
lu pieza vecina hablaban sobre límites un alto perso­
naje del Gobierno peruano y un Diputado —cuyos 
nombres me callo,—y que el primero decía al segun­
do : “ Cualesquiera que sean los tratados ó convenios 
que se firmen ahora, eso no importa nada, pues las re­
giones disputadas serón déla nación que de ellas tome 
posesión por la fuerza.” A estas palabras acompaña­
ron los del diálogo otras apreciaciones que Mosquera 
no pudo olvidar.

Con el correr del tiempo empezó Mosquera á com­
prender que el Protocolo llevaba trazas de ser olvi­
dado, que la obra á que ¿1 vinculaba el más señalado 
triunfo de su vida pública, estaba malográndose por

9
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la incuria de los interesados en resguardarla. Enton­
ces levantó su voz con toda la energía de un gran pa­
triota y con toda la autoridad de un Teniente de Bolí­
var y de un prócerde la guerra magna. Y pocos días 
antes de exhalar su generoso aliento, en aquel recinto 
humilde de Coconuco, heredado de sus mayores, en el 
que fue ó esperar la muerte, después de ochenta años 
de agitada y esclarecida existencia, volvió ó hablar 
del Protocolo y escribió desde su lecho de dolor al Se­
cretario de Relaciones Exteriores de Colombia una 
importante carta sobre ese documento, carta de la que 
hablaremos también.

El espíritu indomable de aquel batallador de los 
tiempos heroicos debió rebelarse, d no dudarlo, al ver 
cómo en los momentos en que iba ó penetrar en las 
regiones de la historia, las sombras principiaban á 
condensarse en redor de su obra predilecta, y cómo 
empezaban también á realizarse los vaticinios aque­
llos que escuchara en Chorrillos.

IV

A poco de terminar el General Mosquera la Admi­
nistración Ejecutiva de 18Z15 d i84g, Administración 
que dejó huella tan profunda y benéfica en Colombia, 
se retiró d Nueva York, en donde, alejado temporal­
mente de la vida pública, emprendió con negocios 
mercantiles.

En Nueva York tuvo conocimiento de que el Perú 
y el Brasil habían celebrado un Tratado de Límites 
(el del 23 de Octubre de 1851, por el cual las dos na­
ciones se reconocieron la línea Tabalinga Apoporis 
como frontera), que implicaba, d juicio de Mosquera, 
por parlo del Perú, violación de lo pactado en el Pro­
tocolo de 1830, y por parle del Brasil, violación de 
los derechos emanados del Tratado de San Ildefonso, 
celebrado entre las Coronas Española y Lusitana en 
I777«.

Al imponerse Mosquera del aludido Tratado pe­
ruano-brasileño, creyó de su deber dirigirse al Secre­
tario de Relaciones Exteriores de Colombia, y así lo 
hizo por medio de una carta, fechada en Nueva York 
el 30 de Mayo do 1853, en Ja que, después de recor­
dar los antecedentes de la cuestión de límites con el
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Perú y de las negociaciones de 1829 y 1830, llama la 
atención al arreglo final consumado por Mosquera, 
por el cual se allanaron “ todas las dificultades con 
el Gobierno del Perú en cuanto á los límites natura­
les del Marañón, y sólo quedaba pendiente si debiera 
ser el Huancabamba ó el Chinchipe el límite inter­
medio, pretendiendo el Perú que fuera el Chinchipe y 
Colombia el Huancabamba....”

Cuando la carta de Mosquera llegó á Bogotá, ya el 
Gobierno de Colombia, conforme con los del Ecuador 
y Venezuela en reputar el Tratado á que Mosquera 
se refería, como notorio desconocimiento de los dere­
chos de la antigua Colombia, había ordenado al Mi­
nistro en Lima (Nota del 29 de Abril de >853) la pre­
sentación de una protesta formal contra ti Tratado 
del 23 de Octubre de 1851 (1).

Recordaremos también cómo en 1852, don Manuel 
Ancízar, don Pedro Moncayo y don Leocadio Guz- 
mán. Representantes Diplomáticos en Lima, de Nue­
va Granada, Ecuador y Venezuela, respectivamente, 
habían aunado sus esfuerzos, fruto de convicciones y 
anhelos comunes, on el sentido de ejercer una acción 
diplomática en favor de los intereses de las Repúbli­
cas, herederas de Colombia.

Pero volvamos al General Mosquera. En 1859 esta­
ba embargado por las graves preocupaciones políti­
cas, precursoras de la sangrienta revolución de 1860, 
y sin embargo, al saber que don Benigno Mulo había 
sido designado por el Gobierno del Ecuador para ir 
en misión diplomática al Perú, escribió á dicho señor 
Malo (carta de fecha 3 de Abril de 1859), para lla­
marle la atención sobre la cuestión de límites y recor­
darle la forma en que él, Mosquera, la había dejado 
arreglada con el Gobierno del General Gamarra, y 
después de varias conferencias con éste y con los Mi­
nistros Larrea, Losado, Pando y Pedemonte.

Condenado Mosquera en el juicio que se le siguió, 
ante el Senado de 18G7, prefirió el destierro á la pri­
sión y volvió á Lima, al cabo de treinta y siete años 
de firmado el Protocolo sobre límites. En Lima fue 
recibido con manifestaciones de grande aprecio y con 
lós honores debidos ó un Prócer de la Independencia.

(1) Anales Diplomáticos de Colombia. Tomo 4-°
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Pero Mosquera, con el pensamiento y el corazón lea­
les siempre á la patria que le arrojara de su seno, 
como á Arislides, según él decía, se ocupó durante su 
destierro en coadyuvar ó la labor del señor don Teo­
doro Valenzucla, Ministro de Colombia en ese enton­
ces en Lima, y de imponerle debidamente de todo lo 
concerniente al Protocolo de 1830. Así se deduce de 
la correspondencia oficial del scüor Valenzucla.

Mosquera permaneció en Lima Ires años. Quizás 
fue él mismo quien impuso ó don Vicente Piedrahíla, 
Ministro del Ecuador en el Perú, de la existencia del 
Protocolo. El señor Piedrahíla, penetrado de toda la 
importancia de ese acuerdo, reclamó una copia de él 
al Ministro de Colombia, Valenzucla.

Pocos años vivió Mosquera después de su regreso á 
Colombia. Terminadas las sesiones del Congreso de 
187G, á las que concurrió como Senador por el Cauca, 
se retiró ó Popayán; en esta ciudad sufrió, en 1878, 
un ataque cerebral, y luégo otro, en su hacienda de 
Coconuco, que le quitó lu vida el 7 de Octubre de 
1878. La proximidad de la muerte no alcanzó á dis­
traer su vigoroso espíritu de los grandes intereses na­
cionales. El 27 de Agosto de ese mismo año escribió 
al Secretario de Relaciones Exteriores de Colombia 
una carta, en la cual, después de referirle lo que el se­
ñor Rafael Reyes, al regreso de éste del Putumayo, 
habíale dicho, sobre las invasiones que principiaban 
ya en ios territorios orientales, expresa que “ corres­
ponde al Gobierno de Colombia ponerse de acuerdo 
con el del Ecuador para rechazar semejante usurpa­
ción.” Recuerda luégo, en esa carta, cómo, estando do 
Ministro de Colombia en Lima, firmó “ un Protocolo 
con el Ministro de Relaciones Exteriores fijando los 
limites del Perú y Colombia y solamente quedaba un 
punto por resolverse.”

Después de relacionar cómo tuvo en su poder al­
gún tiempo el original del Protocolo, termina así: 
“ Creo llegado el coso de que el Gobierno trate do ase­
gurar ese documento original en su archivo de Rela­
ciones Exteriores para hacer uso de él én la cuestión 
que va d presentarse.......”

De presumir es que los hechos anteriormente refe­
ridos y los documentos que los acreditan no hayan 
sido conocidos del señor Paz Soldán, pues de otro
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modo no se explica el que un escritor distinguido 
como él, haya puesto su firma al pie de aseveraciones 
que pueden ser tan categóricamente contradichas.

V

Hay un error en creer que de parle de Colombia se 
tuviera interés en ocultar el Protocolo de 1830, como 
lo hay al aceptar la supuesta ocultación. Hay, asimis­
mo, injusticia en atribuir á los Gobiernos de Colom­
bia propósitos egoístas en relación con el Protocolo 
dicho.

Desde que el erudito intemacionalista colombiano, 
doctordon Antonio José Uribe historió en los Anales 
Diplomáticos 1/ Consulares de Colombia, órgano oficial 
de publicidad del Ministerio de Relaciones Exteriores, 
los orígenes y el curso de nuestras varias cuestiones 
territoriales, habló del Protocolo firmado por el Ge­
neral Mosquera en Lima, el 11 de Agosto de 1830, 
con el señor Ministro de Relaciones Exteriores del 
Perú, don Carlos Pedemonte (1).

También habló de lodo lo concerniente ó la misión 
diplomática del mismo Mosquera. Cuando apareció el 
volumen de los Anales Diplomáticos, en que del Pro­
tocolo se hablaba, el doctor Uribe no sólo era el Di­
rector de aquella publicación, sino que además desem­
peñaba el alto cargo de Ministro de Relaciones Exte­
riores, circunstancia que da aún mayor importancia ó 
cuanto sobre el Protocolo en cuestión escribiera, y re­
vela el deseo de la Cancillería de Colombia de difun­
dir, por medio de lus Anales, noticias sobre aquellos 
documentos que guardan los archivos de Bogotá y 
que á las Repúblicas coherederas de Colombia pueden 
ínteres!; r.

Años antes, en 1893, Pnr ordcn de la misma Canci­
llería colombiana, el representante diplomático de 
Colombia en Lima se dirigió oficialmente al Gobier­
no del Perú para reclamar contra la omisión que del 
Protocolo se había hecho en la colección oficial de los 
Tratados, Convenciones del Perú, etc., formada por el 
señor Aranda.

(1) Véanse los Anales Diplomáticos y Consulares de Colom­
bia, páginas 708 y ignc.
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Más tnrde, el Gobierno de Colombia creyó cumplir 
con un deber de justicia y de confraternidad, al acce­
der á la primera solicitud que, en forma oficial, se hi­
ciera, por parte del Ecuador, de una copia auténtica 
del Protocolo. Posteriormente le locó al infrascrito, 
como á Ministro de Relaciones Exteriores, el hacer 
llegar, previa la correspondiente autorización, ó ma­
nos del General Andrade, digno Plenipotenciario del 
Ecuador en Bogotá, algunas copias de documentos re­
lacionados con el Protocolo nombrado.

Entre los documentos oficiales emanados de la Can­
cillería colombiana yen los que al Protocolo de 1830 
se hace referencia, recordaré tres, que, por lo demás, 
han sido publicados oportunamente.

El uño de 1906, el señor don José A. Izcue, escritor 
peruano, publicó en la Revista Histórica de Lima un 
artículo titulado Los negociadores diplomáticos perua­
nos y colombianos, en el cual se trataba de refutar la 
existencia del Protocolo, fundándose en los conceptos 
de una caria de Mosquera, anterior d la llegada de 
¿ste d Lima en /83o. El Ministro de Relaciones Ex­
teriores del Perú dio una importancia muy grande á 
ese artículo y lo transmitió por cable al Plenipotencia­
rio del Perú en Madrid. Sabedor de esto el Ministro 
de Relaciones Exteriores de Colombia (entonces des­
empeñaba este puesto el señor General Alfredo Vás- 
quez Cobo), se dirigió al Ministro de Colombia en Ma­
drid, y en detenida exposición probó el ningún funda­
mento de la argumentación del señor Izcue (r). Y 
dicho sea de paso, que era original la argumentación 
del escritor nombrado, pues después de intentar pro­
bar la inexistencia del Protocolo, decía él mismo, en 
nota puesta á su artículo y aludiendo al modo como la 
Legación del Ecuador en Lima descubrió el documen­
to dicho : “ El verdadero descubridor fue el ductor 
don Francisco X. Aguirre Jado, Jefe de la Legación, 
de la que vino como Secretario el señor Aguirre Apa­
ricio. Entre algunos folletos que aquél adquirió, per­
tenecientes á la Biblioteca del doctor don Francisco 
Rosas, cayó en sus manos uno, publicado impruden­
temente, aunque con el carácter de reservado, y para

(i] Boletín del Ministerio de/Mariones Exteriores de Co­
lombia. Toniu 1, página 10.
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uso exclusivo de los Representantes del Congreso, por 
nuestra Cancillería. En ese folleto estaba el Proto­
colo?’

En el año de 1907, el señor Solón Polo dirigió, en 
su calidad de Ministro de Relaciones Exteriores del 
Perú, al Congreso de esta República, una Memoria en 
la que, refiriéndose al pleito de límites ecuatoriano-pe­
ruano, expresó lo siguiente:'“La defensa del Ecuador, 
fundada en base tan inconsistente como la interpreta­
ción acomodaticia del Tratado de 189.9 y >a alegación 
del Protocolo Pedemonte-Mosquera, cuya falsedad ¿ 
inexistencia liemos demostrado de un modo fehacien­
te, ha venido á hacer sólida ó incontrovertible la posi­
ción del Perú en el juicio arbitral.”

Impresionaron profundamente al Gobierno de Co­
lombia estas palabras del Canciller peruano, en docu­
mento tan solemne consignadas, y ordenó entonces al 
Encargado de Negocios de Colombia en Lima, dirigir­
se oficialmente al Ministro de Relaciones Exteriores 
del Perú para manifestarle la sorpresa con q ie de aque­
llas aseveraciones se había impuesto la Cancillería co­
lombiana.

Lleva la nota dirigida al Encargado de Negocios en 
Lima, fecha 31 de Diciembre de 1907, y, entre otras 
cosas, se dice en ella por el Ministro respectivo (1):

“ El Protocolo Pedemonte-Mosquera se ha reputa­
do siempre por la Nueva Colombia como uno de los 
pactos más importantes de la Antigua, y como natu­
ral complemento del Tratado del ua de Septiembre 
de 1829. Por primera vez, en un documento oficial, 
encontramos hoy la aserción de que ese Protocolo es 
falso é inexistente, y el anuncio de que esas supuestas 
falsedad ó inexistencia han sido demostradas ya por 
el Gobierno del Perú, de un modo fehaciente. No lle­
go á comprender todo el alcance de las palabras del 
señor Ministro de Relaciones Exteriores del Perú, 
cuando así aúna la inexistencia con la falsedad res­
pecto de un mismo instrumento ; pero cualquiera que 
ese alcance pudiera ser, precisa que usted, a nombre 
del Gobierno de Colombia, se sirva contradecir una 
aseveración tan trascendental. El Protocolo Mosque-

(1) Boletín del Ministerio de Relaciones Exteriores de Co- 
lombia,p&gina 201.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



— i3f —

ra-Pedemonte, que figura aun en colecciones oficiales 
del Perú, es el acuerdo solemne internacional por el 
cual don Carlos Pedemonte, Ministro de Relaciones 
Exteriores del Perú, y el General don Tomás C. de 
Mosquera, Enviado ecuatoriano y Ministro Plenipo­
tenciario de Colombia en el Perú, pusieron fin á las 
dudas de esta República sobre la ejecución del Trata­
do del 22 de Septiembre de 1829. Quedó reconocido 
por este acuerdo el perfecto derecho de Colombia á 
todo el territorio de la ribera izquierda del Marañón 
ó Amazonas, “qhedando únicamente pendiente el 
resolver si la debían seguir los límites por Chinchipe ó 
Huancabamba. No conoce esta Cancillería razón algu­
na con la que se pueda contradecir la existencia ó 
aseverar la falsedad de ese Protocolo, y se reserva co­
nocer aquellas con las que el señor Ministro de Rela­
ciones Exteriores del Perú pretende haber demostra­
do, al mismo tiempo su falsedad é inexistencia, de un 
modo fehaciente, para contradecirlas y desvanecerlas 
á su debido tiempo.”

Finalmente, análoga aclaración se hizo por el Go­
bierno de Colombia, cuando, el 18 de Mayo de 1908, 
ordenó al Representante de Colombia en Lima pro­
testar contra la usurpación de los territorios del Pu- 
tumayo y afluentes de éste.

Como se ve, por medio de actos repetidos y que se 
han hecho conocer oportunamente, el Gobierno de 
Colombia ha sostenido la existencia y la significación 
internacional del Protocolo Mosquera-Pedcmonle. Si 
permaneció él olvidado é ignorádo, como se ha di­
cho, durante varios lustros, dehe atribuirse la igno­
rancia ú olvido, á causas que distan mucho de ser 
propósitos egoístas ó cálculos, que fueron siempre aje­
nos á la honradez y al elevado espíritu que caracteri­
zó la política internacional de la Nueva Colombia, 
Bucesora, como el Ecuador y Venezuela, en las nobles 
tradiciones internacionales de la Antigua. Hoy un 
hecho en la historia diplomática de ésta que puede 
servir de norma para apreciar cómo procedieron los 
Gobiernos de Colombia, en los asuntos de fronteras.

Cuando se ventilaba el pleito de límites con Vene-, 
zuela, el doctor José María Quijano Wallis, Ministro 
de Relaciones Exteriores, impartió al doctor Aníbal 
Galindn, abogado de Colombia, las siguientes instruc-
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cioncs, que vale la pena de hacer conocer en su texto 
íntegro, pues son páginas de oro en la historia diplo­
mática de América :

i.° Usted se servirá no hacer uso de ningún docu­
mento cuya autenticidad no esté plenamente compro­
bada, y al citarlos no los extractará usted sino que se 
servirá copiar íntegra y fielmente, con la misma orto­
grafía que ellos tengan, la parle ó partes de que usted 
haga uso, citando el libro, obra ó protocolo de donde 
se ha lomado.

2? Tampoco deberán extractarse los razonamientos 
de la parte contraria que usted tenga que rebatir; 
será siempre mejor que usled los copie textualmente 
entre comillas, para poder después, con toda seguri­
dad, referirse á ellos.

3.a Finalmente desea el Presidente que usted pon­
ga especial cuidado en que el estilo brille por su sen­
cillez. La elocuencia debe consistir aquí en la pulcri­
tud de la dicción y de las formas y en la rígida de- 
moslracidn de la verdad.

En suma, el Presidente, coíno Jefe de la Nación, 
sentiría menos, por su parte, la pérdida parcial d total 
del pleito que el sonrojo de que la República se viera 
expuesta á rectificaciones y confrontaciones que pusie­
ran en duda la verdad de su palabra y de su proceder.

Documentos de esta clase forman el mejor tributo 
á la justicia internacional, y ponen á la Cancillería en 
cuyo seno han sido redactados bajo la presunción de 
una perfecta buena fe en sus procedimientos.

Francisco José Urrutu

El distinguido escritor ecuatoriano don Rafael 
Orrantia (i), infatigable luchador en defensa de 
los intereses de su patria; y quien conoce de ma­
nera completa la cuestión litigiosa entre el Ecua­
dor y el Perú, publicó en el diario La Defensa 
Nacional de Quito los siguientes vigorosos es­
critos en defensa del Protocolo Mosquera-Pede -

( i) Actualmente Encargado de Negocios de la República del 
Ecuador en Colombia.
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nionte, llenos de competencia y de ilustración, á 
cuyas dotes reúne el señor Orrantia un conoci­
miento profundo de la región que se pretende liti­
giosa, pues como comisionado por el Gobierno de 
su país efectuó una muy útil y provechosa ex­
cursión científica de alto interés para las dos Re­
públicas.

I

En el campo del derecho, donde se debate el secu­
lar litigio de límites entre el Ecuador y el Perú, tiene 
aquél una columna inamovible, á manera de fortaleza 
inexpugnable, que pretenden minar con su ambición 
los unos, con su parcialidad los otros.

Grande, muy grande sería el sonrojo que sufriría 
el Ecuadoranle el mundo civilizado, si abandonase im­
punemente ó sus enemigos esa fortaleza que forman el 
Tratado de Paz de 22 de Septiembre de 1829, suscrito 
en Guayaquil entre los Plenipotenciarios déla Gran 
Colombia y el Perú, canjeado y ratificado con todos 
los requisitos para su perfecta validez, no modificado 

Eor ningún pacto internacional posterior capaz de ha- 
er anulado Jas solemnes responsabilidades que por él 

contrajeron Jos países contratantes, y el Protocolo 
adicional de ejecución Pedemonte-Mosqucra, en el 
cual se interpretan de manera clara, terminante y de­
cisiva, las cláusulas 5? ó 8." del referido pacto del 29, 
al fijar explícitamente como línea divisoria entre el 
Ecuador y el Perú, los ríos Tumbes, Macará y Mara- 
ñón: "quedando únicamente pendiente resolver si de­
bían regir los límites por el Chinchipe ó Huancaham- 
ba,” en la Provincia de Jaén.

Y por ventura para el Ecuador estos documentos, que 
definen su pleito con el Perú, no pertenecen al legajo de 
los viejos pergaminos de la Legislación Colonial, como 
son las Reales Cédulas y demás títulos de In Metrópo­
li española, referentes á la hoya amazónica, los cuales, 
por tratarse de territorios tan extensos como inexplo­
rados, estaban sujetos muchas veces á interpretaciones 
oscuras y contradictorias, sino al dominio de la His­
toria de la América Independiente. Ellos están con­
sagrando los derechos de la Justicia y de la Victoria.
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El Ecuador no puede, por tanto, dejar perder cae 
baluarte sin haber agotado todos sus recursos y to­
das sus energías : en ello van empeñados su honor na­
cional, deberes sagrados que lo unen al pasado y gra­
ves responsabilidades unte lus generaciones de maña­
na, si deja escapar de sus manos la rica herencia de 
sus mayores.

Por esto hemos dado loda la importancia del caso, 
al reproducir en nuestro diario, tomándolo del distin­
guido colega El Comercio, el interesantísimo reportaje 
al señor doctor Francisco José Urrutia, relacionado 
con el Protocolo Pedemonic-Mosquera y encaminado 
á refutar ciertas consideraciones que, á propósito del 
mismo tema, publicó el señor don Luis Ulloa en El 
Imparcial de Lima.

No hace mucho tiempo que el señor doctor Urrutia 
habló desde Jas columnas de El Ecuador con la auto­
ridad que le dan sus antecedentes de distinguido juris­
consulto ó intemacionalista, así como el hecho de ha­
ber desempeñado la Cartera de Relaciones Exteriores 
en Colombia, y desvaneció con grande acopio de ilus­
tración, y fundándose en documentos irrefutables, las 
dudas y los objeciones expresadas por los señores 
Carlos Paz Soldán, J. A. de Izcuc,doctores Solón Polo 
y Mariano II. Cornejo, respecto ó la existencia del 
Protocolo Pedemonte-Mosquera. Los documentos en 
que se apoyaba los había estudiado personalmente en 
el mismo archivo del General don Tomás C. de Mos­
quera, negociador del Protocolo, á quien le unen vín­
culos de sangre. Mal podían, por tanto, estar cerra­
das para él lus puertas del importante archivo del ilus­
tre Mosquera, como lo supone el señor Ulloa, y para 
franquearlo no tuvo necesidad de valerse de medios 
indignos, ocultándose “ bajo la mortaja de la peste 
bubónica,” como sucedió con las de cierto archivo di­
plomático, según rezan las crónicas limeñas.

Apartamos el hecho de que mientras el señor doc­
tor don Samuel Ramírez Arbelácz desempeñaba en 
Lima el puesto diplomático de Encargado de Nego­
cios de Colombia, días antes de su muerte, el Canci­
ller peruano asediábale con toda clase de ofertas, en 
las regiones amazónicas, á trueque de que Colombia 
declarara que la copia auténtica que su Ministro de 
Relaciones Exteriores había entregado á lu Lega-
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ción ecuatoriana en Bogotá (1906), y que actuaba en 
la Defensa Ecuatoriana ante el Real Arbitro Español 

* ‘ era copia de otra copia.”
Evidentemente el Perú no dudaba entonces, como 

no duda ahora, de la existencia del referido Protoco­
lo ; pero necesitaba apelar á lodos los medios, cuales­
quiera que fuesen, para desvirtuar su fuerza jurídica, 
no olvidando las previsoras palabras del diplomático 
peruano en Quilo, señor Arluro García, en su nota 
reservada al Ministro de Relaciones Exteriores, señor 
Elmore:

“ Esta cuestión, ya tan favorable para nosotros, por 
los motivos expuestos, vendría á complicarse más toda­
vía y á decidir quizá el fallo adverso, cuando el Ecua­
dor exhibiere un Protocolo suscrito en Lima por los 
Plenipotenciarios doctor don Carlos Pedemonle y Ge­
neral Tomás C. de Mosquera, el 11 de Agosto de 1830, 
con el objeto de contribuir á lu ejecución de los ar­
tículos 5.0 á 8.° del Tratado de 29. En este documeu- 
to se reconoció al Ecuador el límite del Tumbes; y 
aunque dicho Protocolo no se sabe si recibió la san- 

'ción del Congreso, es probable que, presentado por el 
Ecuador como un instrumento de simple ejecución y 
estando en lo relativo al río Tumbes de acuerdo con 
el pacto aprobado por los Congresos, tendría en el jui­
cio arbitral un valor decisivo (Documento número 69). 
Memoria reservada del Ministro de Relaciones Exte­
riores doctor don Alberto Elmore, al Congreso ordi­
nario de 1891.

A todo trance buscaba el Perú desvirtuar su valor, 
y en este sentido empezaron d encaminarse las dudas 
primero y luégo los objeciones, respecto de la existen­
cia del Protocolo, expresadas en diferentes circunstan­
cias por los señores Iz:ue, Paz Soldán, Polo y Cornejo, 
que el señor Ulloa las ha recogido y recopilado presen­
tándolas como fruto de asiduas y arduas investiga­
ciones.

La carla del señor J. Bolívar Mosquera, hijo bene­
mérito del General Tomás C. de Mosquera, hace des­
aparecer las dudas infantiles del señor Ulloa respecto 
de que al doctor Urrulia le hubiese sido imposible 
investigar en el archivo del Próper de la independen­
cia colombiana.
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En cuanto á la antojadiza aseveración del mismo se­
ñor Ulloa acerca de que el General Mosquera se separó 
del ejercicio de sus funciones diplomáticas en Lima el 
□4 de Julio de 1830, está desmintiéndola la nota del 9 
de Agosto, dirigida por el señor Matías Scon, Encar­
gado del Ministerio de Relaciones Exteriores del Pe­
rú, al General Mosquera, en la cual se le reconocía el 
elevado cargo de Plenipotenciario de Colombia; copia 
decuya nota, que ha pasado por nuestras manos, la da­
remos á conocer oportunamente al públicd interesado.

La afirmación de que^Z Mercurio peruano, dice, en 
sus'nú raeros del izy i4de Agosto, que Mosquera se em­
barcó el 10, siendo así que el Protocolóse firinó el 11, 
resulta demasiado baludí, como se puede apreciar, 
después de leer las consideraciones con que el doctor 
Urrutia la desvirtúa por completo.

Las suspicaces investigaciones del señor Ulloa im­
presionan por el momento al lector que no tenga la 
suficiente preparación en materia tan importante, su­
giriendo la idea de que cra casi imposible que el doc­
tor Carlos Pedemonlc, habiéndose encargado de la 
Cartera de Relaciones Exteriores el 5 de Agosto, ya 
el 11 del mismo mes firmara un Protocolo tan tras­
cendental.

Esc lúe el resultado de un largo proceso diplomáti­
co, en el cual estaban acordes los hombres de Estado 
colombianos y peruanos, como lo prueban los siguien­
tes documentos: Conferencia del G de Enero de 1830 
entre el Ministro de Relaciones Exteriores del Pe­
rú y el Plenipotenciario colombiano; nota del día 
siguiente dirigida por el Ministro de Colombia al de 
Relaciones Exteriores del Perú; contestación del Perú 
corroborada por la minuta ó proyecto de límites co­
municada por el Perú á Colombia el 5 de Febrero de 
1830, y las instrucciones impartidas el 15 de Abril á 
los Comisionados peruanos para la demarcación. •

Las conferencias protocolizadas, anteriores al Tra­
tado de Paz de 22 de Septiembre de 1829, que se cele­
braron entre los Plenipotenciarios Gual y Larrea Lo- 
redo ya presentían, dejaron fijadas las bases, más bien 
dicho, de la demarcación que el Protocolo Pedemon- 
le-Mosquera había de establecer al año siguiente de 
modo más terminante y claro.
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Quien conoce el texto del citado Protocolo y el Acta 
3? de dichas Conferencias no podrá menos que esta­
blecer una identidad casi absoluta entre uno y otro 
documentos.

En esta Conferencia (17 de Septiembre de 1829) el 
Plenipotenciario del Perú observó “que debiendo par­
tir las operaciones.de los comisionados de la base es­
tablecida, de que la linea divisoria de los Estados es 
la misma que regía cuan.lo ^e nombraron Virreinatos 
de Lima y Nueva Granada antes de su independen­
cia, podrían principiarse éstas por el río Tumbes, lo­
mando desde él una diagonal hasta el Chinchipe y 
continuando por sus aguas hasta el Marañón, que es 
el límite más natural y marcado entre los territorios 
de ambos, y el mismo que señalan todas las cartas 
antiguas y modernas."

El Plenipotenciario de Colombia le manifestó: 
“cuán agradable le era, por la exposición que acaba­
ba de oír, que ambos países se iban acercando ya al 
punto de reconciliación que tanto se deseaba.”

“Por el mapa que está d la vista, continuó el Pleni­
potenciario de Colombia, puede calcular el del Perú, el 
vasto territorio que queda d su República sacando la 
línea divisoria desde el Tumbes á la confluencia del 
Chinchipe con el Marañón. No entrará en una discu­
sión prolija sobre esta materia; cree, sin embargo, 
que se prestará á dar instrucciones dios comisionados 
para que establezcan la línea divisoria, siguiendo des­
de el Tumbes los mismos límites conocidos de los an­
tiguos Virreinatos de Santafé y Lima, hasta encontrar 
el río Chinchipe, cuyas aguas y las del Marañón con­
tinuarán dividiendo ambas Repúblicas hasta los lin­
deros del Brasil."

En cuanto d los antecedentes personales del doctor 
Carlos Pedemonte, copiaremos literalmente d J. A. de 
Izcue: “ Creía de buena fe (Pedemonte) que el Perú 
necesitaba del genio y déla gloria de Bolívar, aunque 
Íierdiera la libertad hermosa y severa educadora de 
os pueblos. Darle gusto en todo fue su divisa conocí- 

da, en el Congreso, en la Prensa, en el Ministerio y 
hasta en el púlpito.”

“El mismo Protocolo Mosquera-Pedemonte nos 
revela, en la forma más sugestiva, loque acabamos de 
asegurar, por medio de un detalle. El Agente de Bo-
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lívar, apartándose de los usos de cancillería, saca el 
original de una caria que había recibido del Liberta­
dor y se la muestra al agente peruano para que se 
impusiera de cuáles eran los límites que aquél consi­
deraba convenientes. Pedemonte asintió, como de cos­
tumbre, con docilidad.”

Agréguese á esto el hecho, por muchos conocido, de 
que el nombramiento del doctor Pedemonle en reem­
plazo del doctor Pando fue un triunfo debido á la 
habilidad diplomática del General Mosquera, conse­
guido en ese sentido porque contaba á Pedemonle 
entre sus más indinos amigos.

Las demás consideraciones sobre el silencio de Mos­
quera, la ortograíía del documento en cuestión, etc., 
el Jeclor puede formar su criterio en la sesuda réplica 
del doclor Urrutia, cuya publicación conlinúa en la 
edición de nuestro diario.

Es dudando por medio de su M. de RR. EE. de la 
fe pública de la Cancillería colombiana, al entregar al 
Ecuador la copia del Prolocolo, y ofendiendo la me­
moria de uno de los colombianos más eminentes como 
lo fue el General Mosquera, que el Perú paga la deu­
da de gralilud que debe d sus libertadores.

Después de la derrota que sufrió el ejército repu­
blicano en Valdivia, el Presidente Riva Agüero tuvo 
que pedir auxilio á Bolívar para conlinuar la obra de 
la Independencia; y al efecto fue enviado el General 

•Antonio.!, de Sucre, investido del carácter de Enviado 
Extraordinario y Ministro Plenipotenciario, á arreglar 
con el Gobierno del Perú lodo lo concerniente á la ayuda 
que Colombia debía prestarle, mediante, y como con­
dición indispensable, la devolución de las Provincias 
de Jaén y Mainas que las retenía indebidamente. El 
Perú aceptó las condiciones, firmó el Tratado de 1823, 
y Colombia llevó generosamente sus armas victoriosas 
á Junín y Ayacucho. El Perú no cumple el compro­
miso de entregar las Provincias usurpadas, y por el 
contrario, invade por Loja el territorio colombiano. 
Colombia declárale la guerra, y el 27 de Febrero de 
1829 “el ejército peruano, de 8,000 soldados, que in­
vadió la tierra de sus libertadores, fue vencido por 
4,ooo bravos de Colombia.”
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II

Hoy vamos á considerar el asunto por otro aspecto.
La guerra entre Colombia y el Perú terminó con el 

Tratado de Paz suscrito en Guayaquil el 22 de Sep­
tiembre de 1829 y el Protocolo complementario de eje­
cución Mosquera-Pedeponle, firmado en Lima á 11 de 
Agosto de 1830. Todos sabemos cuál ha sido la con­
ducta peruana respecto al cumplimiento de estos so­
lemnes compromisos. La misma exactamente que ob­
servó después de haber suscrito el Tratado de 1823.

Disuella la Gran Colombio, el Ecuador forma un 
Estado independiente, y el Perú, en seguida, preten­
de negarle el derecho de invocar el Tratado de 1829, 
y por consiguiente el Protocolo de ejecución, cuando 
éste fue descubierto, “fundándose en que el primero 
se negoció con una entidad política, la República de 
Colombia, anterior y distinta ó la República del Ecua­
dor, y en que el último, que versaba sobre una cues­
tión tan grave como la de límites, no fue sometido á 
los Congresos del Perú y de Colombia.”

La argumentación peruana, empeñada en negar al 
Ecuador el derecho de invocar el Tratado de Paz de 
1829 para defender sus derechos territoriales sobre 
Alainas, Quijos y Jaén, fundándose en que es uno so­
lamente y el más pequeño de los Estados en que se 
dividió la antigua Colombia, no es menos que un ab­
surdo, porque en otros términos equivaldría al reco­
nocimiento del dicho Tratado, siempre que el Ecua­
dor, Colombia y Venezuela se hubiesen repartido pro­
porcionalmente la frontera amazónica como lo hicie­
ron con las deudas y créditos patrimoniales.

Respecto al haber territorial, como no se trataba de 
una colonia, no cupo otra división que la que hizo el 
mismo acto de separación. El Ecuador y Venezuela se 
separaron de la Nueva Granada con el mismo derecho 
con que se reunieron para formar la antigua Colom­
bia; y mientras no se transformó esta entidad políti­
ca, Afainas, Quijos y Jaén eran colombianos porque 
eran parle integrante de la Presidencia de Quilo, hoy 
República del Ecuador.

A través de las transformaciones que sufren los Es­
tados, subsisten siempre todas sus obligaciones y de-
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rcchos respecto al haber territorial y al activo y pasi­
vo patrimoniales.

Esta doctrina de la sucesión, en lo internacional, 
hállase plenamente confirmada en la historia de las 
naciones; y en lo civil, de dunde se deriva, es una de­
ducción lógica del derecho de propiedad inherente á 
todo Estado social, aun de los mós rudimentarios.

Es, por tanto, inadmisible la disolución de lu anti­
gua Colombia, tal como la pretende el Peni, ó sea la 
destrucción completa de esa nacionalidad: los ires 
Estados en que se transformó, Ecuador, Colombia y 
Venezuela, entraron á lu vida internacional reivindi­
cando la soberanía y lodos los derechos de descubri­
miento, conquista y colonización, etc., que habían he­
redado del Soberano Español. lu Presidencia de Qui­
to, el Virreinalo de Nueva Granuda y la Capitanía 
General de Venezuela, respectivamente, á la ¿poca de 
su independencia.

La República del Ecuador había conservado siem­
pre intacta su tradición política, ja como Reino de 
los Sluris é Imperio de Atuhualpa, antes de la Con­
quista ; ora como Reino y Presidencia de Quito du­
rante la Colonia. En 1819 hace la más formal y so­
lemne declaración de su independencia; y confirmada 
ésta en 1822 por la victoria de Pichincha, el pueblo 
de Quilo, “el primogénito de la independencia del 
Sur” como lo Humó nuestro ilustre historiador don 
Pedro Fermín Caballos, declinó su voluntad de re­
unirse á los de Nueva Granuda y Venezuela y formar 
parle de la República de Colombia lu Grande, hasta 
que en 1830 se constituyó nuevamente como soberano 
ó independiente.

El uclo de reconncimienlo de 1a nación ecuatoriana 
por la madre patria, en 18/jo, es el mejor título jnsli- 
ficalivo de lo que venimos sosteniendo: Su Majestad 
Calólim, dice el artículo j.°del Tratado de Paz, Amis­
tad j Reconocimiento, de 16 de Febrero de dicho año, 
entre España y el Ecuador, usando de la facultad que 
le compele por Decreto de las Corles Generales del 
Reino, del 6 de Diciembre de 1836, “renuncia /tara 
siempre, del modo más formal y solemne por sí, sus 
herederos y sucesores, la soberanía, derechos y accio-

to
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nes que le corresponden sobre el territorio americano 
conocido bajo el antiguo nombre de Reino y Presiden­
cia de Quito y hoy República del Ecuador)’

Por último, como una confesión de parte, en apoyo 
de esta doctrina que combate lodos los prejuicios 
erróneos que han existido entre nuestros vecinos del 
Sur, respecto ó nuestra nacionalidad, está la solemne 
declaración de los Plenipotenciarios de Nueva Grana­
da, Perú, Ecuador, Solivia y Chile, cuando acordaron 
en Lima, el 8 de Febrero de 1848, un Tratado de 
Confederación Americana, cuyo artículo Vil hállase 
concebido en los siguientes términos:

“Las Repúblicas Confederadas declaran tener un 
derecho perfecto á la conservación de los límites de 
sus territorios, según existían al tiempo de su inde­
pendencia de la España, los respectivos Virreinatos, 
Capitanías Generales ó Presidencias en que estaba di­
vidida la América española....”

En cuanto á la segunda objeción, relativa á que el 
Protocolo Mosquern—Pedemonte no fue ratificado por 
los Congresos del Perú y Colombia, las opiniones au­
torizadas de dos eminentes jurisconsultos españoles, 
el Excelentísimo señor don José Canalejas y Méndez, 
actual Jefe del Gabinete español, y el Excelentísimo 
doctor Felipe Sánchez Román, nos relevan en la fácil 
labor de refutarla:

—El señor Canalejas: “Unicamente un mozo que 
conociera el Derecho Internacional sólo por libros (y 
aun leyendo éstos mal y de prisa, pues no puede ha­
ber nadie que tal cosa diga), podría sentar el princi­
pio de que los compromisos entre Estados se estable­
cen siempre por pactos solemnes sujetos ú ratificación 
y publicidad. Quien, siquiera como escribiente, haya 
servido un día en un Ministerio de Negocios Extran­
jeros ó en cualquier Legación, sabe que aun siendo 
también falsa, se acercaría más á la verdad la máxima 
contraria, y no ignora que precisamente los acuerdos 
más importantes entre los pueblos, aquellos de los 
cuales pende su existencia misma como Estados inde­
pendientes y libres, ni se saben por el vulgo, en todas 
sus categorías, ni se ratifican.”

—El señor Sánchez Román: “Por lo que hace á 
la forma de estos elementos de ejecución del Tratado 
de 1829 (como elementos parciales, las instrucciones
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dadas por Bolívar á los comisionados de Colombia en 
Octubre de 1820 y las conferidas en Abril le 1830 por 
el Gobierno del Perú á sus representantes; y como ele­
mentos constitutivos de acuerdos é instrucciones comu­
nes, la conferencia celebrada el G de Enero de 1830 por 
el Ministro de Relaciones Exteriores del Perú y el Ple­
nipotenciario de Colombia, y la de 11 de Agosto del 
mismo año, de la cual se extendió en forma el corres­
pondiente Protocolo que autorizaron y firmaron el 
ministro del Perú, don Carlos Pedcmontc, y el Pleni­
potenciario de Colombia, General don Cipriano de 
Mosquera), tienen un carácter perfectamente obligato­
rio en lo que constituyen acuerdos comunes de los 
Gobiernos de ambas Repúblicas, por sí ó por sus re­
presentantes legítimos, por quienes fueron lomadas en 
uso de las facultades conferidas por el Tratado mismo 
como función propia del Poder Ejecutivo sin necesi­
dad de ratificación legislativa alguna, siendo, por tan­
to, un error fundamental el calificar dichos acuerdos 
y el documento en que se hicieron constar como un 
simple proyecto de nuevo tratado, cuando deben ser 
tenidos únicamente como actos de ejecución del de Paz 
de 1829 y realizados en virtud de facilidades conferi­
das por el mismo á los Gobiernos de las Repúblicas 
contratantes.”

Y terminamos en apoyo de los opiniones anterio­
res, repitiendo nuevamente las palabras del diplomá­
tico peruano, señor García :

“Y aunque dicho Protocolo no se sabe si recibió la 
sanción del Congreso, es probable que, presentado por 
el Ecuador como un instrumento de simple ejecución, 
y estando ea lo relativo al río Tumbes de acuerdo con 
el pacto aprobado por el Congreso, tendrá en el juicio 
arbitral un valor decisivo.”

Veamos ahora las opiniones de muy eminentes 
profesores que son honra de las ciencias interna» 
cionales, y que han interpretado con verdadero 
criterio jurídico el Protocolo Mosquera-Pede- 
monte.
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Del señor Fernández Prida, Catedrático de 
Histoiiadel Derecho Internacional en la Uni­
versidad de Madrid y eminente intemacionalista 
español :
“Cuanto queda dicho respecto á la manera de in­

terpretar el Tratado de Guayaquil de 1829, viene á 
confirmarse, en lo que tiene de .sustancial, por el lla­
mado Protocolo Pcdemon te-Mosquera, suscrito en 
1830, olvidado en los archivos de Colombia, ó á lo 
menos no conocido por el Ecuador hostil época muy 
reciente, y en el cual, sin embargo, se revela el estado 
actual del problema que se debute.

“Como el Tratado de 1829 estipulaba en su artícu­
lo 6.° el nombramiento de una Comisión, compuesta 
de dos individuos por cada República contrutante y 
encargada de recorrer, rectificar y fijar la línea divi­
soria conforme ó lo estipulado en el precedente artícu­
lo, reuniéronse á 11 de Agosto de 1830, en la ciudad 
de Lima, el Ministro de Relaciones Exteriores del 
Perú, Sr. Pedemonlc, y el Plenipotenciario ecuatoria­
no General Mosquero, á fin de ‘acordar las basesque 
debieran darse ó los comisionados pora la demarcación 
de límites entre las dos Repúblicas.’

“ En la conficencía entonces celebrada, intentó el 
■eñor Pedemonle hacer valer por vez primera la Real 
Cédula de 1802, atribuyéndola el carácter de modifi­
cadora de ¡os límites del Virreinato de Nueva Grana­
da; pero á semejante intento opuso desde luego el sc- 
Cor Mosquera los antiguos títulos colombianos, y se­
ñaladamente la Real Cédula deerección de la Audien­
cia y Presidencia de Quilo, haciendo notar además 
que, vtinte años después de dictada la Real Cédula de 
1802, España consideraba ó Jaén y d Muyaos como 
perteneciente al Nuevo Reino de Granada: prueba 
bien clara de la ineficacia de aquella Reul resolución 
en punto ú modificar los límites que tradiciunalmente 
separaban ó los dos Virreinatos.

•‘Afirmado así una vez más el sentido y valor de lo 
estipulado en el artículo 5.0 del Tratado de 1829, esto 
es, ¡a ¡ínen diviso) ia establecida con arreglo á los títu­
los exhibidos en las negociaciones que precedieron á 
la firma de aquél, propuso el General Mosquera, ins­
pirándose notoriamente en la segunda parte del citado 
artículo, en la que los contratantes se prometen conce-
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siones recíprocas para que la frontera resulte natural 
exacta, y poco ocasionada á nuevos conflictos; propuso 
digo, el General Mosquera la aceptación de una línea 
divisoria determinada por el curso de los ríos Amazo­
nas, Huancabamba y Tumbes, con la cual, por cierto, 
no era escaso ni de poca importancia el territorio que 
ganaba el Petú sobre el que en estricto derecho le co­
rrespondía según el Tratado de 1829.

“En vista de ello, el Ministro peruano, señor Po- 
demonte, sin insistir ya en la pretcnsión deducida de 
la Real Cédula de 1802, aceptó las proposiciones co­
lombianas. modificándolas,sin embargo, para sustituir 
Ja línea del Huancabamba por Ja del Chinchipe, única 
discrepancia que, según expresa declaración de los 
dos Plenipotenciarios, quedó pendiente de ulterior 
acuerdo, y única, por lo tanto, que subsiste en la ac­
tualidad y que está sometida ni fallo de S M. C.

“Porque el convenio de 1887, que estipula la deci­
sión arbitral del litigio, sólo entrega al árbitro las 
cuestiones pendientes, y no puede darse ya este califi­
cativo á las que el Protocolo Pedemonlc-Mosquera 
reconoce ó declara resueltas', sino á las que nacen de 
la discordia suscitada desde 1830 con unitivo de si la 
línea fronteriza desde el Tumbes al Amazonas había 
de ser la determinada por el curso del río Chinchipe 
ó la establecida por el curso del llunncabamba.

“So pena de negar todo valor al Protocolo Pedc- 
montc-Mosquera, á sus términos hay que atenerse 
hoy para fijar la naturaleza del asunto litigioso y la 
extensión de las facultades del árbitro; siendo de notar 
que la negativa del valor del Protocolo mencionado 
colocaría de nuevo la cuestión en el terreno del sirio 
tumjtis reconocido por el Tratado de 1829, harto más 
favorable para el Ecuador que la concesión otorgada 
en el año de 1830.

“Pero el Ecuador, en su constante respeto á la pa­
labra empeñada, ni rechaza ni discute la fuerza obli­
gatoria del Protocolo Pedemonte-Musquero, y para 
proceder de ese modo no le faltan razones decisivas 
en las cuides pueda apoyarse.

“No cabe separar el Protocolo de 1830 del Tratado 
á cuya interpretación, en un sentido, y ó cuya ejecu­
ción, en otro, se encamina; porque en el último tiene 
el primero su raíz y el principio de su eficacia.
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“Como tantos otros protocolos interpretativos aná­
logos, sirve el de 1830 para explicar el pensamiento 
dominante en los acuerdos de Guayaquil,y en tal con­
cepto acredita que los límites de los antiguos Virrei­
natos eran los señalados, no por la Real Cédula de 
1802, sino por títulos de los siglos XVI y XVIII. Y 
como convenio de ejecución, el de 1830 prueba que, 
en virtud de concesiones secundarias, oportunamente 
ofrecidas y estipuladas, el Ecuador cede de su dere­
cho, hasta contentarse con la línea Amazonas-Huan- 
cabamba-Tumbes. parcialmente aceptada por el repre­
sentante peruano señor Pedemonte.

“ Tanto en un concepto como en otro, es decir, así 
en cuanto interpreta como en cuanto ejecuta una con­
vención preexistente, nada falla para que el Protocolo 
Pedemonte-Mosquera sea plenamente obligatorio.

“Inseparable siempre del Tratado ó que sirve de 
complemento, es preciso volver á éste la vista para 
juzgar del valor de aquél. Y una vez que ti Tratado 
de 1829, en su artículo 7.0, conlía ó 1<i solución amis­
tosa de los Gobiernos respectivos las discordancias 
que surgieren entre los miembros de la Comisión de 
límites, en esas facultades á los Gobiernos otorgadas 
es donde hay que buscar el alcance jurídico de lo que 
en 1830 se convino.

“Anticipándose ó las posibles discrepancias de los 
miembros de la Comisión, creyeron los Gobiernos del 
Ecuador y del Perú que valía más prevenirlas que re­
mediarlas. Partiendo de esa base, iniciaron y llevaron 
á feliz término la negociación,de 1830, sin que al pro­
ceder de ese modo saliesen nunca de la esfera que el 
Tratado del año anterior señalaba á sus facultades 
respectivas. Porque en todo caso, y en una ú otra 
forma, la solución amistosa de las dificultades ó que 
diese origen el cumplimiento de lo pactado en Gua­
yaquil, ó los Gobiernos se confiaba; sin limitaciones 
ni reservas, sin ulteriores aplazamientos ni recursos, 
sin la lenta tramitación de un nuevo Tratado, someti­
do d la aprobación de las Cámaras y al canje de rati­
ficaciones.

“Por eso no se puede argüir contra la validez 
del Protocolo Pedemonte-Mosquera, porque no conste 
su ratificación. La del Tratado de 1829 da plena efi­
cacia á las'atribuciones ejecutivas otorgadas á los dos
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Gobiernos ; y del uso de esas atribuciones nació, con 
eficacia plena también, el acuerdo amistoso, puramen­
te aclaratorio y ejecutivo, firmado en 1830 para re- 

ssolver en todas sus parles, con la urgencia que el caso 
requería, y que estaba claramente reconocida en los 
artículos 6.° y 7.0 del anterior convenio, la cuestión 
de límites entre el Perú y Colombia."

Del señor Canalejas y Méndez :
“Resumidos los documentos de que tenemos cono­

cimiento por los antecedentes que nos procuran los 
consultantes, pasemos i indicar las cuestiones que sur­
gen y es preciso examinar y resolver jurídicamente:

111,0 ¿Qué valor debe darse al Protocolo de 1830?
“a.° ¿En qué relación está ese Protocolo con el 

Tratado de 1829?
u 3-° ¿ Responde lo decidido en e l Protocolo de 

1830: a) A las negociaciones preparatorias del Tra­
tado de 1829; ó) A la causa determinante de la gue­
rra ; c) A las aspiraciones históricas de la República 
del Ecuador; d) A su formación nacional?

"El Protocolo de 1830—El Protocolo de 1830, igno­
rado por la República del Ecuador hasta hace poco, 
es, ó todas luces, una consecuencia muy natural é his­
tórica del Tratado estipulado en 1829; es, sencilla­
mente, el comienzo de ejecución de los artículos j.°, 
6° U 7° ^ misino. El Tratado de 1829 se limitó á 
señalar la línea general aceptada por ambas Parles, 
que debería seguirse en la demarcación práctica de 
las fronteras de los respectivos territorios de los dos 
Estados. Cuando la determinación de fronteras, dice 
Pradier Federé en su Traite de Droil inlerna'ionalpu- 
blic europeen el amcricain (n. 768, pág. 326), ‘es con­
secuencia de un Trotado de paz, ocurre á veces que 
los negociadores reservan á transacciones ulteriores la 
delimitación detallada, y se contentan con señalar los 
punios principales. Generalmente, paro prevenir ó ter­
minar la diferencia sobre límites, ó para realizar cam­
bios en tales delimitaciones, se nombran comisionados 
encargados de visitar los lugares.’

“En tal concepto, no puede estimarse el Protocolo 
de 1830 como un nuevo Tratado, en el sentido estricto 
que entraña tal palabra, y mucho menos coma uno de 
aquellos que Fiore considera de primera categoría, y
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para cuya validez ‘precisa la aprobación de Jas Cáma­
ras legislativas/ sino si acaso de aquellos otros en que 
el Plenipotenciario, provisto de pleno poder para cele­
brarlo definitivamente, los («torga sin necesidad de ul­
terior ratificación. (Fions, El Derecho internacional 
codificado, §634).

‘•La obligación, añade este ilustre autor, de comu­
nicarlo á las Cámaras, dado caso de que estuviere im­
puesta por la constitución del Estado, se considerará, 
sin duda, como exigencia de derecho público interior, 
y la falla de esta formalidad podría influir en el senti­
do de que, faltando la necesaria formalidad de dicha 
comunicación á las Cámaras, falta la norma esencial 
de publicidad requerida por el Estatuto. Ello no obs­
tante, el Tratado, desde el punto de vista de las obliga­
ciones internacionales asumidas, deberá considerarse 
definitivo y perfecto. El Tratado celebrado por los Ple­
nipotenciarios (hablando siempre de Tratados de la 
segunda categoría) deberá, generalmente, considerarse 
definitivo y perfecto, basándose en plenos poderescon- 
ferido®, sin reserva de ratificación por el Soberano, si 
esta reserva no se advirtió por los Plenipotenciarios 
que celebraron el Tratado. Guando los representantes 
deles Estados contrayentes, que tengan pleno poder 
oficial, hayan celebrado el Tratado dentro de los lími­
tes del poder y suscrito el Protocolo definitivo, dicho 
solemne acto debe cousidcrarse perfecto ó idóneo para 
obligar definitivamente ó las Parles contratantes, en 
nombre de las que los Plenipotenciarios negociaron 
y concluyeron el Tratado. Si se quiere, por el contra­
rio, subordinar todo á la condición de la ratificación, 
es preciso estipular expresamente tal reserva en el 
Protocolo.’ Eso no se hizo en el de 1830.

‘‘Por otra parte, no debe olvidarse que aun tratán­
dose en general de lus convenios internacionales, la 
ratificación no siempre se ha estimarlo como una con­
dición absolutamente indispensable para la validez de 
las obligaciones entre las Partes. Según el propio 
Fiore {Derecho Internacional público, edic. esp., in, 
pág. 31 y siguientes), la obligación del Soberano de­
pende dd pleno poder que el Plenipotenciario presen­
te á la otra parle, y de la reserva hecha ó nó en dicho 
poder al suscribirlo ó raliíicarlo. Valtel (Droit des 
gens, anotado por Pradier Federé, Jib. 11, cap. xn,
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§ 156, v. también Kluber, Droit des gens, y Grocio, 
De Jure helli, 11, xi, 12) opina que el Ministro provis­
to de plenos poderes debe considerarse como un man­
datario, y así como el mandatario obliga al mandan­
te obrando dentro de los límites del mandato, el Ple­
nipotenciario que procede sin exceder el poder recibi­
do obliga al Soberano en cuyo nombre estipula algu­
na cosa. 4 Lo que promete un mandatario, dice Mur- 
tens (Droit des gens, ^ 48, citado por Fiare, pág. 32), 
ministro, etc., dentro de los límites del poder que se 
le confirió y en cuya virtud la nación extranjera ne­
gociara con él, es obligatorio para el Estado que le 
autoriza, aun cuando se baya separado de otras ins­
trucciones secretas. El Derecho de Gentes universal 
no exige á ole propósito una ratificación particular.’

“ Cierto es que otros escritores de Derecho Interna­
cional exigen como condición indispensable para la 
validez general de los Tratados la ratificación por el 
Soberano ó las Cámaras, según los casos; pero con­
viene notar, de un lado, que esta opinión no cuenta 
con el apoyo unánime (le los tratadistas, pues muchos, 
como Field, Cdd Internacional, § 192), sólo admiten 
la necesidad de la ratificación cuando en el mismo 
Tratado se huya hecho mención de ella, y de oiro, que 
la doctrina favorable ó la necesidad de lu ratificación 
ha lomado cuerpo en nuestros días, por lo cual no es 
la más adecuada pora juzgar un Protocolo firmado 
en 1830. ‘Escarríente, escribe Bhinlschii, rcseivar 
expresamente la ratificación del Tratado; la firma 
entonces no bastaría para hacerlo obligatorio. La re­
serva de la ratificación resulta á menudo de las cir­
cunstancias en las cuales el Tratado se celebró, y cu 
tal cuso no es necesario qne haya sido formalmente 
mencionada? Nadie podré decir que el Protocolo de 
1830 entraña aquellas circunstancias ó que alude 
Bluntschli. Añade éste: ‘La cuestión ha sido muy 
controvertida en otros tiempos. Hoy se tiende a presu­
mir que lu ratificación se lia reservado, en ruzón de la 
grun importancia de los Tratados en la vida de fas 
naciones.’ (Bluntschli, Le Droit inlernational codi/ié, 
§í'9’- . . . .

“ Este insigne y sabio escritor expone fa doctrina 
siguiente: 'La firma del Protocolo definitivo ó del 
documento especial que contiene el Tratado por los
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enviados ó agentes provistos de los poderes de los Es­
tados contratantes, obliga cuando ha sido escrito sin 
condiciones ni reservas.’ Precisamente lo que ocurre 
en el Protocolo de (830. Y todavía añade : ‘Cuando 
los representantes de los Estados han recibido los po­
deres necesarios para celebrar definitivamente el Tra­
tado, la firma del Protocolo ó del documento especial 
en el cual el Tratado se consigna, obliga definitiva­
mente á las Parles contratantes.’

11 Naturaleza jurídica del Protocolo de 1830—De­
jando A un lado estas doctrinas, que apenas es nece* 
sario recordar en el caso presente, dado que por su 
contexto y por sus antecedentes el Protocolo de 1830 
es un mero trámite de ejecución de lo previamente es­
tipulado en el Tratado principal de 1829, una conse­
cuencia lógica de lo convenido, es preciso analizar 
tanto el texto del Tratado de 1829 como el del mismo 
Protocolo y otros antecedentes, para calificar sin pre­
venciones ¿le escuela, con toda imparcialidad, la nata 
raleza jurídica-posiliva del referido documento.

“El Protocolo de 1830 tiene su origen en el artícu­
lo 6 0 del Tratado de 1829 ; los representantes que lo 
estipulan tenían indicada su línea de conducta en el 
artículo 5.0, que entraña hasta una especie de deter­
minación de poderes; por último, en el artículo 7.0 so 
define expresamente, de un modo indudable, el carác­
ter definitivo de las estipulaciones que cualquier Pro­
tocolo de ejecución contuviere.

“ En efecto, según el artículo G.° del Tratado de 
1829, ‘A fin de obtener el resultado pacificador que 
persigue dicho Tratado á la mayor brevedad posible, 
se ha convenido y conviene aquí expresamente en que 
se nombrará y constituirá una Comisión, compuesta 
de dos individuos por caria República, que recorra, 
ratifique y fije la linea divisoria, conforme ti lo estipu­
lado en el articulo anterior.'

“¿Y qué es lo que se ha estipulado en el artículo 
anterior? En el artículo 5.0 tenían los Gobiernos, y 
los futuros representantes llamados á ejecutar lo pac­
tado, determindda su línea de conducta. En efeclo, en 
ese artículo se estipuló que 'ambas parles reconocen 
por límites de sus respectivos territorios los mismos 
que tenían antes de su independencia los antiguos Vi­
rreinatos de Nueva Granada y el Perú, con las solas
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variaciones que juzguen conveniente acordar entre si, 
á cuyo tfccto se obligan desde ahora á hacerse reci­
procamente aquellas cesiones de pequeños territorios 
que contribuyan ú jijar la linea divisoria de una ma­
nera más natural, exacta y copas de cuitar compe­
tencias y disgustos entre las Autcridades de las fron­
teras!

“Resulta, pues, de este artículo: a) Determinada la 
línea general de demarcación á que debía atenerse la 
Comisión ó que se refiere el artículo G.° (la de los an­
tiguos Virreinatos); b) Formulada expresamente la re­
nuncia por adelantado (desde ahora) ó los pequeños 
territorios que se estimare conveniente ceder, para 
tener una línea divisoria más natural, exacta y capaz 
de evitar competencias y disgustos entre las autorida­
des de las fronteras. Y resulta del siguiente artículo 6.° 
que las dos Partes convienen en nombrar una Comi­
sión, ‘á fin de obtener ese resultado á la mayor bre­
vedad posible’; es decir, á fin de obtenerla linea de 
los antiguos Virreinatos, con las cesiones reciprocas de 
pequeños territorios á que se renuncia desde ahora, 
que es lo que los Gobiernos interesados hacen en el 
Protocolo de 1830.

“ Pero todavía hay otra indicación en el artículo 7.0 
3ue contribuye^ esclarecer más el carácter que habría 

e revestir lu Comisión, como Comisión de ejecución, 
y la índole definitiva de sus estipulaciones. * Se esti­
pula asimismo, dice el citado articulo 7.0, entre las 
Parles contratantes que la Comisión delimites dará 
principio á sus trabajos cuarenta días después de la 
ratificación del presente Tratado y los terminará á los 
seis meses’; plazo demasiado perentorio para la con­
clusión de un Tratado solemne, con lodos los trámites 
de orden político interno (aprobación de las Cámaras 
legislativas, canje de ratificaciones, etc.). Y añade el 
propio artículo 7.0: ‘Si los miembros de dicha Comi­
sión discordaran en uno d más puntos en el curso de 
sus operaciones, darán á sus Gobiernos respectivos 
UNA CUENTA CIRCUNSTANCIADA DE TODO, á fin de que, 
tomándola en consideración, resuelvan amistosamente 
lo más conveniente, debiendo entretanto continuar sus 
trabajos hasta su conclusión, sin interrumpirlos de 
ninguna manera!
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“Eg decir, que en este tratado se otorga « los Go­
biernos y d la Comisión facultades plenas para fijar la 
línea divisoria entre las dos Repúblicas, dentro de lo 
preceptuado eu el artículo 5,°, sin necesidad de otro 
trámite dilatorio, cuando los comisionados están de 
acuerdo, ó comunicando á sus respectivos Gobiernos 
los puntos que determinaran discordancia, á fin de 
que éstos, bien enterados del caso, ó casos, resueluan 
amistosamente lo más conueniente. Si hubiera estado 
en el ánimo de ios autores del Tratado de 1829 (Tra­
tado obligatorio para ambas Parles, Tratado válido, 
que entraña, como tal, la conformidad de las sobera­
nías respectivas) el que la Comisión se ¡imitase á rea­
lizar un trabajo técnico, de propuesta, ¿la habrían 
otorgado tan amplios poderes? Si los autores del Tra­
tado de 1829 no hubieran pensado que por el articulo 
5.0 se señalaba imperativamente, como expresión de 
una voluntad común, de un decidido y definitivo pro­
pósito, la linea general de limites, ¿se concibe que 
otorgasen á los Gobiernos respectivos la facultad do 
resotuer (resueluan, dice el texto) amistosamente los 
puntos en que la Comisión no lograse un completo 
acuerdo? Porque no debe olvidarse que el Tratado da 
1829 faculta á la Comisión para rectificar y fijará 
línea divisoria conforme al artículo 5.0, y d los Go­
biernos para resoluer amistosamente los puntos sobre 
los cuales la Comisión no llegase á un acuerdo; todo 
lo cual supone que el Protocolo de 1830 110 puede 
pasar de la categoría de un mero trámite de ejecución 
para hacer efectivo prácticamente el Tratado de 1829.

“El texto del Protocolo—¿Qué nos dice el texto del 
Protocolo? Toda su estructura responde, con entera 
y absoluta fidelidad, ó lo dispuesto en el Tratado. Por 
de pronto, no hay en él indicación alguna de la cual 
pueda inferirse que su eficacia dependa de ningún acto 
ulterior. De haber sido ésta h inteligencia en que ne­
gociaban los representantes, la habrían significado, 
reservando la eficacia de lo convenido A una ulterior 
ratificación. En cambio, resulta muy clara en el Pro­
tocolo la distinción consignada en el Tratado, entre lo 
que debía tener una eficacia inmediata, por llegar á 
un acuerdo, y aquellos puntos en que era preciso re­
mitirse á los Gobiernos respectivos, dándoles ‘cuenta 
circunstanciada de todo, á fin de que, lomándola en
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consideración, resueluan amistosamente lo más conve­
niente,’ etc. (mt!. 7 ° del Trillado de 1829). En el Pro­
tocolo, después de una detenida discusión, convino el 
Ministro de delaciones Exteriores (Perú) en estas ba­
ses (las del Representante de Colombia: límites del 
río Marañón, desde la boca de! Yurali, aguas arriba, 
hasta encontrarse al r/o Huancabamba, etc. etc.); 
pero hubo un punto en que el Ministro del Perú dis­
crepó, por estimar que debía modificarse lo propuesto, 
‘poniendo por término, no la embocadura del (luán- 
cabamha, sino la del río Chinchipe, que concillaba más 
los intereses del Perú, sin dañar á Colombia. El En­
viado de Colombia (continúa el Protocolo) manifestó 
que lodo lo que podía ceder era lo que había ofrecido, 
pues probado que la Cédula de 1802 fue mollificada, 
dependían May ñas y Jaén del Virreinato en 1807, 
cuando se estaba organizando el Obispado de las Mi­
siones de Caquetá ó Yapurá y Andaquíes... * El Re­
presentante de! Perú entonces propuso: 1° Que se 
fijasen las bases (al cual las propuso el Ministro Pteni- 
potenciaría de Colombia - punto convenido.—y 2.0 Que 
se dejase 1 como punto pendiente de modifica'¿ón (la 
propuesta última del Plenipotenciario de Colombia) y 
se consultara al Gobierno de Colombia esta modifica­
ción’: y el Ministro de Colombia convino en todo, 
‘dando, desde ahora, por reconocido el perfecto dere­
cho de Colombia á todo el territorio de la ribera iz­
quierda delMarañón ó Amazonas,!/ reconocía al Perú 
el dominio en la ribera derecha—extremos conveni­
dos,—quedando únicamente pendiente de resolver (lue­
go lo demás se da por resuello y sin reserva aleona) 
si debían regir los límites por Chinchipe ó por Unan- 
cabamba. Y para los efectos consiguientes firmaron 
osle Protocolo....’

“Hay, por oirá parte, un antecedente de mucho 
valor para fijar el carácter del Protocolo de 1830: el 
dictamen de la Comisión que informó al Gobierno pe­
ruano sobre el Tratado de 1829. En él se indica, bien 
ó las claras, en qué inteligencia estaban los firmantes 
del dictamen, respecto del alcance de las operaciones 
que habrían de efectuarse para llevar á completa eje­
cución el artículo 5 0 del citado Tratado. Dice así el 
dictamen de que se habla: ‘En orden á los artículos 
5.0, 6.°, 7,0 y 8.°, por los que se estipula el nombra-
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miento de una Comisión, compuesta de dos individuos 
nombrados por cada Gobierno, para que recorra, rec­
tifique y fije Ja línea divisoria, bajo la base de los lin­
deros de los antiguos Virreinatos de Nueva Granada 
y el Perú, cediéndose mutuamente las Parles contra­
tantes las pequeñas porciones... , comenzando sus tra­
bajos desde la embocadura del rio Tumbes; la Comi­
sión opina que se ha elegido en esle delicado punto el 
medio más legal, prudente y reciprocamente útil á am­
bas Partes contratantes. Por el tenor de ellas, clara­
mente se advierte que están autorizados les individuos 
de la Comisión á hacer todas las variaciones conve­
nientes para terminar esta cuestión, sin otra mira que 
su conveniencia y cordial armonía....El término,para 
dar principio y concluir la Comisión sus trabajos, es 
racional y concilla las garantías de una medida hecha 
con cálculo, previsión y tino para evitar diferencias.*

“No parece dudoso, después de cuanto queda ex­
puesto y razonado, que el Protocolo Pedemonte-Mos- 
queha es una consecuencia natural y lógica dd Tra­
tado de 1829, un trámite necesario para llevar á plena 
y cumplida ejecución los artículos 5.0, G 0 y 7.0 del 
referido Tratado. Entraña dicho Protocolo el término 
jurídico de una serie de negociaciones, de una historia 
de luchas, de una evolución, cuyo punto culminante 
está, sin duda, en el Tratado de 1829. La circunstan­
cia de no alegar el Protocolo de 1830 Ja República 
del Ecuador en otras diversas ocasiones en que se in­
tentó un arreglo entre ambas Parles, explícase por la 
situación especial de la República del Ecuador, que en 
1830 estaba unida á Colombia, y al separarse de ésta 
no tuvo á su disposición, francos y abiertos, los archi­
vos de esta República. Pero en lodo caso, luí circuns­
tancia no puede perjudicar á la República del Ecua­
dor, pues su ignorancia del hecho de la existencia de 
ese documento decisivo, de una prueba favorable ó su 
derecho, es de las que se excusan siempre.”

“A lo expuesto pudiera añadirse, como argumento 
imporlanle para fundar la propia convicción respecto 
del carácter de Protocolo de ejecución que tiene el de 
1830, lu opinión de la oirá Parle. Entre los documen­
tos que se nos ha exhibido para poder calificar con 
plena conciencia el valor jurídico del Tratado y del 
Protocolo, Cgura uno en el cual el Ministro del Perú
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recuerda la existencia de ambos convenios, señalándo­
los con los siguientes expresivos términos: ‘ Un Tra­
tado solemne y aceptado y un Protocolo de ejecución.*

“La eficacia y el valor jurídicos del Protocolo de 
1830 encuentran su pleno apoyo: i.°, en los términos 
mismos del Tratado de 1829, y 2.0, en los anteceden­
tes inmediatos de ambos documentos.

“En efecto; como ya se ha visto, hay una perfecta 
congruencia entre el artículo 5.0 del Tratado y lo es­
tipulado en el Protocolo. El Tratado se conviene y 
acepta—por Colombia y el Perú,—supuesta la condi­
ción de que ambas Parles reconocen por límites res­
pectivos ‘ los mismos que tenían antes de su indepen­
dencia los antiguos Virreinatos de Nueva Granada y 
el Perú, con las solas variaciones que juzguen conve­
niente acordar entre sí....’; imponiendo el artículo 6.°, 
como punto inicial, el río Tumbes, en c! Océano Pa­
cífico; y el Protocolo señala los límites de conformi­
dad con los indicaciones hechos, previas, propuestas 
de ambos representantes y detenidos discusiones. Por 
otra parle, los antecedentes inmediatos que como ex- 
plicación del Tratado de 1829 y del Protocolo de 1830 
pueden aducirse, apoyan el valor jurídico de este últi­
mo, ó la vez que dan la clave de interpretación del 
primero. Más cloro: la interpretación del artículo 5.0 
del Tratado de 1829, indispensable para conocer su 
alcance, viene en apoyo de la eficacia jurídica del Pro­
tocolo, lodo vez que hace ver cómo lo convenido en 
éste se halla en perfecta armonía con la intención im­
plícita en lo estipulado en 1829....

fi Conclusiones—Resumiendo lo expuesto, resulta: 
“ Primero. Que en el período colonial se forma, bajo 

la soberanía de España, el pueblo que ha de funcionar 
como sujeto activo de la soberanía en la futura Repú­
blica del Ecuador.

“ Segundo. Que el acto de independencia de Quilo 
aspira—y al fin lo consigue—á afirmar la íntegra 
personalidad territorial, que ha de ser, naturalmente 
—pues no hay otra,—la elaborada en el período co­
lonial.

“ Tercero. Que unida la Presidencia de Quilo á Co­
lombia, ésta mantiene la misma integridad territorial 
afirmada en la revolución, y lo hace con singular per­
severancia y fortuno, consográndola de la manera más
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soberana que en los relaciones internacionales cabe; 
esto es, por la guerra con el Perú, en que Colom­
bia, DISPUTANDO LOS TERR1TURI0S EN CUESTIÓN, RESULTÓ 
VENCEDORA.

“Cuarto. Que el Tratado de 1829, según se deduce 
de estos antecedentes, no puede menos de referirse al 
reconocimiento en favor de Colombia—hoy del Ecua­
dor—de los territorios que comprendía en el antiguo 
Virreinalo de la Nueva Granada, antigua Audiencia 
de Quilo, mucho más si se tiene en cuenta el moíiuo de 
la guerra g que Colombia fue uencedora.

‘ Q iinto. Que esta interpretación, razonable según 
la Historia, es Ja que legítimamente puede inferirse 
del contenido de las negociaciones del Tratad ’, Jas 
cuales no han de estimarse como una mera exposición 
de molinos, una especie de comentario auténtico (a 
priori) del Tratado, sino como parte esencial del mis­
mo, á que es indispensable acudir para interpretarlo.

‘•Sexto. Que el Protocolo de 183-1 es, dado su con­
texto, uno consecuencia natural y lógica: o) De los 
antecedentes históricos; b) De las negociaciones de 
1829; c) Del Tratado rectamente interpretado; de­
biendo estimarse, por las circunstancias en que se re­
dactó y por su alcance, como un mero trámite en eje- 
cucidn de lo convenido en 1829, con toda conciencia, 
por los Representantes de Colombia y el Perú, según 
resulta de las negociaciones del Trillado, en las cuales 
consta que el representante del Perú se entera de las 
proposiciones ó exigencias de Colombia y las toma en 
cuenta, como también después el Perú mismo, según 
resullii del dictamen de la Comisión encargada de in­
formar al Congreso peruano del Tratado convenido 
en 1829.”

Del señor Maura, ex-Ministro de Estado, co­
rrespondiente á la Real Academia de Jurispru­
dencia de Madrid, ilustrado publicista, etc. etc. :

“La importancia del Protocolo de 1830, que no ha 
menester más encarecimiento que la lectura de sus 
propios términos, aconseja reproducirlo literalmente....

“ Hé aquí grandemente reducida, aunque no del 
todo acabada, la disparidad ya restricta que los antc- 
•riores (ratos no habían solventado todavía. Unicamen­
te quedó por decidir, mediante consulta al Gobierno
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de Colombia, á cuya resolución hubo de referirse Mos­
quera, Ja opción entre señalar la divisoria, bien por el 
Chinchipe ó bien por el Huancabamba, habiéndose 
puesto de acuerdo ambas Parles en lo demás, con las 
demarcaciones del Macará y el Tumbes, y subsistien­
do la unanimidad de siempre respecto del Marañón en 
la extensa sección oriental de la frontera.

“ Si la diminuta porción que faltaba concertar entre 
ambos Gobiernes no quedó seguidamente demarcada, 
ni aun tuvo publicidad el acuerdo de r i de Agosto de 
1830, motivado fue por haberse aquel mismo año des­
hecho la confederación colombiana, constituyéndose 
las Repúblicas de Venezuela, Nueva Granada y el 
Ecuador en el territorio que hasta entonces abarcaba 
la gran República de Colombia, cuya representación 
ejerció el señor Mosquera en los reseñados tratos. Se 
dilucidará luégo el influjo que sobre la eficacia de los 
mismos se deba atribuir al fraccionamiento de aquel 
Estado; la materia del presente capítulo queda com- 
Íficta con la reseña fiel de los hechos, que el Arbitro 
1a de conocer y apreciar ingenuamente, tales cuales 

son, por separado de comentarios interesados y par­
ciales....

“C. Olea objeción consiste en decir que la Repú­
blica de Colombia, con quien el Perú ajustó el Trata­
do, feneció de allí d poco, surgiendo en lugar suyo 
Venezuela, Nueva Granada y Ecuador: por muy va­
lederas que ab inilio fuesen las convenciones, no pue­
den sobrevivir d aquella Parte, ni le es lícito al Ecua­
dor, diminuto y débil, invocar como título propio un 
contrato en el cual no intervino su personalidad, toda­
vía non nata. Suprimida una de las entidades es im­
posible el nexo que dimana de contrato bilateral.

“ Es ésta una combinación ingeniosa de ideas trun­
cadas, que, integrándolas y aclarándolas, queda des­
hecha. Aun cuando el asunto del arbitraje consistiere 
en alguna obligación cuyo cumplimiento se exigiese 
por virtud del Tratado, de modo que el carácter per­
sonal del nexo jurídico establecido con los pactos 
atribuyese señalada trascendencia día novedad política 
en que el argumento estriba, sería peligroso confiarse 
demasiado, en negocio internacional como el presente, 
á las locuciones del derecho privado y d los conceptos 
que d las locuciones mismas corresponden. Porque si
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bien es cierto que las naciones son entes jurídicos ca- 
flaces de contratar y obligarse, como tienen también 
as personas naturales esta capacidad, y que á las unas 

y las otras, para cumplir el objeto final de su existen­
cia, no sólo es permitido, sino forzoso, en ley de na­
turaleza, trabar, guardar y respetar semejantes víncu­
los de índole personal, siempre quedan cntre individuo 
y nación diferencias sobradas para que las institucio­
nes del derecho civil no puedan ser trasplantadas ín­
tegra y ciegamente al orden jurídico internacional. 
Por ser el derecho condición de vida y la vida des­
envolvimiento del sujeto, han de trascender ó aquél 
las diversidades de sustancia y destino, que median 
entre la persona individual y la nación.

“Uno de los sectores del horizonte jurídico, donde 
tal diversidad es ineludible, consiste en el régimen 
sucesorio, por el cual se acude á minorar los estragos 
de la muerte, se sacan consecuencias de In cnncración 
natural y se asienta la constitución familiar; cosas 
todas que no tienen paridad en el derecho de las na­
ciones. Es en vano, pues, tratar el fenecimiento de la 
República colombiana y la situación jurídica de la 
República ecuatoriana, equiparando tal caso con una 
herencia intestada por línea derecha.

“ Decir al Ecuador que no intervino en el contrato, 
pues no había nucido, mas es frase que argumento, 
pues no existiría la sociedad humana si al nacer no 
incorporase al sujeto muchas realidades preexistentes, 
y la muerte resolviese hasta tal extremo todos los vín­
culos obligatorios. Natural.condición de éstos es, muy 
al contrario, extenderse su eficacia ó los sucesores, los 
subrogados y los causahabientes. Que no se le pudo 
transferir al Ecuador el título erigido para la antigua 
Colombia con los pactos de 1829 y 1830, por no ser 
heredero universal de ella, por estar ausentes del ar­
bitraje los coherederos (Venezuela y la actual Colom­
bia), y por no asistirle al Ecuador privilegio singular 
entre estos partícipes en la sucesión, vano enredijo es 
de metáforas logadas, por entre las cuales no asoma 
concepto alguno que pueda parecer exacto ni verda­
dero. Se indicó en el párrafo precedente que la suce­
sión de generaciones, la transmisión de herencias y 
las subrogaciones de unos por otros sujetos de dere­
chos, se verifican entre personas individuales mediante
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realidades que faltan cuando aconlece remudarse las 
organizaciones políticas de los pueblos, formarse ó 
deshacerse sus agrupaciones orgánicas, erigirse ó fe­
necer las instituciones de soberanía, de represenlacióni 
ó de gobierno.

“ Cuestionárase un pacto de alianza ú oiro análogo, 
y se entendería bien que, sin tropezar en falaces tran­
siciones desde el orden civil privado el internacional 
público, se adaptase al asunto que entonces se estaría 
ventilando, la controversia doctrinal de los exposito­
res, mencionada en las monografías que antes se cita­
ron. Entonces podría influir la menor potencia del 
Ecuador puesto en parangón con la gran República 
colombiana de 1829, y vendría ó cuento discurrir so­
bre la índole conmutativa de la estipulación, sobre la 
causa determinante del compromiso y sobre la reci­
procidad en que éste descansa, turbada ó rota al frac­
cionarse Colombia y quedar incólume el Perú. Mas 
disertar sobre temas tules en el arbitraje del día es 
pasatiempo que sólo sirve para oscurecer la realidad 
y extraviar la atención; porque del Tratado de Gua­
yaquil y de los actos subsiguientes, á su ejecución en­
derezados, únicamente atañen al asunto litigioso de­
marcaciones territoriales, divisorias geográficas entre 
el Perú y su vecina septentrional; siendo siempre in­
negable, además de estar confesado, que la nueva Re- 
Íiúulica del Ecuador se constituyó en aquella parle de 
a antigua Colombia que (sea la línea cual sea) colin­

daba y colinda con el Perú.
“ Tan luego como se evite la asfixia mental, inmi­

nente en una atmósfera viciada por las consabidas 
metáforas (diversidad de personas, ausencia del Ecua­
dor en el contrato, falla de universalidad sucesoria 
respecto de Colombia, etc. ele,), conoce quienquiera 
que la legítima extensión del territorio del Perú no 
pudo mudarse por sobrevenir el fraccionamiento de la 
independiente República colombiana. Natural condi­
ción de toda frontera, ser ó no ser para ambos Estados 
fronterizos: hay imposibilidad absoluta de que, sub­
sistiendo para cualquiera de los dos, tenga para el 
limítrofe menor legitimidad ó fijeza. Tanto como el 
confín meridional del Ecuador, el septentrional del 
Perú es lo que se cuestiona, y quedará finalmente mar­
cado en la sentencia del Arbitro: dos denominaciones.
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de una cosa sola. AI considerarlo así se hace evidente 
el yerro de querer variarlo so pretexto de aquella no­
vedad política que sobrevino dentro del país colom­
biano. Ya que se hable de herencias, y al Ecuador se 
le note de no haber sucedido por sísolo íntegramente 
á la antigua República, se confesará que en la! suce­
sión nada le pudo tocar al Perú; y si éste nada adqui­
rió, deberá respelar, por ser ajeno, el territorio que 
cae al otro lado de la demarcación que el Perú mismo 
convino con Guayaquil el afio 1829 y casi por com­
pleto puntualizó en Lima el año 1830, sin subordinar 
aquel respeto á la circunstancia de ser una ú otra la 
personalidad instalada más allá de tal divisoria.

“ Reconocer ó variar los límites internacionales es 
función altísima de soberanía, y la del Perú se concer­
tó, después de haber controvertido por vía diplomáti­
ca y por cruce de las armas, con la soberanía estable­
cida y reconocida como legítima en el territorio colin­
dante. Si aquel deslinde no resultare estable y deftni- 
(¿uo, ninguno podría serlo jamás, y entonces sí que 
caerían en irremediable incerlidumbre las bases pri­
mordiales en que se asientan la existencia y la paz de 
los Estados. La demarcación del territorio nacional se 
adscribe á una perenne realidad objetiva, define esta 
misma realidad, á la cual se incorpora como medio de 
su existencia, y no es atribuida personalmente, como 
si fuese un honor ó una promesa, el ente político, ni 
tampoco á la institución gobernante, que un día viven 
y actúan sobre aquel territorio.

"Aunque no son idénticos el dominio predial, civil 
y privado, sobre una heredad, y la soberanía consti- 
laída sobre una nación de quien es integrante esencial 
un territorio, paridad existe en cuanto al carácter rea! 
de ambas relaciones jurídicas. Más claro: así como el 
advenimiento sobre el predio colindante de un nuevo 
sujeto del derecho de propiedad no innova la substan­
cia, los atributos, la extensión, ni la lindería del fundo 
peculiar, ni tampoco altera el nexo jurídico entre este 
fundo y la persona á quien pertenece, así también el 
territorio de una nación se define y se demarca con 
entera abstracción del organismo político interno de la 
aación vecina; y ello significa que cualesquiera mu- 
lanzas que en la constitución de ésta sobrevengan, de-
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jan incólumes ó indiferentes aquellas definiciones y 
delimitaciones de frontera común.

“Perdurable, cuanto pueden serlo cosas humanas, 
es el nexo político de cada pueblo con el solar donde 
mora, conexión mucho más firme y estable que la so­
beranía misma, mediante la cual pueblos y tierras to­
man cuerpo de nación. Esta soberanía, que por ley na­
tural es de suyo inexcusable y perpetua, tiene á su vez 
estabilidad y firmeza mucho mayor que las institucio­
nes varias, á veces efímeras, por medio de las cuales 
ella se personifica y actúa, á fin de que resulten dura­
deras las naciones, los pueblos gobernados y los terri­
torios que habitan mantenidos en segura paz y policía. 
Se olvida y subvierte esta gradación, que la naturale­
za tiene establecida y la Historia atestigua, cuando se 
intenta aprovechar el acaecimiento político por el cual 
se volvieron ú separar unidades entre quienes era tra­
dicional la diversidad, pero que durante algunos años 
habían estado juntas en la República de Colombia, con- 
designio de enervar la eficacia de la demarcación terri­
torial del Perú, trazada en 1829-18^0.

“ Haberse constituido en Estado independiente con 
el nombre de Ecuador aquellos pueblos que, según la 
ley colombiana sobre división territorial, de 25 de Ju­
nio de 182/1, formaban dentro de la gran República 
los tres departamentos del Azuay, Guayas y Quito, no 
podía variar el límite de los territorios peruano y co­
lombiano, ni debilitar la eficacia obligatoria de los 
pactos que lo definieron Independiente del Perú era 
Colombia, como lo han sido después las-tres Repúbli­
cas instituidas en su mismo solar, sin que el Perú tu­
viese en ello arte ni parle. Los confines quedaron 
reconocidos por los pueblos limítrofes; y toda la nove­
dad sobrevenida en los situados al Septentrión, consis­
te en variar, la personificación nacional de aquellos 
pueblos mismos. Nunca se puede decir que éstos fue­
sen extraños ó la demarcación ; la consintieron por 
media de la representación política é internacional 
existente en su tiempo. La mudanza en tules personi­
ficación y representación no altera pueblos, territorios 
ni confines.

“ Por el hecho de sepurarnse Bélgica de Holanda, 
Aisacio-Lnrcna de Francia, Panamá de Colombia, No­
ruega de Suecia (guardaIn en tales ejemplos la singu-
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laridad de sus casos y circunstancias), nadie pudo en­
tender ni entendió que se cancelaba ni alteraba aque­
lla situación jurídica que habrían estatuido los órganos 
legítimos de la soberanía que cesaba, así con respecto 
ó demarcaciones ó deslindes territoriales, como por lo 
que respecta al régimen de vecindad en fronteras te­
rrestres, en comunidades fluviales ó en aguas jurisdic­
cionales, y á otras cualesquiera relaciones exteriores 
con terceros Estados, ajenos á la innovación ; relacio­
nes atinentes á una realidad que permanece incólume.

“No se hable de la integridad é independencia de 
las soberanías, suponiendo que para respetarla había 
-de nacer el Ecuador, desligado de todo pacto y única­
mente podrían sujetarle determinaciones suyas pro­
pias. Utopía es ésta comparable á la que resultaría 
aplicando análoga doctrina á la persona natural, cuyo 
nacimiento sólo se puede imaginar con libertad tan ab­
soluta, desligados de nexos familiares y patrimoniales, 
en soledad salvaje, donde le fallaría todo, comenzando 
por faltar su nacimiento mismo. Pura abstracción 
mental es suprimir la sucesión histórica de los hechos 
en que se determina la vida, y la indisoluble trabazón 
entre vidas coexistentes. Aquella soberanía (cuya ple­
nitud y legitimidad no se pueden poner en duda), que 
estuvo constituida y actuó hasta 1830 sobre los pue­
blos y territorios situados al Norte del Perú, resulta­
ría mermada y desconocida cuando se atribuyese ca­
rácter efímero y precario á la demarcación que, con 
carácter definitivo y perpetuo, solemnemente concertó 
con la nación peruana limítrofe. Y aunque la eventual 
conveniencia del Perú le aconseje callarlo, no es me­
nos cierto que también se desconocería y deprimiría 
su propia soberanía cuando los tratos formales y per­
fectos que sobre demarcación hizo con la República 
situada al norte de su propio territorio, se subordina­
ren á las internas mutaciones de la constitución póli­
ce de los pueblos colombianos. Los obligaciones fir­
mes y permanentes que crea la voluntad individual, 
lejos de negar ó cercenar la libertad humana como 
una superficial consideración pudiera hacer creer, la 
afirman y ensanchan grandemente; así también los 
Tratados internacionales, su estabilidad y consisten­
cia, en vez de deprimir vigorizan y amplían la sobe­
ranía de los Estados independientes. De igual modo
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que la doctrina civil sobre obligaciones forma parte 
vital del derecho privado, lu subsistencia de estos otros 
vínculos asienta en el derecho público la paz y pros­
peridad de las naciones.

“También es ilusoria la diversificación y hasta con­
traposición de la entidad contratante en 1829 y 1830, 
y la entidad sometida hoy ó la jurisdicción dei Arbitro 
como parle que litiga: la República del Ecuador se 
formó con pueblos que habían asistido al Tratado de 
Guayaquil y al Protocolo de Lima; constituyóse sobre 
un territorio que desde entonces estaba definido y de­
marcado con límites ciertos por la parte del Perú. En 
tal divisoria nada se innovó, y la alteración acaecida 
en el órgano director representativo de aquellos pue­
blos no quitaba ni un ápice de vigor jurídico á actos 
y convenios que fueron legítimos y perfectos en su 
tiempo.

“Tampoco puede valerle ál Perú en el «dual arbi­
traje, para declinar la aplicación á su sentencia del 
Tratado de 1829 y del Protocolo de 1830, pretextar 
la pluralidad de naciones que hoy reemplazan en aque­
lla partedel continente americano ¡i la extinguida Re­
pública de Colombia, siquiera entre los actuales Esta­
dos queden todavía pendientes cuestiones de límites. 
Estas son ajenas ó indiferentes al Perú, mientras radi­
can dentro de los ámbitos de la dicha antigua Colom­
bia, y por lo concerniente ó la frontera peruana, ni 
la actual Colombia, ni mucho menos Venezuela, des­
conocen la interposición del Ecuador, que hallaremos 
confesada por el mismo Perú. Limítrofe de éste es el 
Ecuador, siquiera la desaforada amplitud de la deman­
da peruana ¡legue á traspasar toda la región oriental 
ecuatoriana, y penetrar hasta más allá de la otra divi­
soria que el Ecuador y su vecina del Norte están to­
davía esclareciendo y cuestionando.

“Significa todo ello, en puridad, que para el litigio 
de límites con el Perú, y para el asunto de los tratos 
y acuerdos habidos en 1829 y 1830, es el Ecuador, 
fronterizo, quien ocupa de lleno el lugar de la antigua 
Colombia, sin que ni la República actual de este nom­
bre, ni tampoco Venezuela, disputen ni amengüen, 
para tales efectos, la personalidad que el Ecuador os­
tenta en el arbitraje del día.
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“A Breve comentario pide oira objeción que en 
diverso sentido aprovecha la mudanza política sobre­
venida después del Tratado, suponiendo que todo él 
forma unidad solidaria é indivisible, y que al causar 
el fraccionamiento de la República de Colombia cadu­
cidad de una cualquiera de las cláusulas, también que­
dan aniquiladas la 5?, 6? y 7?, referentes á la demar­
cación. Patentísimo está por el texto del Convenio, por 
sus precedentes históricos, por las negociaciones en 
que fue concertado y por el tracto sucesivo, que los 
límites eran asunto distinto de cada uno de los demás, 
y que le fueron dedicadas peculiares estipulaciones, 
sin que en manera alguna se muestren éstas subordi­
nadas, condicionadas, ni tan siquiera conexas con ios 
tratos y acuerdos que atañen á otras materias, otras 
divergencias y otras previsiones para vida futura.

“Es, por tanto, caprichoso en el orden de la reali­
dad el enlace que se quiere establecer, y todavía me­
nos sostcniblc en el orden doctrinal; porque nadie ig­
nora cuán frecuentemente corren suertes diversas por­
ciones integrantes de un solo contrato, de un solo tes­
tamento, de un solo tratado, de un solo título, en Gn, 
ora de índole privada, ora de carácter internacional. 
No puede trascender en caso alguno ul reconocimien­
to ni ó la designación de límites territoriales entre el 
Perú y el Ecuador, cualquiera efecto que al ulterior 
fraccionamiento de la antigua República de Colombia 
le sea atribuido ó reconocido,con relación á otros pac­
tos y á diversas materias, siquiera las envuelva y abar­
que el mismo Convenio. Siesos otros pactos caduca­
ren por aquel motivo, quedarían en pie los que vienen 
al cuso para nuestro arbitraje, de idéntico modo que 
acontecería también si el fenecimiento de aquéllos di­
manóse de pago, de novación ó de cualquiera otra le­
gítima causa inaplicable al señalamiento de la fron­
tera.

“Si la representación del Ecuador 110 jerra en los 
conceptos hasta aquí emitidos, ellos muestran que el 
Trala'lo de Guayaquil y el Protocolo de Lima dan al
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Arbitro norma ineludible y preceptiva, toda vez que 
en derecho se debe sentenciar la divergencia. Mas to­
davía merece ser notado,aunque se evite la prolijidad, 
que esta misma conclusión, ó la cual conduce el análi­
sis de los hechos y de las objeciones, está numerosas 
veces confesada por el Perú mismo. El avance desde 
las interpretaciones ó tergiversaciones interesadas del 
Tratado, hasta negar radicalmente que éste contenga 
demarcación alguna, ni que subsista su vigor obliga­
torio, se ha efectuado en el acaloramiento de la con­
troversia, atropellando anteriores indelebles acata­
mientos que la verdad había obtenido. Ni aun respeta 
el Perú confesiones que tiene hechas delante del Árbi­
tro y dentro del litigio actual."

Del señor Olíven y Esteller, de la p.eal Acade­
mia de Historia, miembro del Tribunal Arbitral 
de La Haya, Abogado del ilustre Colegio de 
Madrid y Vocal de la Comisión de Codificación :

“ Valor jurídico de las variaciones introducidas en 
1830,por acuerdo mutuo de los Gobiernos del Perú y 
de Colombia, en la linca divisoria de los Virreinatos— 
Para la apreciación del valor jurídico de las variacio­
nes que, según lo expuesto en la sección anterior, in­
trodujeron los Gobiernos de ambas Repúblicas en la 
línea divisoria de los ex-Virreinalos, hay que atener­
se, en primer lugar, á las estipulaciones del Tratado 
de 1829, en cuyo fiel cumplimiento tienen su funda­
mento y garantía ; en segundo lugar, á los preceptos 
de las leyes constitucionales ó políticas de cada Esta­
do, y en tercer lugar, á las reglas ó normas del Dere­
cho Internacional consuetudinario.

“ Y examinados los acuerdos mutuos ó entre sí 
(como dice el artículo 5.0 del Tratado) de los referi­
dos Gobiernos, los que estipularon tales variaciones, 
se adquiere el pleno convencimiento de que son per- 
feclaincnle válidos y firmes, habiendo causado estado 
desde el momento mismo en que quedaron aprobados 
por ambos Gobiernos, sin que adolezcan aquellos actos 
de ningún defecto que los invalide, porque en ellos 
concurren lodos los requisitos internos y externos quo 
exigen las citadas reglas de Derecho, para quo sean 
observadas, guardadas y cumplidas perpetuamente.
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“Dos fueron los acuerdos que los Gobiernos del 
Perú y de Colombia adoptaron mutuamente para in­
troducir ciertas variaciones en la línea divisoria de los 
Virreinatos, en cumplimiento del artículo 5.0 del Tra­
tado de 1829.

“El primero recayó en lu Conferencia que celebró 
el Ministro de Relaciones Exteriores del Perú, hallán­
dose presente el Presidente de la República, con el 
Ministro Plenipotenciario de Colombia, en 6 de Enero 
de 1830. Por dicho acuerdo quedó demarcado como 
lindero natural el curso del río Marañón ó Amazonas, 
desde la frontera brasileña hasta el punto en que este 
río recibe las aguas, bien del Huancabamba, bien del 
Chinchipe, único punto en que discreparon ambos Mi­
nistros.

“ Y el segundo en la Conferencia celebrada el 11 
de Agosto, en la cual quedó trazada definitivamente 
la línea divisoria de ambas Repúblicas desde dicha 
frontera hasta la desembocadura del río Tumbes en el 
Pacífico, salvo el citado punto del río Marañón, sobre 
el que continuaron discrepando los aludidos Go­
biernos.

“Algunas breves consideraciones sobre la capaci­
dad de las personas que tomaron dichos acuerdos, la 
reciprocidad ó mutualidad y forma externa en que se 
manifestaron de un modo auténtico y permanente, 
bastarán para demostrar la perfecta legalidad de los 
mismos.

“I. Las personas que en nombre del Perú y de Co­
lombia tomaron el primero de los relacionados acuer­
dos, estaban investidas de igual carácter público que 
las que adoptaron el seguntío, siendo de advertir que 
era la misma la que llevó la representación de esta 
República en uno y en oiro.

“La del Ministro de Relaciones Exteriores déla 
República del Perú no puede siquiera ponerse en 
duda.

“Por razón del alto cargo que desempeñaba forma­
ba parte integrante del Gobierno, y era, además, el 
órgano especial del Poder Ejecutivo para los asuntos 
internacionales en los Estados regidos por el sistema 
llamado constitucional.

“En tal concepto era á la vez el jefe superior de es­
tos asuntos, siendo de su competencia, en el caso pre-
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■senté, acordar por su propia autoridad, y bajo su res­
ponsabilidad ministerial, las variaciones que conside­
rase convenientes en la línea divisoria de los Virrei­
natos. Usando legítimamente de esa autoridad, acor­
dó en las Instrucciones á que debían ajustarse los Co­
misionados las variaciones que estimó necesarias.

“ Y las acordados por dicho Ministro llevaban en sí 
tal fuerza obligatoria, sin otro requisito que, en la hi­
pótesis de haberse mostrado conformes con ellas los 
Comisionados de Colombia, inmediatamente se hubie­
ran ejecutado, poniendo en posesión á los respectivos 
Estados de los territorios que por efecto de tales mo­
dificaciones dejaban de pertenecer ó un Estado para 
ser adquiridos por el oiro (artículo 6.° del Tratado).

“De aquí se sigue que si el Ministro del Perú tenía 
atribuciones propias para adoptar por sí mismo tales 
acuerdos con carácter definitivo, no las perdió, cier­
tamente, cuando las tomaba después de entenderse 
con el Representante de Colombia y de haber obteni­
do de éste concesiones territoriales con igualdad rela­
tiva ó proporcional.

“Puede, pues, afirmarse con toda verdad, que al 
acordar por sí el Ministro de Relaciones Exteriores 
las variaciones en la línea divisorio, era el mismo Po­
der Ejecutivo el que las acordaba, no un mandatario 
de esta alta entidad política.

“La capacidad de dicho Ministro no podía ser, por 
tanto, más completa y perfecta.

“ Por lo que nace á la del Plenipotenciario de Co­
lombia, no puede tampoco ponerse en duda, porque 
así se la reconoció el Gobierno del Perú, ccrca del cual 
estaba acreditado, y porque ni el Gobierno de Colom­
bia primero, ni el del Ecuador después, han desauto­
rizado á dicho Ministro directa ni indirectamente, ni 
han puesto siquiera en duda la extensión de los po­
deres en cuya virtud ordenó las susodichas varia­
ciones.

“Y en la hipótesis deque, para completar el con­
sentimiento prestado por este último, fuera necesario 
algún requisito, como el de la aprobación posterior de 
su Gobierno, la omisión de ese requisito, dada tal hi­
pótesis, no trascendería á la validez del vínculo obli­
gatorio creado por el acto bilateral en que había in­
tervenido, porque dicho consenlimientojra perfecto y
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cabado rcspecto.de la otra Parte—la de la Repúbli­
ca del Perú,—y bajo tal supuesto, el acto es válido 
para él, toda vez que ex uno latere conslat contractas, 
según la expresión consignada en la ley 13, pár. 29, 
tít. 1, lib. xix del Digesto.

“La doctrina legal en que se funda esta decisión de 
la legislación romana es del Derecho de Gentes, por­
que ha sido admitida y viene observándose en las le­
yes de los pueblos europeo-americanos, que, aplicán­
dolas á las relaciones jurídicas más frecuentes, dispo­
nen expresamente que la persona que ha celebrado 
un acto bilateral plenamente capaz, no puede alegar 
como causa de nulidad de ese acto la insuficiencia de 
capacidad de la otra persona que ha concurrido á la 
formación del vínculo jurídico. (Artículo 1175, Cód. 
francés; 1302, Cód. de España; 99, de Portugal; 
1307, de Holanda; 33.de Derecho general de obli­
gaciones, de Suiza ; t447, Cód. de Chile; 4*4, >664, 
1665 y 1675, de Méjico, entre otros).

“ Con estas consideraciones daría por terminadas 
las necesarias para demostrarla perfecta capacidad de 
las personas que, como órganos de las Repúblicas del 
Perú y de Colombia, adoptaron dichos acuerdos, si 
no se hubiese deslizado por el Gobierno del Perú en 
cierto documento reservado (1) la especie de que para 
completar dicha capacidad ha de abstenerse la ratifi­
cación del Poder Legislativo de las respectivos Estados.

“Semejante especie solamente ha podido ser lanza­
da al correr de la pluma y sin meditación suficiente.

“ Sometida á un severo análisis, queda patente el 
error en que descansa.

“La intervención del Poder Legislativo en los actos 
de simple ejecución de las leijes, en uso de Ins faculta­
des á los Gobiernos otorgadas por dicho Poder, no 
sólo es innecesaria, sino abiertamente contraria á las 
doctrinas fundamentales en que descansa el régimen 
constitucional ó de separación y recíproca indepen­
dencia de poderes, depresiva de la dignidad del Poder 
Ejecutivo y perturbadora de la marcha ordenada y ex­
pedita de los asuntos públicos, y por ende de la vida 
social.

(1) “ Vásqüez. Segundo memorándum, pág. iO.”
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“A dicha categoría pertencceo, sin género alguno 
de duda, ]os actos en cuya virtud los Gobiernos de las 
tántas veces nombradas Repúblicas''adoptaron, ya 
mota proprio, ya previas mutuas explicaciones y con­
cesiones entre sí, usando de la facultad que les otor­
gaba el Tratado, algunas variaciones en la línea divi­
soria; porque con tales acuerdos no establecían pre­
ceptos creadores de nuevas relaciones jurídicas, fun­
ción que corresponde al Poder Legislativo, sino que se 
limitaron á concertar detallada y nominalmcnte el ob­
jeto material á que de un modo genérico, pero deter­
minado, afectaban las inyuccioncs dictadas por el or­
ganismo en quien se encarna en cada Estado la fun­
ción legisladora en su significación estricta ó formal.

“Y tanto menos era de la competencia de este or­
ganismo la determinación detallada del referido obje­
to, cuanto que él mismo había autorizado expresamen­
te ó los respectivos Gobiernos asunto de más grave­
dad y trascendencia, á saber: la recíproca enajenación 
de las pequeñas fracciones del territorio nacional, que 
por efecto de las variaciones introducidas en la línea 
divisoria de los Virreinatos, tenían necesariamante 
que dejar de pertenecer ó una de dichas Repúblicas 
para formar parte de la otra.

“Además,la intervención del Poder Legislativo para 
aprobar ó desechar las variaciones de la antigua línea 
divisoria, acordadas convencionalmenle, estaría en 
abierta oposición con varias estipulaciones del Trata­
do, cntre otras, las consignadas en los artículos 6.°, 
7-° y >9, cuyo cumplimiento implica que las resolu­
ciones adoptadas por los Gobiernos sobre esas varia­
ciones, son firmes y no pueden revocarse ni modifi­
carse sino por ellos mismos, mediante el procedimiento 
al efecto establecido en dicho artículo 19.

“ La lectura de estos artículos no deja la menor duda 
de que su ejecución sería de todo punto imposible, en 
le hipótesis de que, para la firmeza y validez de cada 
uno de los acuerdos que tomen los Gobiernos, modifi­
cativos de la línea divisoria de los cx-Virreinatos, 
fuere necesaria la sanción del Poder Legislativo.

“Son, por tanto, las variaciones ó rectificaciones 
acordadas entre sí por ambos Gobiernos desde luego 
firmes y deben ejecutarse sin más requisitos ni trámi­
tes. Así lo declara expresamente el artículo 6.° al or-
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denar que los Comisionados fueran poniendo ea pose­
sión, de acuerdo con sus Gobiernos respectivos, á cada 
una de ¡as Partes de ¡o que les corresponda, ú medida 
que vayan trazando dicha línea.

"Ciertamente que esos Gobiernos podían abusar de 
las facultades que en ellos había delegado el Poder Le­
gislativo, posibilidad que se da en todos los actos del 
Poder Ejecutivo. Pero toles abusos, caso de existir, no 
viciarían de nulidad los acuerdos adoptados dentro de 
los límites en que tales facultades se encerraban. Sólo 
darían motivo para que se exigiese á sus autores la 
consiguiente responsabilidad ministerial en los térmi­
nos previstos en las leyes de cada Estado.

“II. La reciprocidad ó correspondencia de ambos 
Gobiernos en el primero de los indicados acuerdos se 
manifestó en tres momentos y actos distintos, d saber:

“ a) En las instrucciones dirigidas por el Presidente 
de la República de Colombia en Octubre de 1829 ó 
los Comisionados nombrados conforme al artículo 6.° 
del Tratado.

“ó) En las conferencias que celebraron el Ministro 
de Relaciones Exteriores del Perú y el Plenipotencia­
rio de Colombia en Enero de 1830, especialmente en 
la del día G.

“c) En las instrucciones que el Gobierno del Perú 
dirigió en 15 de Abril de ese año á los Comisionados 
que nombró por su parteen cumplimiento del aludido 
artículo 6.°

“En esos tres actos aparece claro y patente que los 
dos Gobiernos, al introducir ciertas variaciones en la 
línea divisoria de los Virreinatos, partieron de una 
misma base, convenida y reconocida por los negocia­
dores del Tratado de 1829 en la noche del iG de Sep­
tiembre; es á saber: que el Virreinato de /Nueva Gra­
nada sólo era limítrofe por el lado meridional con el 
Virreinato del Perú.

“Y, partiendo de esta base como cierta ó indiscuti­
ble, acordaron modificar dicha línea desde la frontera 
brasileña hasta las cercanías de Jaén, fijando en esta 
sección, como lindero arci/inio entre las dos Repúbli­
cas, el río Marañón en lodo su curso, desde dicha 
frontera hasta su confluencia, bien con el río Chinchi­
pe ó con el Huancabamba, único punto importante en 
que discrepaban, por un lado el Presidente de la Re-
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pública de Colombia en sus instrucciones, y el Pleni­
potenciario del mismo en Lima en la conferencia de 
Enero, y por otro lado el Ministro de Relaciones Ex­
teriores del Perú en esta conferencia y en las instruc­
ciones á sus Comisionados.

“El mutuo acuerdo de ambos Gobiernos quedó cla­
ramente establecido, sobre los dos extremos indica­
dos, en la conferencia que celebraron en Lima el día 
6 de Enero de 1830. Así consta de la nota que el se­
gundo dirigió al primero al día siguiente, y de la con­
testación del último, fecha 5 de Febrero, así como del 
proyecto de límites unido á ella.

“Según estos documentos, los representantes del 
Perú y Colombia coincidieron en un mismo querer 
(idem placitum) sobre la extensión de la línea diviso­
ria de los Virreinatos y sobre la rectificación de esta 
línea en la parte comprendida entre Jaén y la fronte­
ra brasileña. La coincidencia del consentimiento de 
ambos Gobiernos sobre el mismo objeto material que­
dó perfeccionada, bien en la conferencia del día 6, ó 
bien en la fecho de la contestación del Ministro del 
Perú, en 5 de Febrero.

“ La reciprocidad del primer acuerdo consistió en 
reconocer ambos Gobiernos como lindero natural el 
río Marañón en la extensión indicada. El vinculan 
juris quedó desde entonces establecido in perpetúan^ 
siendo indiferente que esc acto de la voluntad se haya 
exteriorizado simultáneamente ó en diversos tiempos, 
porque ni la unidad de acto ni la de contexto son re­
quisitos esenciales, según el Derecho de Gentes, para 
la validez de los acuerdos bilaterales entre dos ó más 
Estados. Pero es requisito esencial la exacta recipro­
cidad entre las manifestaciones de la voluntad acerca 
del mismo objeto material á que afectan.

“Todos los modos ó formas de constituirse el víncu­
lo obligatorio son lícitos, según el Derecho Interna­
cional, y por tanto, legítimos.

“ Nada se opone ó que se constituyan de un modo 
tácito mediante hechos ejecutados por los Estados, re­
veladores de su voluntad concorde sobre un objeto de­
terminado.

“ Sobre esta materia predomina en el Derecho de 
Gentes el principio fundamental de la legislación tra­
dicional española consignada en la ley único, tít. xvi
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del Ordenamiento de Alcalá, que es la f.“, til. i, lib. x 
del cuerpo de leyes titulado Novísima Recopilación, y 
que también ha regido durante varios siglos en los 
pueblos que hoy componen las Repúblicas contendien­
tes (r), formulado en los siguientes términos: 'De 
cualquier manera que aparezca que uno quiso obli­
garse á otro, la obligación es válida."

“Y por lo que concierne al medio adoptado para 
hacer constar auténticamente el mutuo acuerdo de 
ambos Gobiernos, no tengo necesidad de demostrar 
que es igualmente legal, según el mismo Derecho de 
gentes, cuyos expositores más acreditados están uná­
nimes y contestes en reconocer que la validez ó lega­
lidad de los acuerdos internacionales no depende de 
ninguna forma previamente establecida como esen­
cial.

“No es tampoco necesario que consten por escrito ; 
y los aludidos expositores citan algunos acuerdos in­
ternacionales concluidos verbalmente, aunque en es­
caso número por los inconvenientes que origina este 
modo imperfectísimo de perpetuar las manifestaciones 
de la voluntad humana.

* “Están, además, permitidos toda clase de escritos : 
cartas entre Soberanos; declaraciones unilaterales, 
pero idénticas entre sí, hechos por cada Estado ; de­
claraciones formuladas simultáneamente por dos ó más 
Estados ; actas ó protocolos en quo conste cualquiera 
manifestación bilateral de carácter obligatorio.

“ III. La reciprocidad ó correspondencia de los ci­
tados Gobiernos sobre el segundo de los arriba men­
cionados acuerdos, ó sea el concertado el 1i de Agos­
to de 1830, es tan manifiesta y ostensible, que no ne­
cesita demostración.

(1) " La ley 11, tít. 1, lib. n de la Recopilación de Indias fue 
oprobada por Real Orden do i.° de Noviembre do 1Ü81. Dice asi:

" Ordenamos y mandamos (pie en todos los casos, negocio y 
pleitos «o que no estuviese decidido ni declarado lo que se debo 
proveer por las leyes de esta Recopilación ó por Cédulas, Provi­
siones ú Ordenanzas dadas, y no revocadas para las Indios, y los 
que por nuestra orden se despacharen, se guarden las leyes de 
nuestro Reino do Costilla, conforme á la de Toro, asi en cuanto á 
la substancia, resolución y decisión de los casos, negocios y plei­
tos, como á la forma y orden de susbtanoior.”
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“La expresión de la voluntad del Ministro de Re­
laciones Exteriores del Perú reúne todos los caracte­
res que pueda apetecer el más exigente.

“Se hizo en un solo acto y empleando locuciones 
que revelaban con toda diafanidad lo más recóndito 
del pensamiento de los conferenciantes. El vinculum 
juris quedó perfectamente establecido en un mismo 
acto de una manera concluyente y definitiva.

“ En ese día y en ese momento quedó, por tanto, 
nuevamente reconocida y aceptada la base de que par­
tieron el Presidente de Colombia al dictar en Octubre 
de 1829 sus Instrucciones, y el Gobierno del Perú al 
decretar las suyas en Abril de 1830, y de que partieron 
también el Ministro de Relaciones Exteriores de esta 
República y el Plenipotenciario de Colombia en Ene­
ro de 1830, es á saber: que el Virreinato de Nueva 
Granada sello era limítrofe con el del Perú por la par­
te meridional hasta la frontera brasileña.

Igualmente quedó convenida y reconocida la varia­
ción concertada por el Gobierno del Perú y el Pleni­
potenciario de Colombia en la conferencia de Enero 
de 1830 en la parle ó sección de la línea divisoria de 
los Virreinatos, comprendida desde la frontera brasi- 
leíia hasta las cercanías de Jaén (1), pero determinada 
de un modo más jurídico en las siguientes concisas, 
pero expresivas frases:

“ Queda desde ahora reconocido el perfecto dere­
cho de Colombia á todo el territorio de la ribera iz­
quierda del Marañón ó Amazonas, y el dominio de la 
ribera derecha al Perú (2).

“Y por último, en la expresada conferencia de 11 
de Agosto hubo mutuo acuerdo respecto de la va­
riación que debía introducirse en la sección com­
prendida entre la coníluencia del Marañan con algu­
no de los ríos Chinchipe ó Iluancabamba y el río Tum­
bes, pues resoluicron que desde los orígenes de estos 
ríos, el lindero de las aos Repúblicas siguiese hasta la 
cordillera ; que de ésta se trace una línea al Macará, 
y que desde este río continúe á las cabeceras del río 
Tumbes.

(•) “ Vcnso páginas 238, 339 y aáo "de osle Dictan en."
(3) " Idem. póg. 57.”

12
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“ El único punto en que discreparon los Represen- 
tan tes de ¡os dos Estados fue en el tocante á la con­
fluencia del río Marañón con el Chinchipe ó Huanca­
bamba, que cada uno de aquéllos pretendía que pre­
valeciese como lindero entre ambas Repúblicas, y que­
dó del propio modo pendiente de consulta, que debía 
elevarse al Gobierno de Colombia para que lomase 
maduramente la decisión que mejor le pareciese.

“Y por lo que hace al medio empleado para conser­
var y perpetuar ese mutuo acuerdo, queda asimismo 
al abrigo de toda contradicción.

“La palabra Protocolo, en el tecnicismo diplomáti­
co, sirve para expresar una de las formas solemnes 
usadas entre Estados soberanos ó independientes para 
hacer constar auténticamente vanos actos concernien­
tes á negocios de interés común; y, entre otros actos, 
las resoluciones tomadas de común acuerdo por los 
respectivos Gobiernos para llevar ó debido cumpli­
miento preceptos consignados en leyes ó tratados. Así 
lo reconocen unánimemente los expositores de Dere­
cho Internacional más autorizados.

“El Protocolo de ir de Agosto de 1830 es, por tan­
to, un documento público fehaciente respecto de las 
declaraciones hechas por el Ministro de Relaciones 
Exteriores del Perú y el Plenipotenciario de Colombia 
en la conferencia que en esc día celebraron, y de los 
resoluciones que de común acuerdo adoptaron sobre 
la rectificación y fijación de la línea divisoria de los 
Virreinatos.”

Del señor Clunet, abogado de la Corte de Pa­
rís, ex-Vicepresiden te del Instituto de Derecho 
Internacional y miembro del mismo.

En la cuestión 5? del señor Clunet se pregun­
ta : “ Qué valor jurídico, desde el punto de vista 
de sus derechos sobre los territorios disputados, 
puede el Ecuador deducir del Protocolo Pede- 
monte-Mosquera, de 11 de Agosto, así como de 
los documentos anteriores ó posteriores á este 
Protocolo ?

Y responde:
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“ El Protocolo Pedemonte-Mosquera firmado en 
Lima el i r de Agosto de 1830, por los represen tan tes 
del Perú y de Colombia, nns parece ser, en l.i actual di­
ferencia, una pieza decisiva en favor de las reivindica­
ciones del Ecuador.

“El Perú ha comprendido tinto toda la importan­
cia que contra él tiene este documento, que no ha he­
cho mérito de él en los debates previos á la constitu­
ción del arbitraje de 1887. Y no es por el Perú, sino 
Eor un camino indirecto como, solamente en rgM, se 

a revelado la existencia de este documento firmado 
en Lima, y que en Lima debía encontrarse.

“Se ve por la Memoria tan significativa elevada por 
el señor A. García, Ministro del Perú en el Ecuador, á 
su Gobierno en 1890, que el Perú conocía el protocolo 
y tenía conciencia del valor que tendría sobre la deci­
sión del Arbitro en favor del Ecuador.

“Para apreciar el alcance del Protocolo es conve­
niente, según los mejores métodos de interpretación 
que hemos invocado, completar su estudio pxegético 
por el examen de los hechos anteriores y posteriores á 
su formación.

“ Hechos anteriores al Protocolo Pcdemonte-Mos- 
quera:

“ Bajo la dominación española el Perú actual y el 
Ecuador actual, correspondían á los Virreinatos del 
Perú y Nueva Granada.

“Y después de la Independencia el Virreinato del 
Perú se convirtió en República del Perú, y el de Nue­
va Granada en Colombia (la nnligua). La antigua Co­
lombia se descompuso ó su vez en las tres Repúblicas, 
actuales: Ecuador, Colombia, Venezuela.

“Mas especialmente el Ecuador ha sucedido en la 
parle del Virreinato de Nueva Granada ó de la anti­
gua Colombia, que se llamaba bajo la dominación es­
pañola Real Audiencia de Quito.

“Hasta 1802 parece no haber ocurrido dificultades 
sobre la división territorial de los dos Virreinatos del 
Perú y Nueva Granada, de los cuales derivan sus de­
rechos las dos Repúblicas hoy litigantes.

“El Virreinato de Nueva Granada, en virtud de las 
Cédulas Reales de 1563, de 1717 y de 1739, compren­
día lodo el territorio de la Rea) Audiencia de Quito, á 
la cual el Ecuador actual ha sucedido históricamente-
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En consecuencia de estos actos soberanos, y duran­
te todo este período, el dominio de la Audiencia de 
Quilo parecía haberse extendido hacia el Virreinato 
del Perú hasta el puerto de Paila, situado al sur de la 
desembocadura del río Tumbes, y encerrados los terri­
torios de Guayaquil, Jaén y Quijos, así como la región 
de Maynas.

“La última Cédula Real de 1760 (1), al reducir al 
provecho del Verreinato del Perú la circunscripción 
de la Real Audiencia de Quito, no implica tal reduc­
ción sobre los lerrilorius hoy reclamados por el Ecua­
dor, y que conlinuaron dependientes del Virreinato 
de Nueva Granada, aulor jurídico de la República 
ecuatoriana por el intermedio de Culombio.

(i) “En i8CG, 29 de Julio, el Ministro de Relaciones Exte­
riores de Colombia dirigió ni señor Frcyrc, Ministro del Perú 
en Bagolá (Ahanua, Tratados, i. ni, pág./|8) una nota en la 
que se lee: i ,

•l Por la última Cédula española que demarcó definitivamente 
los límites del Nuevo Reino de Granada con el Virreinato del 
Perú, se osignó In línea que, partiendo desde el Tumbes en la 
c. sta del Pacífico, signo por las serranías y demás cordilleras de 
los Andes, por la jurisdicción de Paila y Piuca hasta el Marañón 
a los G°3o, latitud Sur, y la tierra adentro, dejando ni Perú las 
jurisdicciones de Piura, Cnjnmnrca, Chachapoyas, Mnyobantlia 
y Motilones, y ñor la cordillera de Jeberos atravesando cirio 
Ucayali ó los G , latitud Sur, hasta dar cu el río Ynvnri ó Yuncí 
en la confluencia del Carapé ; y las aguas de éste, al Solimocs ó 
Amazonas; y las de éste, nbajo, hasta la boca más occidental del 
Caqncló ó Ynpuró, co que comienzan los límites con el Brasil; 
y, por último, desde la hoco más occidental del Avatipnrana, 
atravesando el dicho Caquctá por la laguna de Cuinnpí al Río 
Negro por las cabeceros de Chivará, ó tomar las serranías del 
Parima hasta el río Escquiho, cu el Atlántico.

“ Posteriormente sb agregaron á la Capitanía General de Ve­
nezuela las provincias de Guayana, itlérida y Maracaibo, que­
dando así reformados los límites del Virreinato en la parlo rere- 
rento á las misiones del alio Orinoco.” Ahanda, id., pág. /(8o).

“ En 17/10 asignó el Soberano sus límites á los dos Virreina- 
ios desdo Tumbes, en el Pacífico, por los Andes de Piura al Ma­
rañón hasta 0o, latitud Sur, atravesando el Ucayali hasta el Ja­
varí; por las aguas do éste, al Amazonas; por las do éste, á In 
boca más occidental del Yupuró, llamada Avatiparanó, y atra­
vesando el mismo Yupurápor la laguna Cumapí (Maraki) al Río 
Negro ; y por las cabeceros del Chivará y la serranía del Parima 
hasta la boca del Esequivo en el mor.

" Pertenecían entonces la Presidencia de Quito y la Capitanía 
General de Venezuela al Virreinato do Santaíé....

“ El Virreinato quedó comprendiendo la Presidencia do Quito 
y en clin la Provincia de Maynas, que extendió su jurisdicción
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“Mas sobreviene la Real Cédula de 1802, que sepa­
ra del Virreinato de Nueva Granada (más tarde la 
antigua Colombia, y actualmente el Ecuador) el Go­
bierno de Maynas con los pueblos de Quijos, ó excep­
ción de Papallata. para agregarlos al Virreinato del 
Perú.

“¿Era ésta una agregación territorial ó una simple 
agregación administrativa de servicios y jurisdiccio­
nes que dejaba intacta la delimitación anterior de es­
tos territorios?

“Cualquiera que haya sido la intención del redac­
tor de la Cédula de ¡802, resulta que la prolija expo­
sición de los destinos históricos de este documento, 
presentada por el honorable señor II. Vásqucz,que los 
acontecimientos no han hecho una recomposición te­
rritorial de las antiguas divisiones de los Virreinatos 
del Perú y Nueva Granada. Basta recordar el movi­
miento de independencia que el mes de Agosto de 1809 
estalló en Quito, extendiéndose ó lodos ios territorios 
ligados entre sí desde el siglo XVI por una comuni- 
dad de intereses de vida político.

“ Por este esfuerzo hacia la independencia, todos 
los fragmentos del cuerpo nacional que había formado 
el tiempo, volvieron ó ¡untarse.

“Este movimiento no tuvo inmediato éxito, y Es­
paña pudo contenerlo en 1813; mas tan pronto como 
recobró vigor desde 1819, se ve ó las Repúblicas in­
dependientes—de donde más tarde saldrá con otras la 
del Ecuador—comprender en los territorios que agru­
pan á su alrededor el antiguo Virreinato de Nueva 
Granada, encerrando, por consiguiente, la Real Au­
diencia de Quito con su antigua circunscripción. (Véa-

hnstii In boca del Javarí. Al precederse al cumplimiento del Tra- 
tfid" de 1777, iniciando los trabajos de demarcación entre la ju­
risdicción española y la portuguesa, se encontraba la Capitanía 
General de \ cnezinln en ejci’cicmdo plena jurisdicción sobre la 
provincia de Guayami, y como parte de clin sobre los territorios 
de la Comandancia General de poblaciones del Alto y Baji Ori­
noco y Río Negro.

" El Virreinato comprendía sobre el Marañón ó Amazonas la 
provincia de Maynas de /a Presidencia de Quilo, extendién­
dose hasta la Lo a del Javarí.” (Exposición del Plenipotencia­
rio de Venezuela al de Colombia, Enero 25 de iS-¡r,. Negociación 
de limites en iHj4 y 1S75 entre los Estadas Unidos de Vene­
zuela y los Estados ('nidos de Co'ombia.—Corneos, 1875).
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je Ley fundamental en el Congreso de Venezuela, de 
17 de Diciembre de 181 g, en que se crea el título de 
República de Colombia; Constitución colombiana dada 
en Cúcula en 6 de Octubre de 1821; instrucciones del 
.Ministerio de Relaciones Exteriores de Cok rabia, de 
ir de Octubre de 1821).

“Para España misma, la Real Cédula de 1802 no 
• aparecía sino como un decreto provisional muy pron­
to abandonado. En el Anuario español para 1822, in­
titulado Guia de forasteros, las Provincias de Maynas 
y de Jaén están indicadas como dependientes del Vi­
rreinato de Nueva Granada (autor pro parle qua del 
¡Ecuador).

, “El punto de vista de las Repúblicas americanas, y 
particularmente del Ecuador, recibirá más tarde una 
brillante consagración en los Tratados de paz y amis­
tad celebrados por este Estado con España, y firma­
dos en Madrid el 16 de Febrero de i8f|O.

“Allí la madre patria renuncia expresamente en 
favor de su hija, independizada ya, la República ecua­
toriana, ‘á toda lo soberanía, como ó todos los dere­
chos sobre el territorio americano conocido bajo el 
antiguo nombre de Reino y Presidencia de Quilo.' ”

Sigue el señor Clunet examinando los prece­
dentes que en otro capítulo ya se han transcrito 
del Protocolo de 1830, y volviendo á éste, dice:

“El Protocolo Prdemontc-Mosqnera se ha origina­
do directamente del Tratado de Guayaquil, de 29 de 
Septiembre «le 1829; es su ejecución.

*• El artículo G? de este Tratado dice: ‘A fin de ob­
tener este último resultado á la mayor brevedad posi­
ble, se ha convenido y conviene aquí expresamente en 
que se nombrará y constituirá por ambos Gobiernos 
una comisión compuesta de dos individuos por cada 
República, que recorra, rectifique y fije' la línea divi­
soria, conforme á lo estipulado en el artículo anterior. 
Esta comisión irá poniendo, con acuerdo de sus Go­
biernos respectivos, á cada una de las partes en pose 
siún de lo que les corresponda, ú medida que vaya re- 
conociendo y trazando (lidia línea, comenzando desde 
el río Tumbes, en el Océano Pacífico.’

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



- -83 -

“En conformidad con esla estipulación, el señor 
Pedemonte, Ministro de Relaciones Exteriores del 
Perú, y el señor Mosquera, Ministro Plenipotenciario 
de Colombia en Lima, reuniéronse en esta ciudad y 
firmaron, el 11 de Agosto de 1830, el Protocolo que 
lleva su nombre.

“Este importante documento empieza por una ex­
posición de las pretensiones contrarias, tales cuales el 
Perú y Colombia lánlas veces se hablan contrapuesto. 
Pero había pasado ya el tiempo de las controversias. 
Entretanto, y en favor de su tesis, Colombia tiene ya 
la victoria de Tarqui 1/ el Tratado de Guayaquil. Por 
esto el representante del Perú admite las bases de de­
limitación tales como les propone el Ministro de Co­
lombia: Colombia tiene derecho á todo el territorio 
de la ribera izquierda del Marañón ó Amazonas, el 
Perú al territorio de la ribera derecha; la sola cues- 
tidn por resolverse será ya le de determinar si—en un 
punto—será el río Chinchipe ó el río Huancabamba 
el que servirá de frontera entre los dos países.

“El texto del Protocolo resulta, pues, muy inteli­
gible por sí mismo; pero esclarecido por la historia 
de las condiciones en que ha sido firmado, (rae consi­
go la evidencia.

“ Se ha cerrado ya la larya controversia éntrelas 
dos Repúblicas.

‘ La tesis de Colombia sobre la repartición <le los-te­
rritorios limítrofes entre los des países está contrac- 
tualincnte consagrada. Una sola cuestión secundaria, 
es referida ó una solución ulterior, que se precisa de 
este modo:

“ En una sección de la frontera meridional de Co­
lombia, ¿ los dos países serón separados por el Chin- 
chipe ó por Huancabamba?

“Los términos intcncionalmente'empleados por el 
Protocolo tienen una rara energía y claridad. Hé aquí, 
en efecto, cómo concluye después del resumen de la 
discusión entre los dos Plenipotenciarios, en la que el 
del Perú había terminado por reducir su demanda d 
lo que el Gobierno de Colombia consintiese en tomar 
por frontera antes el Chinchipe que el Huancabamba; 
porque esta limitación, decía el Ministro peruano, era 
más ventajosa para su país, sin perjudicar ó Colombia
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(concillaba más los intereses del Perú, sin dañar á 
Colombia).

“ El Ministro de Colombia queda en completo acuer­
do, pues des le entonces estaba reconocido el derecho 
absoluto de Colombia á todo el territorio de la ribera 
izquierda del Marañón d Amazonas y admite la so­
beranía del Perú sobre la ribera derecha. La única 
cuestión que quedaba pendiente era la de resolver si 
los límites entre los dos países serían el Chinchipe ó el 
Huancabamba (quedando únicamente pendiente de re- 
soluer si debían regir los límites por Chinchipe ó Una ri­
ca bamba).

“ La m4s ingeniosa sutileza no podría llegar á de­
ducir de este texto otra cosa que lo que encierra. Las 
reivindicaciones totales de la Colombia victoriosa res­
pecto de los territorios cuya posesión le hizo lanzarse 
á los azares de la guerra, están puestas por las partes 
fuera de controversia. Un solo punto, cuidadosamente 
circunscrito, queda por resolverse. En una sección de 
la línea divisoria territorial, ¿será el Chinchipe ó el 
Huancabamba lo que trazará la frontera ?

11 Tal es la única cuestión de limites que queda pen­
diente entre las partes/1

Del señor Pierantoni, ex-Senador del Reyno 
de Italia, ex-Profesor de la Universidad de Ro­
ma. expositor de Derecho Internacional:

“ No se trata de poher un muro de división entre el 
Perú y el Ecuador, ni de separar las razas, los lenguas, 
las costumbres y las religiones, que forman los fuertes 
organismos de la nacionalidad. Los dos Estados com­
prenden diversas razas en su territorio; pero no tie­
nen densos poblaciones celosas de su tierra; tienen 
salidas comerciales por ríos y por mar. Se trata de 
ver si pequeños territorios que han quedado indeter- 
minodos deben pertenecer al uno ó al otro de los dos 
Estados que surgieron de la unión colombiana, si­
guiéndose la línea de uno ú otro río....

“Cuando cesa una guerra y se restablece la paz, se 
acostumbra ordinariamente dejar ó una Comisión mix­
ta el trabajo de fijar con precisión los límites, y un 
acuerdo posterior al tralaao de paz adopta las líneas 
propuestas para dichos límites....
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“ La Italia, en su formación, puso en práctica este 
sistema, ya mucho tiempo usado por oiras naciones, 
primero al fijar sus límites con el Austria, que después 
de la guerra de 1851 retenía todavía Venecia, y des­
pués, segunda vez, en 1866, cuando fue libertada la 
antigua reina del Adriático. Mas el tratado de paz en­
tre Colombia y el Perú reconoció por límites los mis­
mos territorios que antes tenían los antiguos Virrei­
natos de la Nueva Granada y del Perú, con las solas 
variaciones que se habían estimado conveniente con­
cederse, y á tul efecto obligáronse á hacerse reciproca­
mente aquellas concesiones de pequeños territorios que 
debían contribuir á fijar la línea final divisoria del 
modo más natural, exacto y capaz de evitar competen­
cias y luchas entre las autoridades y habitantes fron­
terizos. Por consiguiente, no se estipuló obligación 
alguna pura Colombia de dar territorios al Perú. La 
palabra recíprocamente significa que con el único pro­
pósito de asegurar las buenas relaciones de buena ve­
cindad entre habitantes y autoridades de las mencio­
na Jas fronteras, cada Estado podía ceder eventual* 
mente al oiro pequeños territorios, y á su vez recibir 
cesión correspondiente. Estos pequeñas variaciones de 
territorios se determinarían por una Comisión mixta 
nombrada por los dos Gobiernos, siendo el oficio de 
ella ver, rectificar la línea divisoria y fijarla (que re­
corra, rectifique y fije la linea divisoria;. La Comisión 
debía trasladarse pura trozarla, comenzando «leí río 
Tumbes, en el Océano Pacifico (vaya reconociendo y 
Iracundo dicha linea, comencando desde el rio Tum­
bes, en el Océano Pacifico).

“ Es evidentísimo que el Protocolo del día 11 de 
Agosto de 1830 transmitió al Ecuador la única reser­
va que (¿ene, la de precisar la línea, llevándola por el 
uno ó por el otro de los dos ríos en él indicados.

“ Realmente, si los Plenipotenciarios del Ecuador 
hubiesen conocido el Protocolo del día 11 de Agosto de 
1830, no habrían asentido al juicio arbitral, puesto que 
la simple cuestión de saberse si la línea se había de 
trazar por uno ú otro punto era de simple ejecución 
topográfica.

“ La defensa del Perú quisiera negur su naturaleza 
de un pacto internacional al Protocolo, alegando la 
falta de ratificación. Tul excepción no está fundada 
en
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“a) Los Estados estipulan convenciones como los 
particulares, y por esto el Derecho público internacio­
nal tomó de la filosofía del Derecho y del sistema de 
las obligaciones los cánones fundamentales, regulado­
res de la doctrina de los tratados. Ulpiano, en la ley 5, 
De Pactis, 2, i4, dijo : Conventionum aulem Ires sunt 
species, aul enim. ex publica causa jiuunt, ex prívala, 
aut legitima iuris genlium. Publica conuenlio est quae 
jit per pacem, quoliens inter se duces belli quaedam 
pací scuntur. La terminología de estas obligaciones es 
varia en la historia yen la práctica de las obligaciones 
internacionales, y así usáronse y se usan sin diferencia 
de significado los términos tratados, convención, pro­
tocolo, declaración, cambio de notas. Las capüulacio- 
nes son convencionts especiales, y esta palabra tiene 
doble significado. Puede indicar los privilegios juris­
diccionales de ios Estados cristianos sobre los Estados 
de los pueblos asiáticos y africanos, ó las convencio­
nes militares que al vencido impone el vencedor.

“Los jefes de Estado y sus Plenipotenciarios, que 
son sus mandatarios, representan la voluntad colecti­
va de las naciones. El Derecho público de cada país 
determina los límites de la representación de! Estado, 
la medida de acción de los mandatarios. Un Estado 
que estipula con otro debe informarse de la capacidad 
del Jefe del Gobierno con el cual contrae obligaciones, 
según la conocida regla indicada por Ulpiano, aun 
para las convenciones privadas : Oui cum alieno con- 
trahit, vel est, vel debet esse non ignaras conditiones 
eiusP (Leg ¡g : De regulis iuris... J

“Los tratados quedan bajo la salvaguardia del ho­
nor, de la buena fe de las partes contratantes. Dice 
Ulpiano en la Ley 7, De pactis, 2, i4: Ailpraelor 
Pacta conventa, quae ñeque dolo malo, ñeque adver­
sas leges, plebiscita señalas consulta decreta edicla 
principium, ñeque quo fraus cui corum /lal facía erunl 
servaoo. La /¡des era la virtud por excelencia del pue­
blo romano, y es sabido lo que los romanos entendían 
por /¡des graeca, /ides púnica. Nada digo de la forma 
ni de la lengua; conviene que los pactos sean escritos. 
La defensa del Perú procura poner en duda el valor 
del Protocolo suscrito en Lima el día 11 de Agosto de 
1830; mas toda dula es imposible. El tratado de paz 
de 22 de Septiembre de 1829 fue suscrito en Guaya-
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quil. Los dos Presidentes del Peni y de Colombia 
nombraron sus Plenipotenciarios: don José Larrea y 
Loredo fue 11 Ministro Plenipotenciario del Perú ; don 
Pedro Goal el de Colombia, provistos ambos de ple­
nos poderes. Como ya he dicho, estipularon el arlícu- 
1° 5° y obligaron A sus respectivas naciones A la posi­
ble cesión de pequeños territorios; estipularon la dele­
gación á una Comisión mixta para recorrer los luga­
res, levantar planos y trazar la línea en seis meses; 
estipularon que, en caso de desacuerdo, los comisarios 
debían referirlo A sus Gobiernos, á fin de que lomán­
dolo en consideración, resuelvan amistosamente lo más 
conveniente.

“Ya he dicho que en la ciudad de Lima se reunie­
ron el 11 de Agosto de 1830 el Ministro de Relaciones 
Exteriores del Perú y el Envía lo Extraordinario de la 
República de Colombia, General Tomás C. de Mosque­
ra. Estos tomaron en cuenta los artículos 6.°, 7.0 y 8.° 
del tratado, y en interés de sus respectivos Estados, el 
Ministro de Colombia renunció A favor del Perú el 
perfecto derecho de su patria sobre todo el territorio 
de la ribera derecha del Marañón ó Amazonas, y re­
nunció el Perú al dominio de la ribera izquierda, que­
dando por resolver solamente si los límites irían por 
el Chinchipe ó Huancabamba, quedando únicamen­
te pendiente resolver si debían regir los limites por 
Chinchipe ó Huancabamba. Los dos Plenipotenciarios 
firmaron este Protocolo, llenando el mandato conteni­
do en el artículo 7.0 del tratado: id de arreglar ami­
gablemente la controversia. ¿Qué otra cosa se pre­
tende?

“ d). El Perú comprende la gran importancia de 
esta convención, que fue la I gal consecuencia de una 
cláusula de delegación de potestad conferida al Poder 
Ejecutivo de cada uno de los dos Estados, y pretende 
destruir el valor objetando que el Protocolo no lúe ra­
tificado por el Estado. El Marqués de O.ivart ha cita­
do la concorde autoridad de los escritores Grocio, Pu' 
fíendorf, Phillimore, Dudley-Eield, Bluntschli, Vattcl, 
Pando, Pradier-Fodéré, Heffter, Gelftken, Laband, 
quienes demuestran no ser absoluta la obligación de 
la ratificación. Por mi parle observo: i.°, que los au­
tores del Protocolo eran Ministros Plenipotenciarios, 
y que el estipulante por el Perú era nada menos que
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Ministro de Relaciones Exteriores; 2.0, que el tratado 
de paz al cual pertenece el articulo 7.0 estaba ya ra­
tificado; 3.0, que ese artículo delegaba á los Gobier­
nos el tratar.amigablemenle las controversias sobre el 
límite final de una parte de la frontera. Por consi­
guiente, Jos representantes de los dos Gobiernos tenían 
plena competencia para obligar á sus respectivos paí­
ses. Quienquiera, por poco que sepa de Derecho Inter­
nacional, sabe, además, que de la obligación de la ra­
tificación se hallan exentas algunas convenciones con­
cluidas por funcionarios administrativos y militares, 
[>or los Ministros representantes de Jos Estados y por 
os Jefes denlro.de los limites del Poder Ejecutivo.

“ Antigua es Ja regla de que cuando un Ministro de 
Relaciones Exteriores, autorizado por el Jefe de un 
Estado, negocia directamente, es superfina la ratifica­
ción. Sólo cuando se manda un Plenipotenciario se 
usa agregar la reserva de la ratificación. Barbeyrac, 
en su ílistoire des anciens traites, vol II, pág. 178, § x 68, 
enseña con numerosos ejemplos esta verdad. Por ello 
Bluntschli, en el artículo /|ig, escribió: ‘ Cuando los 
representantes de los Estados han recibido los poderes 
necesarios para concluir definitivamente el tratado, Ja 
firma del protocolo ó del documento especial en que se 
ha consignado el tratado, obliga definitivamente á las 
parles contratantes ’

“ Desde que Colombia había mandado un Plenipo­
tenciario á Lima, á la sede misma del Gobierno pe­
ruano, en donde el Ministro de Relaciones Exteriores 
estnba en contacto directo con el Presidente de la Re­
pública, ¿por qué debía ser necesaria la ratifica­
ción ?....

“¿ Por ventura el Perú ha presentado un documen­
to que pruebe que el Presidente de la República no 
qui«o ratificar el Protocolo ? La negativa no es arbi­
traria ; debe fundarse en justos motivos, y el Perú no 
los tenía. El Ministro no había excedido los límites de 
su poder; habla procurado territorio A la patria.

“Hasta fallaba la razón para una ratificación. Si tal 
reserva tiene por objeto permitir á los Gobiernos exa­
minar los resultados de las negociaciones y el mérito 
del tratado concluido; y si los Plenipotenciarios no 
excedieron de su mandato en el caso de que se trata, 
faltó la posibilidad de la ratificación, tanto por la per-
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nona, como por el objeto. Cuanto ó la persona, recuer­
do que los Ministros dan las instrucciones á sus man­
datarios; el Ministro del Perú no tuvo necesidad de 
mandatario, y, por lo mismo, no tuvo necesidad de 
estudiar el mérito del Protocolo, que personalmente 
había discutido y suscrito.

“ El objeto cra determinado y preciso, como estaba 
escrito en el artículo 5.0 del tratado de Septiembre de 
1829: el de poner fin á la enojosa cuestión de la línea 
de frontera. Dos fueron lus delegados para la ejecu­
ción del tratado, la Comisión mixta, y, en caso de di­
vergencia, los Gobiernos. En virtud de que hubo un 
desacuerdo, los Gobiernos lo arreglaron amistosamen­
te. La ejecución de los tratados es potestad incuestio­
nable del Poder Ejecutivo, y la ratificación estaba con­
tenida en el artículo 20 del Tratado de 1839; el Perú 
ratificó igualmente el artículo 7.0, que regulaba Ineje­
cución del objeto prescrito en el mismo tratado.

“Por último, ¿quién puede negar gue la mejor de 
las ratificaciones está en la ejecución aada á una con­
vención ? Si el Perú aceptó la renuncia de parte de 
Colombia á la orilla derecha del Marañan ó Amaso- 
ñas, ¿cómo quiere después de tanto tiempo hacer sur­
gir una tan extraña excepción? Aun removida la con­
fusión que se quisiera aducir en cuanto al valor del 
Protocolo, supuesta la ejecución del tratado ratificado, 
¿ no pensó lu defensa del Perú si le era permitido pro­
bar en hecho y en derecho la negativa ae la ratifica­
ción, cosa bien diversa de falta de ratificación ? ¿Cuá­
les serían las consecuencias de la nulidad del Protoco­
lo de 11 de Agosto de 1830? Negada la ratificación 
deja las cosas en su slalu quo. ¿ Debe, pues, ponerse 
en litigio lu renuncia á la orilla izquierda del Mara­
ñón ? ¿ Se debe desdecir la ejecución que dura de tin­
to tiempo atrás, y aun más allá del ocaso del siglo 
XIX ? । Nó I Los peruanos no querrán incurrir en la 
censura que Alberigo Gentilli, verdadero padre de la 
ciencia del Derecho Internacional (Piebantoni, Storia 
degli stude del dirilto internasionale in Italia), hizo á 
los florentinos, que no se creían ligados por las con­
venciones de sus mandatarios.

“Siendo, pues, cosa cierta que el Tratado de Sep­
tiembre de 1829 tuvo su cumplimiento en el Protoco­
lo de 1830, y que quedó pendiente sólo la decisión so-
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bre fijar los límites por Chinchipe ó por Huancabam- 
ba, se deduce que la Cédula de 1802 perdió todo su 
valor y efecto aun por la razón de que los arreglos 
coloniales eran inconciliables con la independencia 
del Ecuador como con la leí Perú. Por lo demás, si 
la Cédula hubiese conservado valor después de pro­
clamada la independencia de los Estados que, por 
acto de sus Plenipotenciarios, aceptaron la línea de 
Tumbes, Chinchipe, Marañón, dichos Estados hicie­
ron plenísima implícita renuncia ó Ja dicha Cédula del 
15 de Julio de 1802.”

Del señor Marqués de Olivart, del Instituto 
de Derecho Internacional en la Universidad de 
Madrid, académico correspondiente de la Real 
Academia de Ciencias Morales y Políticas, ex­
asesor jurídico del Ministerio de Estado, etc. etc.:

11 Por el Protocolo de 1/ de Agosto de ¡8^0, per­
fecto g válido compromiso internacional, quedó defini­
tivamente aceptada la frontera delMarañón, quedando 
únicamente para resolver si debían constituir el resto 
de la misma el rio Iluancabamba ó el Chinchipe, y 
del todo abandonada por el Perú la pretensión de la 
aplicabilidad de la Peal Cédula de 1803.

“Nos hemos persuadido de que en los tres primeros 
meses del año que siguió al Tratado de 1829 había 
absoluta conformidad entre las dos naciones interesa­
das, acerca de la mayor parte de la frontera discutida, 
y que versaba sólo lo discrepancia acerca de un pe­
queño trozo de la misma. Conformes ambas en tomar 
por límite el río Marañón, reducíanse d discutir si 
debía restituir el Perú ó ceder Colombia la Provincia 
de Jaén, lo cual se efectuaba, respectivamente, según 
se aceptase por lindero el curso del Iluancabamba ó 
del Chinchipe.

“ Esta conformidad y esta diferencia llegaron á 
consignarse en un formal documento internacional, 
el cual deja reducida á la última de estas cuestiones 
la pendiente entre el Ecuador y el Perú, que debe re­
solver el fallo de Su Majestad Católica.

“ El 11 de Agosto de 1830 celebraban solemnísi­
ma conferencia el Ministro de Relaciones Exteriores

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



— »9i -

del Perú, doctor don Carlos Pedemonte, y el Envia­
do Extraordinario y Ministro Plenipotenciario de Co­
lombia, General Tomás C. de Mosquera, 1 para acor­
dar las instrucciones que debieran darse á los comi­
sionados para la demarcacidn de limites ' (i). Su re­
sultado fue el documento que nos ocupa, cuya impor­
tancia es notoria, no sólo en sí misma y por el valer 
jurídico que tiene, sino por los datos importantísimos 
y decisivos que en él se registran ” (2).

(1) “ Hasta hoce poco más de uu año, el Ecuador no tuvo co­
nocimiento de que existiese un documento posterior al Tratado 
do Paz de 1829, según el cual, los Gobiernos del Ecuador y del 
Perú tenían finalizada su cuestión de límites y había quedado 
Írendiente una sola divergencia sobre una de los secciones de la 
inca de demarcación que se había adoptado.

“ Ignoraba esto el Gobierno del Ecuador, A causa de que los 
archivos de Bogotá (antigua capital de la primitiva Colombia) 
no le estaban francos, por cuanto el Ecuador y Colombia (la nue­
va) no arreglaban aún lo relativo á su demarcación, y estaban 
en cierto estado de tirantez oficial, por las negociaciones direc­
tas de límites entre el Ecuador y el Perú.*' ( Vásouez, Primer 
Memorándum, página 1). So encuentra también impreso en la 
Memoria del doctor García, Plenipotenciario peruano para el 
Tratado de 1890, documento número 6/|.

(3) •' En efecto, por este Protocolo consta que la Cédula de 
1802 era ya discutida y alegada en :83o, al año siguiente del 
Tratado, y que la antigua Colombia oponía enfrente do la mis­
ma otros documentos más importantes y posteriores, como la 
creación del nuevo Obispado de las misiones del Caquetá y la 
Gula oficial española de 1822, que incluía el Gobierno de May- 
nas cu ol Virreinato de la Nueva Granada.”

Después de copiar el Protocolo, agrega :

“ । Qué diferencia cnire la conducta del Plenipoten­
ciario del Perú en este Protocolo y la que tuvo en los 
segundo y tercero de las negociaciones de la paz de 
Guayaquil 1 Allí fue todo vaguedad y cautela; aquí 
es todo claridad y franqueza. Allí el fondo de la cues­
tión, esto es, si un hecho relativamente reciente, la 
Cédula de 1802, había modificado ó nó los antiguos 
límites, queda mañosamente ocultado, reservándose el 
alegado en circunstancias más favorables, y esta ocul­
tación se hace en tal forma, que á quien ignorara las 
declaraciones que el mismo Plenipotenciario hizo po­
cos días después, le parecería la estipulación conveni-
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da la más leal y franca que darse pueda. Aquí en 
Lima, y en 1830, uno y otro contrayente, que, como 
hemos visto, hacía tiempo estaban conformes en la 
solución que consagran, redactan un conciso docu­
mento, donde exponen sinceramente el máximum de 
sus pretensiones y de los argumentos en que las fun­
dan, con tan clara brevedad, que cualquiera que lea 
este Protocolo puede comprender en qué ha consistido 
Í sigue consistiendo el debate casi secular. Para sa- 

er á lo que accedió el señor Larrea y Loredo el 17 
de Septiembre de 1829, hemos de deducirlo de su 
aquiescencia escuela á la pregunta del señor Gual; 
el señor Pedemonle, en cambio, se expresa clara y 
terminantemente, y muestra tanto empeño como su 
compañero colombiano en hacer constar que en lo 
principal se ha llegado á un perfecto y definitivo acuer­
do. Vemos' una demanda á la cual sucede una répli­
ca que contiene á su vez otra proposición. La acepta 
el primer interlocutor en una parle, y para la segun­
da propone á su vez. La desecha el interrogado, y en­
tonces se conforman ambos en dar por convenido lo 
convenido y por pendiente lo único que así quedaba.

“Pido el cumplimiento de la Real Cédula de 1802, 
y que por ella se demarquen nuestras fronteras,” dice 
el Ministro del Perú. Y el Plenipotenciario de Colom­
bia contesta: ‘No, porqueme es imposible aceptar 
como subsistente tal documento,’ y afirma que el que 
debía leerse y estudiarse era la Cédula de Felipe II 
que erigió la Audiencia de Quito. Fundado en ella y 
en otras razones de conveniencia, añade: ‘ Propongo 
que primero sea el Marañón el límite, y después el 
Huancabamba.’ ‘ Aceptado, dice el Ministro, pero á 
condición de que en lugar del último sen el Chin- 
chipe.’ ‘ No puede ser/ responde el Plenipotenciario. 
Y entonces acaba el Ministro del Perú : ‘ Puesto que 
estamos de acuerdo en algo, consignémoslo, y des­
pués consultarás á su Gobierno si quiere acceder d mi 
proposición, y si su respuesta es afirmativa, habre­
mos dado término á una cuestióu que tantos sinsabo­
res cuesta á los dos países.’ ‘ Conforme, acaba dicien­
do el Plenipotenciario, y hago constar que desde lue­
go queda para lu país toda la orilla derecha del Ma­
rañón, y para el mío la izquierda, dejando únicamen­
te por resolver si después será el límite ulterior el
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Huancabamba ó el Chinchipe/ Y termina el acto con 
Jas cláusulas de estilo.

“ Si bien en rigor no se necesita, pues es casi evi­
dente, justifiquemos brevemente nuestra afirmación 
de que este documento constituye una verdadera y 
perfecta obligación internacional de forzoso cumpli­
miento para las naciones cuyos representantes legíti­
mos la suscribieron, aunque no revista la forma de un 
tratado solemne.

“ Unicamente un mozo que conociera el Derecho 
Internacional sólo por los libros (y aun leyendo éstos 
mal y de prisa, pues no puede haber nadie que tal 
cosa diga), podría sentar el principio de que los com­
promisos cnire Estados se establecen siempre por pac­
tos solemnes sujetos ó ratificación y publicidad. Quien, 
siquiera como escribiente, haya servido un día en un 
Ministerio de Negocios Extranjeros ó en cualquier 
Legación, sabe que, aun siendo también falsa, se acer­
caría más á la verdad la máxima contraría, y no ig­
nora que precisamente los acuerdos más importantes 
entre los pueblos, aquellos de los cuales pende su exis­
tencia misma como Estados independientes y libres, 
ni se suben por el vulgo en todas sus categorías, ni se 
ratifican. Lo único oxéelo es que los pactos que se 
establecen en forma de tratados, ¡levan consigo, aun­
que expresamente no se reserve, la condición de que 
el Jete del Estado declare que su Plenipotenciario 
obró según sus órdenes, y por esto hace expresamen­
te suyas sus promesas. Pero esto es aún por práctica 
establecida entre las naciones, puesto que en razón y 
en lógica no puede justificarse esta discrepancia entre 
el Derecho de Gentes y el Civil, que considera obliga­
do al mandante en el instante que en su nombre lo 
verifica el mandatario.

“ Pero si no se adopta la forma solemne, tal condi­
ción no existe, y como no hay obligación de adoptar­
la en ninguna clase de acuerdo, en el terreno de la 
realidad se entienden muchas veces, y no las menos 
importantes, las naciones en manera no tan aparato­
sa. Tanto lo muy grande como lo pequeño se escapan 
por lo común. Las alianzas expresas y las inteligen­
cias establecidas imprimiendo una dirección común á 
la política exterior de dos ó más países, alianzas y 
acuerdos en los cuales los pueblos obligan sus ejérci-

’3

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



— >94 —

los, sus territorios y su dignidad, constan simplemen­
te en tratados secretos, en simples notas, á veces.... en 
la memoria de una conversación entre soberanos ó 
ministros. La moralidad internacional que halla su san­
ción en el desprestigio y aislamiento, en los cuales 
caería una nación que retirara cada día su palabra 
con el pretexto de que no la dio en vitela y tinta po­
lícroma, otorga la ratificación mós alta y cierta. Para 
lo del día, lo ordinario y de mera ejecución, y que no 
necesita una ley expresa para ser cumplido (y si la 
necesita, existe plena seguridad de obtenerla), se obli­
gan casi siempre las naciones, prescindiendo de for­
males tratados. Lo que importa para convenir en esta 
forma es que se consideren mutuamente con derecho 
y posibilidad de cumplir lo prometido los que pro- 
melco. En el fondo rige en el Derecho de Gentes el 
mismo principio, con el cual un Código inmortal del 
D. rocho hispano, el Ordenamiento de Alcalá, libertó 
á la voluntad sincera y honrada de la- u . d < fórmu- 
hs del Derecho de Roma, y reconoce en el terreno de 
los hechos que de cualquier modo que quieran obU- 
aarsc las naciones queden obligadas (i).

“ Penetrados déla verdad de este principio, no son 
pocos ni menguados los autores que se mantienen en 
que condición de la ratificación no es tácita en los pac­
tos internacionales, y que, por lo tanto, en todo pacto 
donde no se imponga expresamente, es inmediata y 
absoluta la obligación de cumplirlo desde luego. Figu­
ran entre ellos el padre de la ciencia, Grocio (2), y as­
cendientes de tanto nombre como Pu[]endor[]\ Klüber, 
Phillimore, Dudley Ficld y Blunslchli.

“ Vulto l, bajo el nombre de acuerdos entre los po­
deres subalternos, admitía ya la perfecta validez de

(1) “ También, contra lo (pie á primera vista parche debiera 
ser, en los tiempos mojemos y parlamentarios, es mayor queco 
los antiguos y absolutos la tendencia á tratar en esta forma. Las 
restricciones que las constituciones políticas ponen A ¡a Facultad 
de ratificar, dan cu Iti práctica un resultado contraproducente 
En el último tía del bien de la patria huyen los que dirigen las 
unciones de (pie sus compromisos para lograrlo se hallen A la 
merced do la discreción¿ inteligencia de cunlpuier titular, acti­
vo ó pasivo, del sufragio universal.”

(2) “ Véanse los textos de las citas en Olivabt, La frontera. 
etc.”
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una forma menos solemne : 1 Hay conven' iones pú­
blicas que se hacen por los poderes subidierni s, ya 
sea en virtud de una orden expresa,ya por razón de las 
atribuciones de su cargo, por los términos de su co­
misión, siguiendo lo que importa ó exija la naturale­
za de los asuntos que les están confiados. Se. llaman 
potencias inferiores ó subalternas las persona’ públi­
cas que bajo el nombre y la autoridad del solí-rano 
ejercen parle de su imperio. Tales son los magistra­
dos encargados de la administración de justicia, los 
generales de los ejércitos y los ministros.’ Se ocupa 
primero del caso en que estas personas lineen una con­
vención provistas de plenos poderes de su soberano, 
lo cual es el caso de los tratados solemnes, y en segui­
da añade : ‘Pero estas personas públicas, en virtud 
de su cargo ó de la comisión que se les dio, tienen po­
der para hacer por si mismas convenciones sobre los 
asuntos públicos, ejerciendo con ello el derecho y la 
autoridad del superior que lis estableció. Este poder 
les viene de des maneras: ó por términos < xpresos del 
soberano, ó proviene, naturalmente, de mi comisión 
misma, por exigir la naturaleza de las funciones que 
les están encomendadas que tengan la au ihrición de 
hacer tales pactos, sobre todo en el caso de que no pu­
dieran aguardar las órdenes del soberano. Todo loque 
ajusten ateniéndose ó los términos de su i-omisión, es 
obligatorio poní el Estado ó soberano que les dio para 
ello orden ’

(i) "O. c., $ 124. ‘ Ligan igualmente ó Ins naciones los pactos 
á su nombre celebrados por las potestades interiores, ;i virtud tic 
una comisión expresa, ó tic Ins Facultades á ellas inherentes. So 
llaman potestades inferiores ó subalternas los personas públicas 
que ejercen una parte del imperio ti nombre y por autoridad del 
soberano, como los Generales, Gobernadores y Magistrados.' ”

“ Pando traduce casi literalmente ti piuiicr párrafo 
de Valtel (i). Asimismo Pradier-Foderé, que resume 
la doctrina de su inspirador constante en estos térmi­
nos: ‘ Pueden nacer obligaciones sin tratado propia­
mente dicho, de ciertos, acuerdos que se hacen por las 
uutoiidades subalternas. Se trata de acuerdos y arre­
glos concluidos no tn virtud de un poder especial, sino 
en ejercicio «le otro general implícitamente confiado A 
ciertos agentes públicos, y como accidentalmente uni-
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do á su rango oficial' (i). Greffcken, en sus ñolas á 
Hefter: ‘Igualmente, como dice Laband, los Ministros 
y otras autoridades administrativas pueden otorgar 
compromisos que con respecto á los contrayentes ex­
tranjeros tienen plena validez jurídica.’

“Efectivamente, ha sido el ilustre autor del clásico 
Derecho Público alemán, quien ha expuesto con ma­
yor claridad esta teoría. Divide Pablo Laband la forma 
de los pactos internacionales en solemne y no solemne, 
y observa respecto de la última lo que sigue: ‘Consis­
te, ya en la suscripción de un documento único de un 
llamado protocolo por los Ministros enviados ú otros 
Plenipotenciarios de los Estados contrayentes, con la 
intención de que sea un acuerdo definitivo, ó en el 
cambio de documentos unilaterales llamados declara­
ciones, las cuales son hechas por las autoridades que 
las emiten. Condición esencial de (al forma es que las 
declaraciones ó protocolos se refieran á objetos que 
caigan dentro de la competencia de la autoridad que la 
otorgue, ya sea en virtud del cargo público que ejerza, 
ya por especial delegación de su superior jerárquico. 
Cuando dos Estados convienen en tratar en osla for­
ma, y cuando materialmente los Ministros Plenipoten­
ciarios, autoridades, etc., que firman, han obrado den­
tro de sus atribuciones, lo pactado es en sentido jurí­
dico un verdadero tratado internacional, con plena y 
absoluta fuerza en Derecho de Gentes? Y en las no­
tas correspondientes cita muchos tratados políticos y no 
políticos alemanes concluidos en esta forma (2).

(1) “O. c., $ 8g4* ‘ Des obligations pctivcn naítre antis traite’ 
proprcment dit de ccitnins nccorda qut so Pont par les l’uissan- 
ccs subalternes__ _ (Vattci, II, §207). ¡1 s'ngit d’occords ct 
nrmngcmenls concluí non pns en vertu d'nucun pouvoir spccinl, 
moia dans l’excrcice d’un pouvoir general iniplieitcmcnl confié A 
ccrlíans agents publics el commc occidentcllcmcnl nltnclié A Iciir 
ran officicl.’”

(2) “Cita como ejemplos de protocolos: Con Italia, tic 3 tic Di­
ciembre de 187/1, y con Bélgica, de 8 do Octubre de 1875, para la 
renuncia do la exhibición de partidas matrimoniales (Trau Er- 
laabnisscheincn); con Francia, de 7 do Octubre de 187/1, acer­
cado la limitación de diócesis; con Inglaterra, de 14 do Abril 
de 1875, para la interpretación <lcl artículo VI del Tratado de co­
mercio ; con Inglaterra y con España, sobro el comercio y na­
vegación en el Archipiélago de Joló. lince nolor acerca del últi-

I
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“ Seligman dice en análogos términos: ‘A la teoría 
de los tratados no solemnes pertenece la facultad que 
tienen de celebrarlos determinadas autoridades, ya en 
virtud de un poder especial ó comisión que Ies otorga 
el Jefe del Estado, ó por estar el celebrarlos dentro de 
las atribuciones de su mismo cargo. En virtud de este 
principio tienen pleno valor internacional los llamados 
carteles, tales como los acuerdos de los comandantes 
militares sobre armisticios, capitulaciones, entrega de 
fortificaciones, canje de prisioneros, etc. Admás,como 
observa Luband, ciertas autoridades, por ejemplo el 
Ministerio de Relaciones Exteriores, el Almirantazgo, 
la Dirección General de Correos, etc., loman acuerdos 
completamente obligatorios con las autoridades aná­
logas de otros Estados.’

“ Con su perspicacia y claridad natural expone Hall 
esta misma teoría, atribuyendo una especie de ratifi­
cación tácita á esta clase de estipulaciones: ‘La rati­
ficación tácita tiene lugar cuando un acuerdo, inváli­
do á causa de haberse verificado excediéndose su ne­
gociador de los poderes especiales recibidos, ó incom­
pleto por falta de especial ratificación, es plena ó par­
cialmente cumplido con el conocimiento y permiso del

muque fuo.v 'do puesto cu conocimiento del fíeichslag. Acerca do 
los canjes de deda rociones ó de notas, dice lo que sigue : ‘ Son de 
ellas ejemplo- los numerosos licúenlos acerca del reconocimiento 
recíproco uc los certificados de arqncu para la protección de los 
indigentes ; protección de las designaciones de Lis mercancías ; 
recíproca admisión de los respectivos súbditos A la defensa por 
pobre ; uso de bis estaciones de ferrocarriles, fronterizas, etc. 
Aun los mismos trillados de gran importancia política pueden ser 
ajustados en esta forma ; de ellos son prueba los acuerdos con la 
Gran Bretaña y Portugal pora bi delimitación de las respectivas 
esferas de inlliicncia en el Africa Oriental y Occidental, verifica­
dos por notas canjeadas de los Embajadores y el Ministro de Re­
laciones Extranjeras de Alemania (29 de Octubre, i.° de Noviem­
bre y 3ode Diciembre de 1886), y también el Tratado franco-ale­
mán p ira la unión aduanera en los países de la Cesta do Esclavos, 
de 25 de Mayo de 1887.'

“ Una cosa análoga podríamos observar nosotros con respecto 
al derecho convencional español. Si no la mitad, la tercera parlo 
dolos documentos internad males incluidos en los dore volúme­
nes de nuestra Colección de Tratados, la constituyen documen­
tos de esta naturaleza, concluidos sin el requisito de las ratifica­
ciones, y no por eso menos cumplidos por los Gobiernos extran­
jeros y el nuestro.”
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Estado que trate de obligar, ó cuando personas, como 
los Ministros de Estado que usualmente obran en las 
relaciones extranjeras como portavoces de la persona 
ó cuerpos que poseen la facultad de ajustar tratados, 
entran en obligaciones concretas por medio de notas 
ó en cualquiera otra forma, en cuyos casos no exige la 
costumbre una ratificación expresa, y se tienen por 
válidas mientras no exista una repudiación, verifica­
da inmediatamente después de su conocimiento por la 
persona que tiene en realidad la capacidad para obli­
gar definitivamente al Estado.’

“ Examinemos ahora si estaban dentro de sus atri­
buciones el Ministro de Relaciones del Perú y el En­
viado Extraordinario de Colombia al ponerse de acuer­
do acerca de las instrucciones que habían de dar, cada 
uno por su parte, d los comisionados para demarcar 
los límites entre los dos Estados. La cuestión ó pre­
gunta es casi ociosa, por lo evidente y natural de la 
respuesta. Eran dichos comisionados funcionarios á 
sus órdenes respectivas, y si tenían que obedecerles se­
paradamente, mandándoles cosas contrarias, mucho 
más y con más gusto habían de hacerlo, exigiéndoles 
uno y otro Gobierno lo misino. Y lo que es aún más 
palmario: la facultad de entenderse directamente uno 
y otro Gobierno se hallaba ya concedida y prevista 
por expreso y terminante modo en el Tratado de 1829. 
El artículo 7 0 previene que, en el caso de que los co­
misionados discordasen en uno ó más puntos en el 
curso de sus operaciones, darán á sus Gobiernos res­
pectivos umt cuenta circunstanciada de lodo, (á fin 
de que, tomándola en consideración, resuelvan amis­
tosamente lo más conveniente.’ Si podían entenderse 
los dos Gobiernos, es decir, sus Ministros y Plenipo­
tenciarios, para resolver el conflicto, ¿cómo cabe ne­
garles la facultad de hacerlo igualmente paia evitarlo? 
Con las ratificaciones otorgadas al Tratado de 22 de 
Septiembre de 1829, cumplidas en uno y otro país to­
das las formalidades constitucionales, y cuyo canje se 
verificó en 27 de Octubre del mismo año (1), lo que­
daron ya todas Jos estipulaciones que en cumplimien*

(l) “ AnAMU, til, pág. ?46-
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lo del mismo pactasen los comisionados (i) y los Go­
biernos respectivos antes ó después del acuerdo de los 
primeros (2). ¿Quién ha visto someter á ratificación 
las meras actas de deslinde y amojonamiento ? En to­
das partes y en Lodos tiempos se entiende reciben su 
fuerza de la obtenida por el tratado principa), que 
las autoriza y prescribe (3).

“ Demostrada la plena fuerza y vigor del Protocolo 
de 11 de Agosto de 1831, al cual, y al acuerdo por el 
mismo establecido, aludía en un informe al Congreso 
de la Nueva Granada el Ministro de Relaciones Exte­
riores de dicha República,en Octubre del año siguien­
te (4)> poco hemos de decir a:erca de Lis consecuen-

(1) Queja probado que los acuerdos que lomaron los comisio­
nados eran ejecutorios por sí mismos d ipso fací», sin necesidad 
do consulta á las Cámaras de ambas países, ni de la ratificación 
solemne de los Jefes de Estado, por el final del artículo G.° del 
tratado, que dispone que dicha Comisión “ IRA PONIENDO, de 
acuerdo con los Gobiernos respectivos. A CADA UNA DE LAS 
PARTES EN POSESION DE LO OUE LES CORRESPONDA, 
A MEDIDA QUE VAYA RECONOCIENDO Y TRAZANDO 
DICHA LINEA, comenzando desde el rio Tumbes, en el Océano 
Pacífico."

(2) '* En absoluta c informidad con la doctrina aquí sustenta­
do en el primer ale-pito presentado por e) Gobierno <¡cl Perú al 
regio Arbitro en 2 de Noviembre de 1889, se solicitaba de éste, 
como medida previa, que requiriera á los dos Gobiernos del Ecua­
dor y Lima para que nombraran y constituyeran la Comisión 
prescrita p ir el Tratado de 1829, para que si en los punios que 
dicha Comisión discrepare mi hubi re acu-rdci dilecto entre los 
dos países, se ejerciera entonces la autoridad decisiva atribuida á 
S. M. Es tan importante este documento, contiene tan naturios 
testimonios de la lealtad, sinceridad y generoso espíritu que lian 
animado siempre al Gobierno de Quito, en esta cuestión difícil, 
que lo copiamos íntegro á continuación. Dice así:”—; Véase pág. 
117 de esta Exposición).

(3) '• Como ejemplo el más reciente, citaremos únicamente la 
delimitación detallada de las posesiones españolas y francesas en 
el Africa Occidental, verificada en cumplimiento ilcl Tratado de 
27 de Junio de 1990 (artículo 8.°). Se hizo en seguid 1. y, ni se 
llevó íi las Cortes, ni fue publicado siquiera (en España por lo 
menos).”

(4) “ Informe de don Alejandro Vélcz,Secretan 1 de Relaciones 
Exteriores de la República de Nueva Granada, al Congreso Na­
cional de t/f de Octubre de i83i (Slalc Pupees, t. XVIII, i83o- 
i83t, páginas 1,372-1,275). * A instancias del Ministro colom­
biano en Abril del año pasado, fueron nombrados por el Perú los 
comisionados v dicho Gobierno accedió ú que los mismos hi-
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cías que de la misma se infieren, por la misma eviden­
cia con que resallan (i).

“ Es la primera que, discutida en ella la validez y 
aplicabilidad de Ja Real Cédula, fueron desechadas de 
común acuerdo al aceptarse de común asenso una lí­
nea de frontera que es su negación más explícita, y 
que, por lolonlu, no es lícito ya, después de dicho 
Protocolo y de su firmo, á ninguna de las partes vol­
ver sobre tal lema. Es la segunda que, consistiendo 
únicamente la dificultad en ignorarse si Colombia acep­
taba ó nó la modificación propuesta por el Ministro de 
Relaciones Exteriores <lel Perú, es ú saber, el que pa­
sara la frontera por el Huancabamba, lo que procede 
en rigor de derecho es que, el Ecuador, que en esto 
representa hoy la personalidad internacional de la an­
tigua Colombia, conteste sobre este punto, y tan sólo 
en el caso de que sea negativa tal respuesta é insista el 
Perú en su proposición con el carácter de resolución 
irrevocable, podrá decirse quo existe una cuestión de 
límites pendiente entre el Perú y los sucesores de Co­
lombia. Y la tercera y última consecuencia ha de ser 
que, si desde luego se crce que existo tal cuestión pen­
diente, ya porque se juzgue ha pasado la oportunidad 
de dar tal contestación, ya porque se piense que sería 
hoy una formalidad inútil, puesto que hay que supo­
nerla desde luego negativa, la única cucstión/pendien- 
le que existe para ser resuella por el fallo de S. M. C. 
es Ja relativa al trozo de frontera desde Tumbes hasta 
el Marañón, decidiendo si ha de ir por el Chinchipe ó 
por el Huancabamba á encontrar el primero de estos 
tres ríos. Desde una ú otra de las confluencias del 
Chinchipe y del Iluncabamba en adelante está ya con­
venido y resuello constituya Ja frontera dicho Mara­
ñón ó Amazonas, hasta llegar á las pertenencias del 

cicsen, en virtud del común acuerdo, determinadas concesio­
nes de territorio para fa mejor demarcación de la linea de la 
frontera entre los das países.''

(i) “Lo funesta que para la causa del Perú ha de resultar la 
exhibición en el juicio arbitral do S, M. C. del Protocolo Pcdc- 
mon te-Mosquera, quedo confesado en los siguientes párrafos do 
la Memoria reservada fiel Dr. García, citados en la página 16 del 
segundo Memorándum del Dr. Vásqucz. Se retieren á la fijación 
del Tumbes como término déla frontera convenido en dicho Pro­
tocolo, como hemos visto:”—(Véase infru núm. 107).
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Brasil, y falla sólo que á lo estipulado y pactado se le 
dé la forma présenla por los artículos 5.0 á 7.0 del 
Tratado de 2 de Septiembre de 1829. Esto es lo que 
procede en derecho y en justicia; pero si se demostra­
se en alguna forma que este Protocolo fue anulado de 
común acuerdo por los dos Estados que lo pactaron, 
los derechos de la antigua Colombia revivirían en su 
plena y absoluta integridad, por quedar anulada y 
destituida la transacción que sobre lo mismo significa 
el mencionado Protocolo. Es decir, revivirían en la 
misma integridad con la que los formuló el señorGual 
en la conferencia de 16 de Septiembre de 1829.

“ La reclamación de la primitiva Colombia (es de­
cir, la del Ecuador, como su sucesor) se extendería, 
pues, á todo el territorio comprendido en el del Vi­
rreinato del Nuevo Reino de Granada, según consta- 
y se funda en las Reales Cédulas españolas que deter­
minan su constitución y como detalla la Memoria pre­
sentado á la consideración del regio Arbitro por el Go­
bierno de la República del Ecuador (1); esto es, si­
guiendo la Real Cédula de fundación de la Audiencia 
de Quilo de 1563, el territorio comprendido ‘por la 
cosía hacia la parle de la ciudad de los Reyes hasta el 
puerto de Paila exclusive, por tierra adentro, hasta 
Piuru, Cnjtunarca, Cachupoyas, Moyabamba y Motilo­
nes exclusive (incluyendo hacia la parle susodicha los 
pueblos de Jaén, Valladolid, Loja, Zamora, Cuenca, la 
Zarza y Guayaquil), y hacia la parle de los pueblos de 
la Canela y Quijos, dichos pueblos, con los demás que 
se descubrieren ’ después de 15G5, fecha déla Real 
Cédula, ó ateniéndose á la de 17/10, lanío más impór­
tenle en cuanto señalaba directamente límites á los dos 
Virreinatos, y no su refiere como la de 1563 á la Pre­
sidencia de Quilo, el territorio comprendido á la iz­
quierda de una línea que 'partiendo desde el Tum­
bes, en el Océano Pacífico, sigue por las serranías y 
demás cordilleras de los Andes por la jurisdicción de 
Payla y Piuru hasta el Marañón, ú los 6 grados 30 
minutos latitud sur y la tierra adenlro, dejando al 
Perú la jurisdicción de Piuru, Cajamarca, Moyabam­
ba y Molilones: y por la cordillera de Jeveros atra-

(l) “ Vásouez, Memoria hislúríco-jurldicii, cap. Vil (nú­
mero 258 y ciip. VIII, número XVII).”
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vesando el rio Ucayale, á los 6 grados de latitud sur 
hasta dar con el río Javarí ó Jaurí en la confluencia 
del Carpí; y las aguas de éste abajo hasta lu boca más 
occidental del Caquelá ó Yapurá, en que comienzan 
los límites del Brasil.’

“Sin ningún efecto entonces, el Protocolo de 1830, 
pertenecerían al sucesor de Colombia todos los terri­
torios de la cuenca derecha ó izquierda del Marañón ó 
Amazonas hasta que este río entra en los dominios 
del Brasil.”

El Excmo. Sr. D. Felipe Sánchez Román, ex— 
Ministro de Estado, Senador del Reino, Cate­
drático de Derecho Civil en la Universidad Cen­
tral, Miembro correspondiente á la Academia de 
Jurisprudencia de Colombia, etc. etc., emitió el 
siguiente luminoso voto particular, ante la Co­
misión respectiva reunida en Madrid, en la 
cual se ventilaba el arbitraje de límites del Ecua. 
dor y el Perú, de cuya parte pertinente inserta­
mos los considerandos que vienen á ser el fun­
damento jurídico de su concepto, y que es la más 
brillante y fundada defensa de los derechos terri­
toriales de Colombia, en cuanto ellos emanan de 
la vigencia del Tratado de 1829 y del Protocolo 
de ejecución de 1830. La manera como el emi­
nente publicista y esclarecido jurisconsulto español 
plantea la interpretación de los vínculos legales 
nacidos de la aplicación de tales documentos, es 
no sólo una pieza magistral sino también la más 
solemne ratificación de los derechos incontrasta­
bles de Colombia :

“4.° Considebando : Oue en lus relaciones interna­
cionales, lu primera y fundamental fuente de Derecho 
es la constituida por ios pactos expresos de dos ó más 
Estados, como manifestación solemne de la voluntad 
concordada y soberana, establecida en forma legítima, 
y que todas las demás tienen respecto á ella las cuali­
dades de accidentales y subordinadas, de carácter sub­
sidiario, aunque sean de tanta importancia como los 
actos anteriores de independencia, la ocupación ó po-
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sesión material, más ó menos precuria, de territorios,y 
hasta la conveniencia social y política fie la acepta­
ción de límites naturales y la «le abrir vías mercanti­
les á las expansiones económicas de ios pueblos

“5? Considerando: Otiees aquí de especial mención 
y ocupa un lugar principalísimo, si bien subordinado 
al pació expreso, entre las fuentes del Derecho Inter­
nacional, cuando se trata de cuestiones de límites en 
las Repúblicas hispanoamericanas, el principio deno­
minado utipossidelis colonial, proclamado y acatado 
por éstas, ya consignándole en sus constituciones po­
líticas, ya manteniéndole en sus negociaciones diplo­
máticas, ya por último, sancionándole como precepto 
en el Congreso hispanoamericano de Panamá, al que 
concurrieron los representantes de varios de aquellos 
Estados, y entre ellos los del Perú y Colombia, suscri­
biendo el Tratado de Alianza y Confederación de 15 
de Julio de 1826.

“G9 Considerando: Que el principio del uti posside- 
lis, aceptado por todas las Repúblicas hispanoameri­
canas y que determina la jurisdicción territorial de 
cada una y fija la delimitación de sus fronteras por las 
antiguas demarcaciones coloniales, que estableció la 
Metrópoli, <pie las descubrió y rigió, representa la 
transmisión de los títulos de España, y por ende, de 
la posesión de derecho del suelo americano, á los nue­
vos Estados independientes, y lleva consigo la afir­
mación de que en América no hay terrenos coloniza- 
bles, porque tratándose de una posesión de derecho 
transmitida por la Nación española á las nuevas na­
cionalidades, no se puede concebir la existencia de 
térra nidias, ó á déspota, aunque, por unas ó por otras 
causas, los distintos Gobiernos no hayan podido toda­
vía extender la ocupación de hecho á algunas de aque­
llos comarcas.

“7? Considerando: Queá tenor de esta doctrina,de 
universal aceptación y por nadie contradicha, el anti­
guo Estado colombiano, desde sus primeras manifes­
taciones, lo mismo cuando, en 28 de Mayo de 1811, 
constituyó la Confederación denominada “ Provincias 
Unidas de Nueva Granada,” que cuan lo en 17 de 
Diciembre de 1819 formó la República de Colombia, 
proclamó solemnemente, en todas sus leyes fundamen­
tales y en su Constitución política de 30 de Agosto
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de 1821, que su territorio nacional era el que com­
prendía el antiguo Virreinato de Nueva Granada y la 
Capitanía General de Venezuela.

“89 Considerando: Que las primeras cuestiones de 
límites entre la República de Colombia y el Estado del 
Perú, cuya vida independiente arranca de su solemne 
proclamación en la ciudad de Lima, á 28 de Junio de 
1821, surgieron desde 1822, por retener clPerúla 
Provincia de Jaén y parte de la de Maynas, que, se­
gún las leyes fundamentales y Constitución política de 
Colombia, formaban parte integrante del territorio na­
cional déosla República, por eslar comprendidas en 
el del antiguo Virreinato de Santafé ó Nueva Grana­
do, y que estas encontradas pretcnsiones engendraron 
una serie de reclamaciones y protestas que fueron 
agriando considerablemente las relaciones entre am­
bas Repúblicas hermanas, hasta llegar á romperse, 
sustituyendo las negociaciones diplomáticas por el 
supremo recurso de la lucha armada, declarándose la 
guerra por el Libertador don Simón Bolívar, por De­
creto de 3 de Julio de 1828.

“99 Considerando: Que la causa y fin de la men­
cionada guerra están claramente determinados, no 
sólo por Ja serie de reclamaciones y notas diplomáti­
cas cruzadas entre el Perú y Colombia desde 1822 ó 
1828, sino también por un documento tan caracteri­
zado como lo es el ultimátum que el Gobierno de Co­
lombia dirigió al del Perú 011380 Marzo de 1828, 
suscrito por don José Rafael Revenga, como Secreta­
rio de Estado, en el cual se declara terminantemente 
que: “si dentro de seis meses contados desde esa fe­
cha no hubiere puesto á las órdenes del Intendente del 
Aiuay, la Provincia de Jaén y parte de la de Maynas 
que retiene; si dentro del mismo plazo no hubiese sa­
tisfecho á Colombia la suma de $ 3 525.767-89 á que, 
según la adjunta cuenta, montaban á fines de Diciem­
bre último los suplementos que se le hicieron para su 
emancipación ; y si dentro de dicho término no se hu­
bieren reducido las tropas en el Departamento limí­
trofe al número que tenían en el mes de Marzo del 
□fío próximo pasado, y no hubiera declarado el Go­
bierno del Perú que está pronto á dar los reemplazos 
debidos por los millares de colombianos que murieron 
en defensa de la independencia peruana ; y á reparar
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el insulto irrogado á Colombia, volviendo á recibir al 
señor Armero en Lima con el carácter de Encargado 
de Negocios que tenía cuando ignominiosamente fue 
despedido; el Gobierno de Colombia creerá, no sólo 
que el Perú hostiliza con ánimo irrevocable, sino que 
ha dejado la decisión de lo justo á la suerte de las 
armas.

“io. Considerando : Que la guerra entre el Perú y 
Colombia terminó en 1829 por el triunfo completo de 
Jas armas colombianas, ajustándose en Piura un ar­
misticio y el Tratado definitivo de Paz en Guayaquil, 
á 22 de Septiembre de 1829, siendo aprobarlo y rati­
ficado por el Congreso Legislativo del Perú en iG de 
Octubre de 1829,)’ en el 21 del mismo mes, con acuer­
do del Consejo de Estado, por el Libertador Presiden­
te de Colombia, don Simón Bolívar, quien, por el De­
creto del Congreso Legislativo de esta República, de 
27 de Agosto de 1828, había asumido lodos lo- pode, 
res como Dictador y á quien por dicho acto legislati­
vo correspondía la ratificación de los Tratados, sin 
más requisito que el previo dictamen del Consejo de 
Estado; y estas ratificaciones fueron canjeadas el 27 
de los mencionados mes y año, levantándose al efec­
to la oportuna y correspondiente acta del canje.

“11. Considerando: Que el Tratado de paz de 22 de 
Septiembre de 1829, al poner fin á la guerra que ha­
bía dudo la victoria á Colombia, resolvió fundamen­
talmente las dos cuestiones que constituyeran la cau­
sa y el fin de la lucha armada, ó sea la delimitación 
de la frontera colombiano-peruana y la indemnización 
debida por el Perú á Colombia por los poderosos auxi­
lios de hombres y de dinero con que ésta había contri­
buido á la independencia de aquélla ; siendo, por tanto, 
base jurídica incontrastable, donde hay que buscar 
necesariamente, lu solución de cuantas cuestiones de 
límites puedan suscitarse entre el Perú y los Estados 
que integraron lu antigua Colombia, y estando al mis­
mo, como pacto expreso y ley positiva común, inde­
clinable é ineludible en esta materia, subordinados lo­
dos los demás criterios jurídicos que pudieran ser ale­
gados ó tenidos en cuenta.

“12. Considerando : Que los artículos 5? ul 9? y 19 
del mencionado Tratado de Paz en 1829, resuelven 
fundamentalmente la cuestión de límites entre el Perú
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y Colombio, planteada un primer término por las en­
contradas aspiraciones de ambas Repúblicas al domi­
nio de la Provincia de Jaén y parte de la de May ñas, 
consignando:

‘i.° Que ambas parles reconocen por límites de 
sus respectivos territorios los mismos que tenían an­
tes de su independencia los antiguos Virreinatos de 
Nueva Granada y el Per ú, con las solas variaciones 
que juzguen conveniente acordar entre sí, á cuyo efec­
to se obligan á hacerse recíprocamente aquellas cesio­
nes de pequeños territorios que contribuyan á fijar la 
línea divisoria de una manera más natural, exacta y 
capaz de evitar competencias y disgustos entre las 
autoridades y habitantes de las fronteras (Arl. 5.0) ;

‘Que, á fin de obtener este último resultarlo, se ha 
convenirlo y conviene aquí expresamente en que se 
nombrará y constituirá por ambos Gobiernos una Co­
misión compuesta de dos individuos por cada Repú­
blica, que recorra, rectifique y fije la línea divisoria, 
conforme ú lo estipulado y vaya poniendo con acuer­
do de sus Gobiernos respectivos, á cada una rielas 
partes en posesión de lo que corresponda, 11 medida 
que vayan reconociendo y trazando dicha línea, co­
menzando desde el río Tumbes en el Océano Pacífico 
(Arl. 6.°);

*3.° Qnc sc estipula asimismo que la Comisión de 
límites dará principio á sus trabajos cuarenta días 
después de la ratificación del Tratado y los terminará 
en los seis meses subsiguientes, y si'lus miembros de 
dicha Comisión discordaren en uno ó más puntos en 
el curso de sus operaciones, darán ó sus Gobiernos 
respectivos una cuenta circunstanciada de ludo, á fin 
de que lomándola en consideración resuelvan amisto* 
sámenle lo más conveniente, debiendo cutre lanío 
continuar sus trabajos hasta su conclusión sin inte­
rrumpirlos de ninguna manera (Arl 7'.’);

‘4*° Ql,C se ha convenido y conviene en que los 
habitantes de los pequeños lertilorms que deban ce­
derse las parles contratantes, gocen de las prerrogati­
vas, privilegios y exenciones de que gozan ó gozaren 
los demás habitantes del país en que definitivamente 
fijen su residencio, y los que declaren ante las autori­
dades locales su intención de avecindarse en la parte 
de Colombia ó del Perú, tendrán un uño de plazo para
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disponer como mejor les parezca de todos sus bienes 
y trasladarse con sus familias y propiedades al país de 
su elección, libres de lodo gravamen y derechos cua- 
lesquiera, sin causarles la menor molestia ni vejación 
(Art- 8.°);

‘5<o Que Ia navegación y tráfico de los ríos y lagos 
que corren ó corrieren por las fronteras de una ú otra 
República serán caleramente libres á los ciudadanos 
de ambas sin dislinción alguna, y bajo ningún pretex­
to se les impondrán trabas ni embarazos de ninguno 
clase en sus tratos, cambios y ventas recíprocas de 
lodos aquellos artículos que sean de libre y lícito co­
mercio y consistan en los productos naturales y ma­
nufacturas del país respectivo, cobrándoles solamente 
los derechos, sisas ó emolumentos á que estuvieren su­
jetos los naturales ó vecinos de cada una de las parles 
contratantes (Arl. 9.0); y

'G.° Que en caso de duda sobre la inteligencia de 
alguno ó algunos de los artículos contenidos en dicho 
Tratado, ó Je no convenirse amistosamente en la re­
solución de los puntos en que discordaren las Comi- 
siones que lian de establecerse en virtud de los artícu­
los 6.° y 10 de dicho Tratado, presentará la’una parle 
á la otra las razones en que funda la duda, y no con- 
viniéiuksc entre sí, someterán ambas una exposición 
circunstanciada del caso á un Gobierno amigo cuya 
decisión será perfectamente obligatoria á una y otra 
(Arl. ig, número 1).’

“13. Considekando: Que para la recta interpretación 
de este Tratado de paz, como de cualquier otro de la 
misma índole, no sólo se deben tener presente los cri­
terios generales que representan los elementos de in­
terpretación en la unidad de la hermenéutica legal y 
contractual, que se denominan, asnalmente, gramati­
cal, lógico, histórico y sistemático, sino que-es necesa­
rio reconocer en este caso el natural predominio del 
elemento histórico sobre lodos los demás, desenvol­
viéndose éste en ios antecedentes, la causa, el fin y el 
resultado de la guerra, en las conferencias que prece­
dieron al Tratado, como protocolo de negociación del 
mismo, y en las cuales fueron discutidas y aprobadas 
sus diversas cláusulas, en los actos de su aprobación 
y ratificación por los Gobiernos contratantes y en los 
hechos posteriores encaminados ó su cumplimiento ó
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protocolo de ejecución; siendo de observar, por lo que 
respecta al caso actual, que el protocolo original de 
las conferencias preliminares fue remitido en unión del 
texto del Tratado porel Plenipotenciario del Perú, don 
José de Larrea, á su Gobierno, manifestando que lo 
hace á fin de que esa exposición prolija ‘ y circunstan­
ciada esclarezca los puntos de duda que puedan origi­
narse sobre la inteligencia de los Tratados para que 
mediante ella forme V. S. el concepto que éstos me­
recen ’; y que, unidos así oficialmente, y de modo in­
separable, el Protocolo de las Conferencias y el texto 
del Tratado, pasaron al Congreso y al Senado de la 
República del Perú, fueron objeto del informe de la 
Comisión diplomática, y bien se puede decir qúe la 
aprobación de las Cámaras Legislativas del Perú re­
cayó sobre los dos, constituyendo de esta manera un 
iodo de carácter obligatorio para las altas partes con­
tratantes, siendo de notar que, de ambas, la del Perú 
y todos sus oficiales poderes, Ejecutivo y Legislativo, 
procedieron al aprobarlo con el más cabal conocimien­
to de causa, formado por la plenitud de Ins expresa­
das circunstancias del mismo; de todo lo cual son 
varios y muy explícitos los testimonios que se regis­
tran en el expediente y sus anexos.

“i/j. Considerando : Que, á tenor d i los textos trans­
critos, el Tratado de Paz de 1829 reconoció como lími­
tes de las Repúblicas contratantes los mismos que te­
nían antes de su independencia los antiguos Virreina­
tos de Nueva Granada y el Perú, sin más variaciones 
que aquellas que juzguen conveniente acordar entre sí 
mediante recíprocas cesiones de pequeños territorios 
-que contribuyan á fijar esa línea divisoria de manera 
más natural, exacta y capaz de evitar futuras conflic­
tos, y que para obtener este último resultado se con­
vino el nombramiento de una Comisión que había de 
trazar dicha línea, comenzando desde el río Tumbes, 
en el Océano Pacífico.

" 15. Considerando : Que los antecedentes, causa, fin 
y resultado de la guerra ú que puso término el Trata­
do de Paz de 1829, que constituyen el origen históri- 
-co de éste y que son los primeros elementos determi­
nantes de su contenido, nos dicen elarísimamente que, 
si la insistente reclamación de Colombia para hacer 
efectivos sus preceptos constitucionales de los territo-
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ríos que formaban la Provincia de Jaén y parle de la 
de May ñas, que retenía el Perú, fueron la causa efi- 
cíente y generatriz de la guerra, y que, si la victoria 
coronó por completo el esfuerzo del ejército colombia­
no, sería inconcebible é inexplicable que el Tratado 
de Paz, suprema resolución en este caso, no se inspi­
rase en el pensamiento tan concreta como enérgica­
mente expresado por la República vencedora,'y que, 
por tanto, al trazar la línea fronteriza entre los dos 
Estados contendientes, los territorios reivindicados por 
el vencedor, habían de formar necesariamente parle in­
tegrante del territorio nacional de éste, como en otro 
tiempo lo habían sido del antiguo Virreinalo de San­
tafé.

“16. Considerando: Que á idéntica conclusión con­
duce el examen del Prolocolo original de las Confe­
rencias preliminares del Tratado, tenido, y con razón, 
por lodos y especialmente por el Plenipotenciario pe­
ruano, Sr. Larrea, como la base más segura para co­
nocer el sentido y alcance de las cláusulas de aquél, 
toda vez que el representante del Perú, para conjurar 
un inevitable rompimiento, hubo de abandonar la 
pretensión de su Gobierno al mantenimiento del slalu 
t¿uo y aceptar en un todo la demanda colombiana, ba­
sada, sin contradicción alguna, en los títulos del si­
glo XVlII.que fijaban el territorio del antiguo Virrei­
nato de Nueva Granada, y en la necesidad de hacer 
efectivos los preceptos de la Constitución política de 
Colombia ; ya que está umversalmente reconocido que 
en dichos títulos aparecen las Provincias de Jaén y 
May nos, formando parle integrante del territorio del 
antiguo Virreinato de Nueva Granada ó Santafé; 
?' sabido de todos es que la Constitución de Co- 
ombia, de 30 de Agosto de 1821, después de repro­

ducir el principio del pacto federativo de 1811 y de 
las leyes fundamentales de 17 de Diciembre de 1819 y 
de 12 de Julio de 1821, de delimitar su territorio na­
cional por el del Virreinalo de Santafé y Capitanía 
General de Venezuela al regular en sus artículos 85 y 
93 la división de esc territorio en diez Departamentos, 
señala nominalmenle como pertenecientes al de Quito 
las siete Provincias de Quilo, Quijos, Macas, Jaén, 
May ñas, Cuenca y Loja.

>4
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“17. Considerando : Que conforme á las Reales Cé­
dulas de 29 de Mayo de 1717, por la que se erigió el 
Virreinato de Nueva Granada, y de 20 de Agosto de 
*739» Por 'u 9ue se restableció la circunscripción te­
rritorial del mismo, se formó con la señalada á cada 
una de las Provincias de las Audiencias de Santaíé ó 
Reino de Nueva Granada, Panamá, San Francisco de 
Quilo y otras sometidas á la Audiencia de Santo Do­
mingo, con todas las ciudades, villas y lugares, puer­
tos, haldas y demás pertenecientes á dichas Provincias 
en uno y otro mar y tierra firme.

18. Cí nsiderando i Que ó tenor de la Real Cédula 
de 29 de Noviembre de 1563 (Ley 10, título 15, libro 
XI, Hec. de Indias), la Audiencia y Chancillería Real 
de San Francisco de Quilo, tenía por distrito “ la Pro­
vincia de Quito y por la costa, hacia la parle de Ja 
ciudad de los Reyes hasta el puerto Paita Caja marca, 
Chachapoyas, Moyobamba y Motilin»- x ’n ive, in­
cluyendo hacia la parle susodicha Jos pueblos de Jaén, 
Valladolid, Loja, Zamora, Cuenca, La Zarza y Gua­
yaquil con todos los demás pueblos que estuvieren en 
sus comarcas y se poblaren, y hacia la parte de los 
pueblos de la Canela y Quijos, tenga los dichos pue­
blos con ios demás que se descubrieren, y por la costa 
hacia Panamá hasta el puerto de Buenaventura inclu­
sive, y la tierra adentro, á Pasto, Popayán, Cali, Bu- 
ga, Chapanlica y Guarchicona, porque ios demás lu­
gares de la Gobernación de Popayán son de la Au­
diencia del Nuevo Reino de Granada, con lo cual y 
con la tierra firme parte términos por el Septentrión 
y con la de los Reyes por el Mediodía, teniendo ol Po­
niente la mar del Sur y al Levante Provincias aún no 
pacíficas ni descubiertas.”

“19. Considerando: Que á esos límites meridiona­
les, que son los fronterizos con la Audiencia de Lima, 
se refiere expresamente el Tratado de Paz de 1829, al 
establecer en su artículo 5.0 que “ambas partes reco­
nocen por límites de sus respectivos territorios los 
mismos que tenían antes de su independencia los an­
tiguos Virreinatos de Nueva Granada y el Perú”; 
teniendo además en cuenta que, en las Conferencias 
preliminares, el proyecto aprobado se basó en los títu­
los exhibidos sobre creación del Virreinato de Sanla- 
fé, desde principios del siglo XVIII y en las exigen-
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cías de la ley constitucional de Colombia (de 30 de 
Agosto de 1821), que así lo declara, incluyendo nomi- 
nalmenle en su territorio nacional las Provincias de 
Guayaquil, Jaén y Maynas, sin que se alegase por el 
Representante del Perú, ni siquiera por incidencia, la 
Real Cédula de 15 de Julio de 1802 y la Real Orden 
de 7 de Julio de 1803.

‘‘20. Considerando: Que atendido, no sólo á sus an­
tecedentes si que también á su expreso texto, Ja segre­
gación que se ordena en la Real Cédula de 15 de Ju­
lio de 1802 de determinados territorios del Virreinato 
de Sanlafé y de la Provincia de Quito, formando el 
Gobierno y Comandancia General de Maynas y agre­
gándolos al Virreinato de Lima, tenia un carácter 
exclusivamente eclesiástico y military estaba circuns­
cripta al arreglo y dotación de las misiones y curatos 
mediante la erección del Nuevo Obispado de Maynas, 
bajo el amparo de la nueva Comandancia General y 
la autoridad del Virrey y Arzobispo de Lima, sin que 
determinase rectificación de los Distritos territoriales 
de las dos Audiencias y Virreinatos limítrofes, y sin 
que, por consiguiente, se mencionasen siquiera en la 
referida Real Cédula las materias judiciales, adminis­
trativas y económicas correspondientes á la jurisdic­
ción delegada á Presidentes y Virreyes.

“21. Considerando: Que, d mayor abundamiento, 
dicha Real Cédula de 15 de Julio de 1802 se puede 
reputar virlualmcntc derogada por la Ordenanza Ge­
neral del Gobierno y régimen de las intendencias y 
Subdelegaciones de indias, de 23 de Septiembre de 
1803, toda vez que, estableciendo en su artículo i.° 
3uc el mando de cada Provincia estuviese á cargo 

e una sola persona con el título de Intendente, com­
prendiendo todas las facultades que, como Goberna­
dores ó Corregidores pudieran currespondcrks, al 
enumerar en el tercero las Intendencias dd Yirrinato 
tic Lima no menciona para nada los territorios de 
Maynas, cuando tiene sumo cuidado en incluir la In­
tendencia de Puno por haberse su territorio posterior­
mente regregado ael Virreinato de Buenosaires ex­
tendiendo á él la jurisdicción del de Lima, y ordena en 
el décimo la constitución de las Intendencias del Vi­
rreinato de Sanlafé, sin hacer la menor indicación 
para segregar los territorios de Maynas; lo cual confir-
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ma el mapa de Lastarria de igual año de 1803, ale­
gado actualmente por el Perú en su litigio de fronte­
ras con Bolivia.

“22. Considerando : Que la Real Orden de 7 de Ju­
lio de 1803, que se conformó con el dictamen de la 
Junta de Fortificación de América, que proponía que 
el Gobierno de Guayaquil debía depender del Virrey 
de Lima y no del de Santafé, fue interpretada por el 
Gobierno de la Metrópoli (Noviembre, 1807), ú pro­
puesta del Consejo de Indias, en el sentido de que sólo 
concedía al Virrey jurisdicción y superioridad en lo 
respectivo d la defensa de la ciudad y puerto de Gua­
yaquil, y confirmado en un todo este crilcrin por la 
Real Cédula de 23 de Junio de 1819, en la cual se de­
clara que al Presidente y Audiencia de Quilo toca en­
tender en todas las causas, así civiles y criminales del 
Gobierno de Guayaquil, como en ios asuntos de la 
Rea! Hacienda, permaneciendo el mismo Gobierno su­
jeto en lo militar d aquel Virreinato.

“23. Considerando : Que en el presente caso, al dar 
Ja supremacía debida al pacto expreso contenido en el 
Tratado de Paz de 1829, hay que prescindir de todo 
lo que se refiere d la Real Cédula de 1802, toda vez 
que al discutirse y fijarse las cláusulas de aquél-no fue 
citada ni alegada, y se tuvieron en cuenta únicamente 
los títulos de creación del Virreinato de Sanlafé en el 
siglo XVIII y las exigencias de los preceptos consti­
tucionales de Colombia, quien, por considerar que 
Jaén y Maynas estaban detentados por el Peni, acu­
dió al medio supremo da la guerra para reivindicarlos 
como parte integrante que eran, según su Constitu­
ción, de su territorio nacional, coronando la victoria 
los esfuerzos de sus armas, y del mismo modo hay 
que hacer caso omiso de loque atañe d la Real Orden 
de 7 de Julio de 1803, yaque, también, quedó resuelta 
definitivamente toda cuestión relativa al Gobierno de 
Guayaquil, no sólo por la entrega de esta plaza d dis­
posición del Gobierno de Colombia en el término de 
seis días, que en virtud de la capitulación de Piura 
(artículo 2.0 del Armisticio), hicieron tos peruanos -al 
ejército vencedor, sino por el señalamiento en el ar­
tículo 6.° del Tratado de Paz del río Tumbes, como 
punto de partida de la demarcación fronteriza.
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“24- Considerando : Que á lenor de lo prescrito en 
las cláusulas quinta y sexta del Tratado de Paz de 
1829, los límites reconocidos de los respectivos terri­
torios de ambas Repúblicas contendientes y que se de­
terminan por los de los antiguos Virreinatos de Nue­
va Granada y el Perú, ‘ comenzando desde el río 
Tumbes en el Océano Pacífico, están sometidos á un 
principio de rectificación consistente en aquellas va­
riaciones que juzgasen conveniente acordar entre sí, 
haciéndose recíprocamente aquellas cesiones de pe­
queños territorios que contribuyan á fijar la línea di­
visoria de una manera más natural, exacta y capaz 
de evitar competencias y disgustos entre las autorida­
des y habitantes de las fronteras.'

“25. Considerando : Que no es posible hoy poner en 
duda la autenticidad del llamado Protocolo Pcdemon- 
te-Mosqucra, después de publicadas las importantes 
cartas suscritas por uno de sus firmantes don Tomás 
Cipriano de Mosquera en 18G8, y p -r el Encargado de 
la Legación de Colombia en Lima don Teodoro Valen­
zuela, en 1870 y 187.4, y haber sido, ó mayor abunda* 
miento, incluido su texto literal en la Memoria reser­
vada del Ministro de Relaciones Exteriores del Perú, 
don Alberto Elmore, al Congreso de iSgr, como docu­
mento anexo bajo el número 64, añadiendo por nota 
que estaba sacado de una copia simple, porque el Go­
bierno del Perú no conservaba en sus archivos el ejem­
plar que debía tener.

“26. Considerando: Que sólo pata obtener á la ma­
yor brevedad posible este último insultado, es decir, 
fiara llevar á debiólo cumplimiento los acuerdos á que 
os Gobiernos colombiano y peruano llegasen en lo 

relativo ó esas variaciones ó rectificaciones de l.i anti­
gua demarcación colonial, reconocidn como límite 
fronterizo de los nuevos Estados, se estipuló en la 
cláusula sexta del referido Tratado de Paz el nombra­
miento de una Comisión cuyas atribuciones ernn, por 
consiguiente, meramente ejecutivas y en manera algu­
na deliberativas ni resolutivas, siendo, por tonto, un 
gravísimo error el suponer que por el Tratado de Paz 
de 1829 quedó sometido lo lo el problema de límites 
entre Colombia । el Perú á una Comisión compuesta 
de dos individuos por cada República.
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“27. Considerando: Que el espíritu y letra de las 
cláusulas quinta, sexta, séptima y décimanovena di­
cen claramente que era funqión ó facultad de los Go­
biernos, entendiendo por tal palabra la encarnación 
política del Poder Ejecutivo, el concertarse para llegar 
á un acuerdo sobre esas rectificaciones de la línea 
fronteriza reconocida y declarada en el Tratado, pues 
en forma bien precisa y concreta así lo preceptúan el 
artículo 5.0 al determinar la naturaleza de la rectifi­
cación por ‘ las solas variaciones que juzguen conve­
niente acordar entre sC ; el artículo 6.° ai consignar 
que la Comisión obrará ‘con acuerdo de sus Gobier­
nos respectivos ’; el artículo 7.0 al establecer que lsi 
los miembros de dicha Comisión discordaren en uno ó 
más puntos darán á sus Gobiernos respectivos una 
cuenta circunstanciada de todo, á fin de que tomándo­
la en consideración resuelvan amistosamente lo más 
conveniente'; y, por último, la regla primera del ar­
tículo 19, al señalar los medios á que se había de acu­
dir para evitar rompimientos en las relaciones de am­
bas Repúblicas, prescribiendo 1 que en caso de duda 
sobre la inteligencia de alguno d algunos de los artícu­
los contenidos en dicho Tratado, d de no convenirse 
amistosamente en la resolución de los puntos en que 
discordaren las Comisiones que han de establecerse en 
virtud de los artículos 6.° g 10 de dicho Tratado, pre­
sentará la una parle á la otra las razones en que fun­
da la duda, g no conviniéndose entre si, someterán 
ambas una exposición circunstanciada del caso á un 
Gobierno amigo cuga decisión será perfectamente obli­
gatoria á una g otra '

“28. Considerando: Que si á los Gobiernos respec­
tivos compelía el dar parcialmente á sus comisionados 
las instrucciones convenientes para que éstos pudieran 
obrar con,acuerdos de aquéllos, para cumplir su mi­
sión de fijar y rectificar la línea divisoria y la coinci­
dencia de las instrucciones parciales sobre este punto 
venía á constituir una regla obligatorio de conducta, 
no se puede negar que estos mismos Gobiernos, por 
conducto de sus representantes legítimos, con plenos 
poderes para ello, pudieron dictar de común acuer­
do esas mismas reglas ó instrucciones que por su ca­
rácter concordado sustituyeran ventajosamente á las 
primeras.
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“29. Considerando : Que á esta categoría de elemen­
tos de ejecución del Tratado de.Paz de 1829, pertene­
cen de una parte como elementos parciales las instruc­
ciones dadas por Bolívar en Octubre de 1829 á los 
comisionados de Colombia, y las conferidas en 15 de 
Abril de 1830 por el Gobierno del Perú á sus repre­
sentantes (que, por cierto, en su parte fundamental 
son á la letra la minuta que, bajo el Ululo ‘ Proyecto 
de límites entre el Perú y Colombia,’ había remitido 
en 5 de Febrero de 1830 al Ministro de esta Repúbli­
ca al de la primera), y de otra como elementos cons- 
titutivos de acuerdos ó instrucciones comunes la Con­
ferencia celebrada en 6 de Enero de 1830 por el Mi­
nistro de Relaciones Exteriores del Perú y el Pleni­
potenciario de Colombia, y la de 11 de Agosto del 
mismo año, de la cual se extendió en forma el corres­
pondiente Protocolo que nnlorizaron y firmaron el 
Ministro del Perú, don Carlos Pcdcmonte, y el Pleni­
potenciario de Colombia, General don Tomás Cipria­
no de Mosquera; y, por consiguiente, en las coinciden­
cias de las unas y en los acuerdos tomados en las otras 
hay que buscar la base de la rectificación de la línea 
divisoria reconocida y declarada en la cláusula quin­
ta del Tratado, y que, merced ó aquélla, había de con­
vertirse en una demarcación más natural, exacta y 
capaz de evitar competencias y disgustos entre las 
autoridades y habitantes de los fronteras.

“30. Considerando : Que por lo que hace d la forma 
de estos elementos de ejecución del Tratado de 1829, 
tienen un carácter perfectamente obligatorio en lo que 
constituyen acuerdos comunes de los Gobiernos de 
ambas Repúblicas por sí ó por sus representantes le­
gítimos, por quien fueron tomados en uso de las fa­
cultades conferidas por el Trotado mismo como fun­
ción propia del Poder Ejecutivo, sin necesidad de rati­
ficación legislativa alguna, siendo, por tanto, un error 
fundamental el calificar dichos acuerdos y el documento 
en que se hicieron constar como un simple proyecto de 
nuevo Tratado, cuando deben ser tenidos únicamente 
como actos de ejecucidn del de Paz de 1829, y realiza­
dos en virtud *de facultades conferidas por el mismo á 
los Gobiernos de las Repúblicas contratantes.

“ji. Considerando: Que, ñor lo que respecta á la 
rectificación en sí misma de los límites reconocidos
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que había de converlir la antigua demarcación, más ó 
menos definida, de los. Virreinatos en una frontera 
claramente determinada, permanente y natural, por­
que como decía el Ministro del Perú en las Instruccio­
nes dadas ó la Comisión el 15 de Abril de 1830, 'aque­
lla que era bastante cuando les pueblos de ambos Es­
tados reconocían un solo Gobierno, ha dejado de serlo 
luégo que empezaron á componer distintas familias y 
será muy conveniente establecer la línea divisoria de 
un modo conocido, tomando por fronteras las que se 
hallen marcadas por la naturaleza del terreno, que 
alejen toda arbitrariedad, sean permanentes, eviten la 
confusión y para lo sucesivo disputas perniciosas,’ ya 
en las Conferencias preliminares del Tratado se inició 
la línea del Amazonas como la más acertada y la que 
de modo más completo satisfacía todas las necesidades 
y colmaba todas las aspiraciones, y la misma idea do­
minó en todos los actos que constituyeron los trámites 
y antecedentes necesarios para la ratificación del Tra­
tado por el Gobierno del Perú, en la comunicación del 
Plenipotenciario señor Larrea, al remitir á su Gobier­
no el texto del Tratado con el Protocolo original de 
las Conferencias, en el Dictamen de la Comisión Di­
plomática del Congreso peruano y en las discusiones 
délas Cámaras del Perú.

“32. Considerando : Que si esta línea general del 
Amazonas aparece iniciada en las Conferencias preli­
minares y en los trámites de la ratificación del Trata­
do por el Gobierno peruano, se da como ya convenida 
entre ambos Gobiernos en las instrucciones escritas, 
entregados en Octubre de 1829 por Bolívar á los Co­
misionados colombianos, en las que se lee: ‘Téngase 
presente que el Perú conviene en que el Marañón sea 
el límite natural que ha de fijarse,’ añadiendo después 
en las verbales: ‘Gamarra (Presidente, déla Repú­
blica del Perú en 1829) y su Plenipotenciario, han es­
tado de acuerdo conmigo en tomar por punto de par­
tida la boca del río Tumbes, y en lo demás se tendré 
presente que ellos convienen en que el Marañón sea el 
límite natural que ha da fijarse,’ y esto mismo se con­
firma en la Conferencia de 6 de Enero de 1830, cele­
brada entre el Ministro de Relaciones Exteriores del 
Perú y el Plenipotenciario de Colombia, y se comprue­
ba por la Nota del día siguiente, 7 de Enero, en la
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cual el Plenipotenciario de Colombia dice: ‘Elin- 
frascrilo cree que entre tanto (es decir, mientras lle­
gaba el i.° de Abril, fecha convenida para que Ja Co­
misión nombrada diera principio á sus operaciones), 
podrán los respectivos Gobiernos de Colombia y del 
Perú tomar alguna resolución sobre los ríos Chiucbi- 
pc y Iluancabamba, que son los indicados por el señor 
Ministro y el que habla, como límites naturales, pues 
en lo demás (esto es. en la parte restante hasta el Bra­
sil), se ha tul modo convenido, que fijar los límites na­
turalmente, será obra de muy pocos días; Nota que 
fue en este punto en un todo confirmada por la con­
testación que con fecha 8 la dio el Ministro del Perú, 
y se corrobora por la Minuta ó Proyecto de límites 
comunicado por el Gobierno del Perú al de Colombia 
en 5 de Febrero de 1830, y dada por aquél como ins­
trucciones á sus representantes en 15 de Abril del 
propio año, toda vez que contrae solamente el trazado 
de la diagonal que había de unir el río Tumbes con el 
curso del Marañón, único punto que ya se discutía en 
las Notas y Conferencias que para la ejecución del 
Tratado se cruzaron y se celebraron en los meses de 
Enero d Agosto de 1830, haciéndose, por último, cons­
tar de modo terminante y claro en la Conferencia de 
11 de Agosto de 1830, cuyo Protocolo se ha denomi­
nado Pedcmonlc-Mosqucrn, del nombre de sus auto­
rizantes, don Carlos Pcdcmonle, Ministro de Relacio­
nes Exteriores del Perú, y don Tomás Ciprianode Mos­
quera, Plenipotenciario de Colombia, con estas pala­
bras: ‘Dando desde ahora por reconocido el perfecto 
derecho de Colombia á todo el territorio de la ribera 
izquierda del Marañón ó Amazonas, y reconociendo al 
Perú el dominio de la orilla derecha, quedando única­
mente pendiente de resolver si debían regir los límites 
por Chinchipe ó Iluancabamba?

“33- Considerando : Que el acuerdo amistoso de los 
Gobiernos del Perú y Colombia para la rectificación 
de la línea divisoria de los antiguos Virreinatos no 
fue, por desgracia, completo, pues si bien es cierto 
que, como se ha hecho constar bajo los números ante­
riores, en lodos los actos encaminados á la ejecución 
del Tratado de 1829 se partió como base indeclinable 
de la aceptación de la linca del Amazonas ó Marañón 
desde que entra en Jaén hasta su confluencia con las
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aguas del Brasil, y si el punto de partida estaba deter­
minado de modo expreso en la cláusula sexta del Tra­
tado, por el río Tumbes en el Océano Pacífico, quedó 
sin resolver el trazado de la diagonal que habrá de 
unir el río Tumbes con el curso del Marañón, y si 
bien por concesiones mutuas se llegó á llevar aquél 
desde las cabeceras del río Tumbes al Macará, quedó 
como irresoluble si del Macará al Marañón se había de 
seguir el cauce del Huancabamba, como pretendió Co­
lombia, ó el curso del Chinchipe, como demandaba el 
Perú, y este estado, en los acuerdos de ejecución, es 
lo que se hizo constar en forma solemne en el llamado 
Protocolo Pedemonte-Mosquera, quedando así perfec­
tamente determinada la única cuestión que en la de­
marcación fronteriza estaba pendiente de resolución 
concordada, toda vez que las pretensiones de ambas 
Repúblicas podían formularse por los nombres de los 
ríos en los siguientes términos: pretensión de Colom­
bia, Tumbes, Macará, Huancabamba, Marañón ó Ama­
zonas ; pretensión del Perú, Tumbes, Macará, Chin- 
chipe, Marañón ó Amazonas.

“34. Considerando: Que formulada así,en sus pre­
cisos términos, la cuestión de límites, se observa que 
no habiéndose podido poner de acuerdo ambos Go­
biernos en el punto concreto de trozar la línea divi­
soria por el cauce del Chinchipe ó por el de Huanca- 
bamba, se estaba en el caso, á tenor de la declaración 
Ítrímera del artículo 1 g del Tratado de Paz, de llevar- 
a á un Gobierno amigo para que su decisión viniera 

á constituir, como obligatoria, el necesario comple­
mento del acuerdo á que amistosamente ya habían 
llegado.

“35. Considerando : Que es indispensable reconocer 
la supremacía del pacto expreso contenido en el Tra­
tado de Paz de 1829, interpretado á tenor de sus ante­
cedentes, de la causa, fin y de los resultados de la gue­
rra á que puso término y de las Conferencias prelimi­
nares donde se discutieron sus cláusulas y completado 
por los actos encaminados á la ejecución del mismo, y 
cuyo último estado, en lo que constituía un acuerdo 
legítimo por la coincidencia de voluntades y en lo que 
concretaba el punto irreductible de su divergencia, se 
hizo constar solemnemente en el Protocolo Pedemon­
te-Mosquera, de 11 de Agosto de 1830, y, por lo tan-
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lo, ó ¿1 liencn que eslar subordinadas cuantas alega­
ciones pudieran hacerse fundadas exclusivamente ya 
en el uti possidelis colonial, ya en los actos delerrai- 
nanles de la independencia de los diferentes territo­
rios, ya en la posesión material ú ocupación de éstos, 
ya en las exigencias de la equidad y conveniencia po­
lítica y económica para obtener límites naturales ó 
arcifinios, toda vez que por la fuerza y eficacia de 
aquel pacto expreso hun podido ser modificados, anu­
lados ó rectificados esos diversos elementos que fue­
ron, por oira parle, tenidos en cuenta al formularse 
de modo concreto y solemne la voluntad concordada 
de las Repúblicas conlendienles.”

La materia está agotada. Una palabra más se­
ría superfluo agregar á este conjunto de exposi­
ciones jurídicas, de conceptos esencialmente cien­
tíficos y de acopio erudito y justo, que demues­
tran ante la faz universal que de las dos grandes 
batallas, que al decir de eminente pensador, se li­
bran en estas cuestiones, la una en el campo del 
derecho y la otra en el de la fuerza, hemos coro­
nado gloriosamente la primera. Es, sin embargo, 
preciso recordar los significativos conceptos que 
se atribuyen al Plenipotenciario del Perú ante la 
Corte de Madrid que se dice expuso cuando el 
Real Arbitro dimitió el honroso cargo que ante 
tan ilustre Soberano habían confiado las dos nacio­
nes: “Ahora, que vengan los ecuatorianos á des. 
alojarnos de nuestras posiciones,” fue la despecti­
va expresión del diplomático. Los hechos están 
corroborando aquellas palabras. El despojo conti­
núa con la intensidad que la inercia nuéstra esti­
mula á quienes mantienen en permanente agita­
ción y en constante alarma á las naciones con 
las cuales limitan. Las consecuencias de la con­
ducta internacional del Perú, lastimando los sen­
timientos del más noble patriotismo en los pue- 
blos de Bolivia, Chile, Ecuador y Colombia, en 
el ya larguísimo tiempo de un siglo de esages-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



— 220 —

tación, tendrá como natural resultado el afectar la 
existencia de su propia- nacionalidad, cuando nó la 
de algunas de aquellas Repúblicas con que vive en 
constante y permanente desacuerdo. Esa política 
exterior del Perú, que estimula y fomenta la paz 
armada de las naciones fronterizas, ocasionará el 
peligro eminente de que venga un poder extraño 
á imponer la paz, allí donde se despoja á algunos 
de sus vecinos de miles de kilómetros cuadrados 
de extensión territorial, cuando carecen de po­
blación, aun para llenar el cupo del más insignifi­
cante empadronamiento! Tal será, en definiti­
va, el fin de esta situación anómala, que ha te­
nido todas las faces que puedan imaginarse, des­
de la solidaridad que imponía los intereses de la 
emancipación, hasta la guerra que fijó el derecho 
natural del vencedor, y desde la débil compla­
cencia de cesión territorial hasta la criminal labor 
de permitir se nos prive de nuestra incontro­
vertible propiedad, con la cobarde lenidad de los 
Gobiernos que han mirado los altos intereses na­
cionales con indiferencia glacial.

18 31

La Memoria de Relaciones Exteriores de este 
año"es perfectamente explícita, y de ella repro­
ducimos la parte concerniente á la cuestión lími­
tes, porque da el informe claro y concluyente del 
Protocolo Pedemonte-Mosquera, ó sea de la ma­
nera como se planteaba por el Perú la ejecución 
del Tratado de 1S29, esto es, ''yue de común acuer­
do se hiciesen ciertas concesiones de territorios 
para la mejor demarcación de la línea divisoria 
de ambos países."

Y como esto es sencillamente el Protocolo Mos- 
quera—Pedemonte, ,1a verdad histórica queda ple­
namente acreditada desde tan remota ¿poca.

Dice así la nota en cuestión:
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'‘La guerra, que desgraciadamente se hicieron Colom­
bia y el Perú; y cuyas causas no es del momento exa­
minar, terminó por el Tratado de 22 de Septiembre de 
1829, que fue ratificado por el General Bolívar sin las 
formalidades constitucionales. Restablecida la paz en­
tre los dos Estados, aquel General envió á Lima una 
Legación para arreglar los negocios pendientes y dar 
cumplimiento ó todos los pactos contenidos en el mis­
mo Tratado. Desde luego se nombraron comisionados 
por ambas parles para la liquidación de la deuda que 
dicha República debe reconocer á la nuéstra, por los 
auxilios que le suministró en la guerra de la indepen­
dencia. Después de transcurrido mucho tiempo, la Co­
misión comenzó sus trabajos, y halló en la prosecu­
ción de ellos varios embarazos y dificultades que, sin 
duda, no hieron suscitados por los que obraban de par­
le do Colombia. Mas ha sido tal la paralización y en­
torpecimiento introducidos en todos los departa muñios 
del Gobierno por las turbaciones políticas que han agi­
tado á la República, que no se sabe de un modo cierto 
ti qué cantidad asciende la deuda ya liquidada.

La Legación de la República se retiró de Lima des­
de el año de 1830, y el Sr. José del Carmen Triunfo, 
nuestro Cónsul General, asociado de otro ciudadano 
de Colombia residente allí, son actualmente los comi- 

- sionados por nuestra parle para continuar las liquida­
ciones, pero ninguna noticia ha recibido el Gobierno 
de su adelantamiento después de mucho tiempo. Es de 
suponerse que no se le hayan dirigido por causa del 
estado de disociación en que se encuentran los Depar­
tamentos del Sur que lindan con aquella República.”

Por esta misma causa ignora el Gobierno si la íija- 
ción de límites se ha llevado ó nó á efecto, conforme á 
las estipulaciones del Tratado. Sube sólo que á instan­
cias del Gobierno de Colombia se nombraron las co­
misionados por parle del Perú en Abril del año pasa­
do, y que aquel Gobierno solicitó que de común acuer­
do se hiciesen ciertas concesiones de territorios para la 
mejor demarcación de la línea divisoria de ambos paí­
ses (Memoria de iS^i—t\- Vélez).
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1833

Aunque hemos reproducido ya algo de lo que 
se refiere á este año, creemos siempre de interés 
para la presente noticia histórica, insertar lo que 
es pertinente, no sin llamar la atención hacia el 
hecho significativo de que ya la cuestión límites 
no es asunto de informe en la Memoria corres* 
pendiente á este año, y de la cual tomamos :

"El señor José del Carmen Triunfo, que había sido 
nombrado Cónsul General de Colombia en esta Repú­
blica (Perú), participó á la Secretaría de mi cargo que 
aquel Gobierno se había denegado á poner el exequá­
tur á su título, manifestando que, habiéndose resuelto 
la República en tres Estados diferentes, había des­
aparecido el Gobierno general de ella, y que por con­
siguiente sólo podía ser reconocido como Cónsul de 
la Nueva Granada luégo que presentase la patente que 
se le hubiese expedido al efecto. También dio parle el 
señor Triunfo de haberse puesto en receso la Comisión 
liquidadora de la deuda que el Perú ha de reconocer 
á Colombia, y que el archivo de ella se hollaba en su 
poder. Penetrado el Poder Ejecutivo de los grandes 
males que podrían seguirse no sólo ó la Nueva Gra­
nada sino á toda la República, de que tan importan­
tes documentos y comprobantes estuviesen abandona­
dos en poder de un particular, y de lo conveniente 
que era que su custodia se hallase ó cargo de una per­
sona debidamente autorizada; y reconociendo por 
otra parle Ja necesidad de tener un agente acreditado 
en Lima que sirviese de medio seguro de inteligencia 
para con aquel Gobierno, y pusiese al mismo tiempo, 
hasta cierto punto, en contacto A la Nueva Granada 
con las demás Repúblicas del Pacífico, resolvió nom­
brar, con tales objetos, un Cónsul General y Encargado 
de Negocios cerca del Gobierno del Perú. Con el con­
sentimiento del Consejo de Estado fue electo para este 
destino el mismo señor José del Carmen Triunfo, y se 
le enviaron sus letras credenciales y los instrucciones 
correspondientes. El ha sido admitido por el Gobierno
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peruano y reconocido con el carácter con que fue acre­
ditado, y con muestras inequívocas de aprecio y be­
nevolencia hacia lu Nueva Granada (Memoria de 
*833—A. Vélez).

1834
La parte respectiva del informe de este año 

es demasiado explícita, pues en ella se insinúa la 
ninguna necesidad de acreditar un Encargado de 
Negocios, por haber “ cesado los particulares 
motivos por los cuales se adoptó tal medida.

Dice así lo concerniente:

“ De los nuevos Estados americanos que no perte­
necieron á la gloriosa Colombia, el Perú es el único 
cerca del cual se ha mantenido una Legación en la 
¿poca á que se contraen mis informes. Habiendo cesa­
do ya los particulares motivos en virtud de los cuales 
se adoptó en tiempo anterior la resolución de acredi­
tar un Encargado de Negocios cerca del Gobierno 
peruano, y no existiendo sino muy escasas relaciones 
entre los ciudadanos de la Nueva Granada y los de 
aquella República, determinó recientemente el Ejecu­
tivo relirar la Legación indicada ¡ pero se ha visto 
obligado á dejar en Lima un Cónsul General, encar­
gado especialmente de la custodia y conservación del 
archivo colombiano.” (Memoria de 1834—Lino de 
Pondo).

1835
Es digna de atención, la gran importancia que 

se le daba al archivo de Colombia, pues la única 
noticia en este año está concebida así:

“El Gobierno granadino continúa recibiendo testi­
monios de buena amistad del Gobierno peruano, y las 
relaciones de comercio entre los dos países no han pa­
decido ninguna alteración. Existe en Lima un Cónsul 
General de la Nueva Granada, á cuyo cargo está la 
custodia y conservación del archivo colombiano.” 
(Memoria de 1835—Lino de Pondo).
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1837
En este año es todavía más terminante la Me­

moria del señor Pombo, según se verá á conti­
nuación. Se habla allí de arreglo de límites con 
Centroamérica de acuerdo con el Tratado de 
1825, pero se guarda silencio respecto del Perú 
y precisamente en la parte que corresponde á tal 
nación. Dice así la referida Memoria :

“El nuevo Gobierno establecido en el Perú, después 
de aniquilada la rebelión militar que alzó la cabeza en 
el Callao y se extendió á cosí torio el territorio en 
1835, ha expedido un nuevo Reglamento de Aduanas, 
según el cual las mercancías procedentes del Atlánti­
co adeudan derechos dobles cuando hayan tocado en 
algún puerto del Pacífico que no sea de los del Perú y 
Bolivia. Semejante recargo de derechos puede perju­
dicar al comercio de tránsito por el Istmo de Panamá, 
y el Cónsul granadino en Lima hizo con este motivo 
algunas observaciones ó aquel Gobierno cuando le fue 
comunicado el nuevo Reglamento, sobre los inconve­
nientes de tul disposición para el comercio en general, 
sin disputar la facultad que había habido para dictar­
la. Instruido de ello el Poder Ejecutivo, ha prevenido 
al Cónsul renueve las gestiones para la reforma del 
respectivo artículo del reglamento, y que manifiéstela 
necesidad en que se verá la Nueva Granada, para pro­
teger su comercio, de adoptar medidas equivalentes de 
compensación con respecto á los buques que arriben A 
sus puerU s del Pacífico con mercancías procedentes 
del Atlántico, habiendo recalado en algún puerto del 
Perú ó de Bolivia.

Con los Gobiernos del Perú y de los demás nuevos 
Estados del Continente americano conserva el nués- 
tro amigable aunque no frecuente correspondencia: 
las grandes distancias que nos separan de ellos no 
borran las simpatías provenientes de la identidad de 
origen, idioma, costumbres y sacrificios, pero hacen 
muy escasas por ahora las relaciones de comercio en­
tre lus pueblos respectivos.” (Memoria de 7^57—Lino 
de Pombo).
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1838

Dice la Memoria de este año :

“ En Lima continuará establecido el Consulado de 
la Nueva Granada.

"Por medio de este Consulado fue puesto en cono­
cimiento de aquel Gobierno el derecho que, con vista 
del artículo 24 del nuevo Reglamento de Comercio que 
rige en el Perú, expidió la última Legislatura sobre un 
recargo eventual de derechos de importación en los 
puertos del Pacífico para los efectos conducidos en bu­
ques provenientes de las costas del Perú.” Memoria de 
1838—Lino de Pombo).

1840
Durante la guerra producida por la Confede­

ración Peruboliviana, las gestiones para el cobro 
de los créditos reconocidos á favor de Colombia, 
se habían suspendido, pero una vez disuelta 
aquélla, continuaron tales reclamos. Tal hecho se 
anota en la Memoria de este año, en que tampo­
co se vuelve á mencionar nada referente á los 
límites concluidos en 1830.

1841

En el Informe del Ministro de Relaciones Ex­
teriores de este año sólo se limita á consignar 
que se hallaba acreditado ante el Perú un Cónsul 
General.

La nota más importante á que debemos llamar 
la atención, es la cuestión suscitada entre el Re­
presentante de aquella nación y el Gobierno del 
Ecuador. Veamos este incidente histórico que 
acredita nuestros indiscutibles derechos, pues en 
la actitud del diplomático del Perú proponiendo
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la demarcación de los antiguos Virreinatos, se 
desprende el deseo de volver á colocar el pro­
blema de limites en el mismo estado de 1825, 
cuando las negociaciones se efectuaban con el 
representante de la Gran Colombia, y que es la 
comprobación objetiva del anhelo en deshacerse 
del Protocolo Mosquera-Pedemonte, planteando 
la solución del litigio al pie de veinte años atrás:

“ En la controversia tenida con tal propósito en 
Quito, propuso el Representante del Ecuador, en la 
conferencia de!. 4 de Diciembre, que se definiera el 
asunto de límites, redactando el artículo i4 del modo 
siguiente:

‘ Las parles contratantes reconocen por límites de 
sus respectivos territorios, ios mismos que tenían an­
tes de su independencia los antiguos Virreinatos de 
Nueva Granada y el Perú, quedando ni cuiuicuencia 
reintegradas á la República del Ecuador las provin­
cias de Jaén y May ñas, en los mismos términos en que 
las poseyó la Presidencia de Quilo, sin perjuicio de 
que por Convenios especiales se hagan los dos Esta­
dos recíprocas concesiones y compensaciones de terri­
torios, con el fin de obtener una línea divisoria más 
natural y conveniente para la buena administración 
interior y evitar competencias y altercados entre los 
habitantes y autoridades fronterizas.’

“Aunque el Ecuador, desde esta ocasión, ha debido 
llamar á Colombia para Iratar solidariamente de su 
demarcación de fronteras con el vecino común, sí de­
claró, por medio de su Plenipotenciario que, liacicndo 
parte el territorio ecuatoriano, del que componía el 
Virreinato de Nueva Granada, sus límites con el Perú 
eran precisamente los que en esa parte dividían los 
dos Virreinatos. Este es el mismo principio funda­
mental que sostuvo siempre la República de Colom­
bia, el mismo que continuaban sosteniendo cada una 
de sus secciones, como lo confirmaremos más adelante 
respecto de la Nueva Granada, lo cual demuestra cla­
ramente que la sucesión del derecho ha seguido sin la 
menor interrupción y sin el menor engaño, persisten­
cia ésta inalterable que patentiza eslar en el camino 
de la justicia.
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“Muy de cuesta arriba le parecía al Plenipotenciario 
peruano la declaración que hacía el ecuatoriano res­
pecto de Jaén y Maynas, y después de muchos rodeos, 
objeciones, acuerdos y desacuerdos, propuso el perua­
no, según consta en lus mismas conferencias, que se 
redactase así el artículo en discusión :

‘Artículo r4- Con el fin de obtener para las Repú­
blicas del Perú y del Ecuador una línea divisoria más 
natural y conveniente á la buena administración inlc- 
ri°r> y para evitar competencias y altercados éntrelos 
habitantes y autoridades fronterizas, se convienen las 
parles contratantes en que ambos Estados se hagan 
concesiones recíprocas y compensaciones de territorio, 
fijando por base de esta operación los antiguos lími­
tes de los Virreinatos del Perú y la Nueva Granada.’

“Por el contexto de los dos proyectos de redacción 
del artículo i4, que presentaban ios dos Plenipoten- 

! ciarios, se trasciende la justicia que asistía al ecuato­
riano, y la poca que sentía el peruano en el sosteni­
miento de sus pretcnsiones.

“Se trataba nada menos que del reconocimiento y de­
claración del título de dominio de Jaén y de Maynas; 
lo demás del territorio nacional délos dos países,has­
ta ese entonces, parecía incontrovertible.

“El ecuatoriano declaraba rotundamente en su re­
dacción, como se declara siempre el derecho y la jus­
ticia, * reconocen por limites de sus respectivos territo­
rios, los mismos que tenían antes de su independencia 
los antiguos Virreinatos de Nueva Granada y el 
Perú....’ y como consecuencia lógica y forzosa dedu­
cía que 1 quedaban reintegradas á la República del 
Ecuador las Provincias de Jaén y Magnas...*

“El peruano, sintiéndose sin el apoyo del derecho y 
la justicia, principiaba la redacción del mismo artícu­
lo con rodeos y subterfugios, á buscar fundamento, 
para obtener 1 una linca divisoria más natural y con­
veniente á la buena administración interior, y para 
evitar competencias y altercados entre los habitantes y 
autoridades fronterizas....’

“ Pero no siéndole posible mantenerse tan fuéra del 
derecho, hubo de concluir: ‘fijando por base de esta 
operacidn los antiguos limites de los Virreinales del 
Perú y de la Nueva Granada (i).’

(¡) Salamanca. Exposición sobre fronteras amasónicas.
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1842
La Memoria de este año dice así :
“El notable suceso ocurrido en los campos de lu- 

gavi, en que un ejército peruano de cuatro mil comba­
tientes fue derrotado por las fuerzas bolivianas, que­
dando muerto el General Gamarra que lo mandaba, y 
que presidía la República, lia puesto al Perú en una 
situación arriesgada, no tanto por la amenaza de una 
invasión extranjera por parte del ejército vencedor, la 
que ya ha empezado á ejecutarse, cuanto por la divi­
sión de los partidos que aspiran al poder. Multiplica­
dos y lamentables son los sufrimientos que han afligi­
do d aquel país, por las frecuentes revoluciones y de­
sastrosas guerras que lo han agitado, y cuyo término 
deseamos en vano con ardor todos los que esperamos 
la prosperidad y dicha de la familia hispanoamerica­
na de la estabilidad de gobiernos sólidos y liberales, 
que nos den paz y libertad.

“El Gobierno ha mantenido en Lima un Cónsul Ge­
neral, que con oportunidad ha promovido lo que exi­
gían los intereses de la República.

“En cumplimiento del deber que contrajo la Nueva 
Granada por la Convención celebrada entre los Esta­
dos colombianos, ha nombrado un Plenipotenciario 
que liquide y cobre los créditos que el Perú y Bolivia 
reconocen á favor de Colombia, por los auxilios que 
para conquistar su independencia les prestó. Los re­
cursos pecuniarios que acaba de hallar el Gobierno 
peruano en los depósitos de huano que encierran sus 
islas y costas, y cuyo comercio recibe cada día mayor 
incremento, le proporcionan nuevos medios de satis­
facer tan sagrada deuda.

“El ciudadano que ha recibido aquella misión va 
también investido con el carácter de Enviado Extra­
ordinario cerca del Gobierno peruano, porque así con­
venía á los intereses de la República y al objeto de su 
misión. (

“El Gobierno del Perú nombró un Cónsul para el 
puerto de la Buenaventura, y con fecha 23 de Sep­
tiembre de 184 r se le puso el exequátur á sus letras 
patentes.” (Memoria de i8/¡2—Mariano Ospina).
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1843
Reproducimos lo pertinente del Informe que 

corresponde á este período:

“Después de varios acontecimientos notables que 
turbaron la paz de aquella República, se ha restable­
cido en ella el orden legal. El Encargado de Negocios 
de la Nueva Granada, enviado en el si fio próximo pa­
sado cerca de aquel Gobierno, ha sido acogido con las 
señaladas muestras de benevolencia que eran de espe­
rarse de la amistad que une á las dos naciones, y el 
celoso ciudadano ó quien se confió tal comisión se ha 
esforzado en corresponder ó esta acogida.” (Memoria 
de i843—Mariano Ospina).

1844
La Cancillería de Colombia no ahorraba es­

fuerzo alguno para mediar en la política interna­
cional del Perú en el sentido de la paz, cada vez 
que tenía oportunidad para ello, y en tan noble 
propósito más de una vez el esfuerzo fue ex 
traordinario. Hé aquí la noticia que nos sumi­
nistra la Memoria de este año :

“La Nueva Granuda ha interpuesto sus buenos ofi­
cios para impedir un rompimiento entre el Ecuador y 
el Perú, y entre esta última República y Dolivia, y 
nuestro Encargado de Negocios en Lima no ha cesado 
de hacer los mayores esfuerzos en este sentido. Parece 
que ya no hay justo motivo (le temer una guerra d«'- 
fiiorable entre pueblos hermanos; mas lu buena vo- 
unlad con que se han admitido las mediaciones de 

paz, prueba que las naciones de la América del Sur 
deberían, por decirlo así, manifestarse más sociable! 
unas con otras; y si en Europa, en donde los intere­
ses son tan opuestos, la intervención de los Agentes 
diplomáticos ha impedido muchas veces desavenen­
cias y aun guerras el poder conciliador de los repre­
sentantes de pueblos hermanos sería mucho más con­
siderable, sus buenos oficios menos sospechosos, más
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naturales y más eficaces, y cada República pagaría 
así su contingente en favor de la paz del Nuevo 
Mundo.

“El Poder Ejecutivo ha nombrado un Ministro Ple­
nipotenciario para el Perú y Bolivia, conforme á la 
Convención de j6 de Noviembre de 1838 ; y tanto el 
Gobierno de Venezuela como el del Ecuador han ma­
nifestado su aquiescencia al nombramiento, y dirigido 
comunicaciones á los Gobiernos de Perú y Bolivia, á 
efecto de que se tenga el Plenipotenciario como debi­
damente autorizado para la liquidación y arreglo de 
la deuda. Desgraciadamente las disensiones intesti­
nas que despedazan aquella República amenazan en­
torpecer por algún tiempo aquel arreglo.

“ Este mismo estado de incerlidumbre y de inquie­
tud hace que sea poco probable la reunión del Con­
greso general de América en el presente año, por ha­
berse escogido la ciudad de Lima como el lugar don­
de la Asamblea debía instalarse. Por esto me parece 
inoportuno manifestar detalladamente en el presente 
Inferirte cuáles son las ideas del Gobierno respecto de 
tan importante negocio.

“ Se tiene noticia oficia! en mi despacho de que el 
Supremo Director del Perú ha acreditado un Encar­
gado de Negocios en la Nueva Granada, el cual está 
actualmente en camino para esta capital.” (Memoria 
de 184/1— Joaquín Acosta).

1845
La gestión diplomática de Colombia en este 

año se concretó á ofrecer sus buenos oficios por 
medio del respectivo Ministro en Lima, en el 
sentido de mediar en la guerra civil que devas­
taba aquel pueblo. Y para que quede constancia 
de los nobles y altos propósitos como nuestra 
Cancillería interpretaba las relaciones con el 
Perú, nos basta reproducir este aparte : u Impo­
sible había sido, en aquellas circunstancias, ha­
cer gestiones formales para apresurar la liqui­
dación y pago de la deuda del Perú á los Esta­
dos colombianos...” En esta época de anarquía
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y desorden en la Nación peruana, la labor de 
Colombia fue bajo todo aspecto de verdadera 
atención á la solidaridad de intereses como na­
ciones de un mismo origen, y procurando evitar 
que ciertas medidas, perjudiciales á la integridad 
de ese país, tomaran eficaz desarrollo.

La Ley de 2 de Mayo erigió y organizó el 
territorio del Caquetá. Entre las diversas dispo­
siciones, muy sabias, hallamos esta: Quedan 
exentos de toda clase de derechos los efectos 
extranjeros que se importen á la República por 
la vía del territorio del Caquetá que tributen sus 
aguas al A mazonas.

1846
•‘ Nuestras relaciones políticas con esta Repú­

blica se conservan inalterables,” dice la Memoria 
de Relaciones Exteriores correspondiente á este 
afio y la cual sólo anota lo referente á la renova­
ción de la comisión fiscal con el fin “ de liquidar, 
cobrar y arreglar los términos de pago de la 
deuda que dicho Estado contrajo por auxilios 
que le prestó Colombia durante la guerra de 'In­
dependencia.”

1847
El Mensaje que en este año dirige el General 

Mosquera al Congreso, al hablar de las relacio­
nes con los Estados Suramericanos, dice :

“ Los Gobiernos de Chile y del Peni mantienen con 
el de la Nueva Granada las más cordiales relaciones 
y los anima de un sentimiento noble y americano para 
estrecharlas mds y más en materias políticas y comer­
ciales.”

Como se desprende de esta inserción, es claro 
que si hubiera existido pendiente alguna cuestión
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de límites se habría dicho allí y de preferencia, 
toda vez que sólo se concretó al punto de ‘'ma­
terias comerciales y políticas,” que como es sabi­
do tienen un carácter secundario. En la Memoria 
correspondiente á este año sólo se anota “ las 
muy cordiales relaciones con el Perú,” y que in­
terpuso el Perú sus buenos oficios en las diferen­
cias con el Ecuador y el perfecto acuerdo y de. 
cisión con que los dos Estados “ se proponían 
obrar en defensa de la independencia y de los 
fueros nacionales de América.”

1848
A) hablar de las relaciones con el Perú, dice 

el Secretario, doctor M. M. Mallarino :
“ Con esta nación mantenemos relaciones perfecta­

mente amistosas, ahora aumentadas con la reunión 
del Congreso Americano en Limo, y la presencia allí 
de un Ministro granadino, que al mismo tiempo tiene 
plenos poderes para el definitivo arreglo de la deuda 
contraída por el Perú á favor de Colombia.”

1849
Tanto en el Mensaje dirigido al Congreso 

como en la respectiva Memoria no se habla res­
pecto al Perú,*sino de los créditos pendientes, y 
al efecto la parte más pertinente dice así:

“ Habiéndose estipulado en el artículo 3? del Con­
venio concluido entre Nueva Granada, Venezuela y 
Ecuador el 16 de Noviembre de i8/|8, que los crédi­
tos colombianos contra el Perú serán liquidados y 
cobrados por el Plenipotenciario que nombre el Go­
bierno de la Nueva Granada, y siendo éste, entre lo­
dos los negocios diplomáticos pendientes, uno de los 
que más le importa arreglar, Su Excelencia el Presi­
dente de la República se sirvió conferir los plenos 
poderes del caso al honorable seQor Juan de Francis­
co Martin, para que, con el carácter de Enviado Ex­
traordinario y Ministro Plenipotenciario de la Nueva
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Granada cerca del Gabinete de Lima, revisara y ter­
minara Ja liquidación, transigiera los puntos dudo­
sos y .arreglara el cobro de la deuda del Perú por los 
auxilios que le prestó Colombia durante la guerra de 
la independencia hispanoamericana. Nuestro Ministro 
excitó inmediatamente al Gobierno peruano con tan 
instante urgencia, que después de haberse expedido 
por el Congreso de aquella República una ley para el 
arreglo de la deuda pública, se obtuvo el nombra­
miento-de un Plenipotenciario especial que intervi­
niera por su parte en la confrontación, fiquidación y 
purificación final de las cuentas, y en la determina­
ción de los modos de pago; en lo cual la Legación 
granadina trabajó con actividad y celo.

“ Teniendo en mira nuestro Ministro llegar á una 
transacción general y definitiva, redactó un corlo nú­
mero de bases en que se redujeron todas nuestras pre­
tensiones al término menor posible, bien persuadido 
de que apenas habrá sacrificio qnc no fuese preferible 
á nuevas dilaciones tan perjudiciales ¿losacreedores; 
pero no habiendo convenido el Plenipotenciario pe­
ruano en ninguna de aquellas bases, ni propuesto en 
su lugar otras que pudiesen ser aceptables, no obs­
tante de habérsele manifestado deseos de convenir en 
todo lo que fuese justo y equitativo, aun cuando por 
nuestra parle pudieron apoyarse en razones de derecho 
otras exigencias mayores, i'ue indispensable ocurrir al 
único arbitrio exequible, que era el de someter la re­
solución de las cuestiones pendientes á un árbiiro im­
parcial. En consecuencia, á pesar de los graves incon­
venientes que este medio ofrece, nuestro Ministro pro­
puso, como el menor de los males entre que era necesa­
rio elegir, que se celebrara, como en efecto se celebró 
el 11 de Noviembre últiinn, un acuerdo protocolizado 
en que ha quedado establecido que ambos Gobiernos 
ocurrirán al de Chile, como árbitro elegido cuando se 
canjeó el Tratado el 22 de Septiembre de 1829, para 
que desempeñe las funciones que se confieren al árbi­
tro en el artículo 19 del referido Tratado; que esta 
apelación se verificará dentro del término de un año, 
contado desde la fecha de la aceptación de dicho ár­
bitro; y que en tal arbitraje todas les parles á quie­
nes concierna procederán conforme á los usos, prácli- 
cas y fórmulas que para semejantes casos tiene esta-
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blecidas el Derecho de Gentes y se observan por las 
naciones civilizadas/’ (Memoria de ¡84 g—Cerbeleón 
Pinzón).

1850
En la Memoria correspondiente á este año se 

habla extensamente sobre la cuestión territorial 
con el Brasil, con el Ecuador, con Venezuela, con 
Centroamérica, y ni en una sola palabra se men­
ciona al Perú, de cuyas relaciones sólo se dice 
esto : “ No ¿enemaspendiente otro asunto de in­
terés que el arreglo de la deuda que el Perú con­
trajo ú favor de Colombia por los auxilios que 
ésta le prestó en la guerra de independencia.”

1851
“Las reclamaciones fiscales de la antigua Colombia 

contra el Perú, de cuya gestión quedó encargado el 
Gobierno granadino por la Convención diplomáti­
ca de iG de Noviembre de 1838 entre los Plenipo­
tenciarios de las tres Repúblicas en que se dividió 
la de Colombia, y el deseo de estrechar más las rela­
ciones de intimidad americana, me decidieron á nom­
brar un Plenipotenciario.../’

Como se ve, tampoco se dice nada en el sen 
tido de límites.

1852
“Varias cuestiones importantes hay también pen" 

dientes con el Gobierno peruano, no siendo la de me" 
ñor trascendencia el arreglo definitivo y tántas veces 
iniciado sin buen suceso de la antigua deuda del Perú 
á Colombia. Para obtener un resultado pronto y sa­
tisfactorio, tanto enaste como en los demás negocios 
secundarios cric deben ventilarse ante aquel Gobier­
no, el Poder Ejecutivo, en uso de sus facultades, nom­
bró ó un ciudadano de luces y experiencia con el ca­
rácter de Encargado de Negocios.../’
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Otro asunto importante que se encomendó á 
tal agente fue el rescate de los esclavos importa* 
dos al Perú.

El 26 de Julio de este año se creó la población 
de Las Minas en la región oriental que pertene­
ce en pleno dominio á Colombia,

18 53'
“Nuestras antiguas y justas reclamaciones al Go­

bierno del Perú sobre reconocimiento y pago de la 
deuda de aquel país á favor de Colombia, y sobre el 
rescate de cierto número de esclavos granadinos á ex* 
pensas de nuestro Tesoro, se complicaron desgracia­
damente, ú consecuencia de la participación que se 
atribuyera á aquel Gobierno en la expedición de Fló- 
rez. Ellas fueron, sin embargo, arregladas pacífica, 
decorosa y debidamente por los convenios protocoli­
zados de 20 de Octubre próximo anterior, que se fir­
maron en esta capital, después de repetidas conferen­
cias, por el señor José María Plata, Secretario de Es­
tado en el Despacho de Relaciones Exteriores de mi 
Gobierno, nombrado Plenipotenciario ad hoc, y señor 
Santiago Tavara, Ministro Plenipotenciario del Perú, 
y cuando creíamos que el Gabinete de esa República, 
reconociendo la lealtad y la pureza de intenciones que 
habían presidido ú los convenios, asintiese ó tedas y 
cada una de sus cláusulas, nos han sorprendido con una 
improbación explícita de ellos, retirando al misino tiem­
po ú su Ministro. Si á esta conducta nosc hubiere segui­
do el acto de nombrar inmediatamente en reemplazo 
del señor Tavara al señor José Gregorio Paz Soldán, 
nuestras relaciones con el Gobierno del Perú se halla­
rían por necesidad bajo un pie no poco desagradable; 
másese nombramiento, que tiende á anudar las nego­
ciaciones interrumpidas y las promesas que el Gabine­
te de Lima ha hecho á nuestro Ministro Plenipoten­
ciario allí, con el fin de zanjar dificultades que el pri­
mero encuentra para dar su accesión á ciertos estipu­
laciones de los protocolos de Octubre, ofrecen, ó mi 
ver, fundadas esperanzas de que no muy tarde se lle­
ven á feliz término nuestras reclamaciones pendientes.
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Encaso contrario, estaremos justificados delante del 
mundo por la actitud en que nos coloque un imperio­
so deber. Como una prueba del deseo que me anima 
de que no lleguen las cosas á una extremidad des­
agradable, mantenemos todavía en Lima una Lega­
ción, hábil y patrióticamente desempeñada por un 
granadino que se ha hecho acreedor ai nuevo rango 
diplomático de que está investido, y con que se le re­
conoce ya por el Gabinete peruano.” (Mensaje de 1858. 
José Hilario López).

En la Memoria al Congreso de este año en­
contramos lo que sigue, y que marca el derrote­
ro de aquella Cancillería :

“Varias cuestiones hay pendientes entre la Nueva 
Granada y la República del Perú, que no permiten 
expresar de una manera precisa el estado de sus rela­
ciones recíprocas, dándole un calificativo decisivo y 
perentorio. La expedición de Flórez que partió de 
puertos peruanos, que fue auxiliada con elementos de 
aquel país y protegida por funcionarios al servicio del 
Perú, que tenía fines no solamente hostiles al Ecua­
dor, sino también de funtsla trascendencia para la 
Nueva Granada, que dio ocasión ó pretexto para una 
nota del Encargado de Negocios del Perú cerca del 
Gobierno del Ecuador, dirigida á éste y publicada por 
la imprenta, en la cual se descubre un ánimo privado 
de toda benevolencia respecto á la Nueva Granada; 
en esa expedición de Flórez, repito, con los incidentes 
que han acompañado, han venido á complicar ¡as 
cuestiones precedentes, cuestiones iniradas de antema­
no con algún desabrimiento por parte del Gobierno 
del Perú, y que nunca han recibido de éste las solu­
ciones justas y satisfactorias que ellas demandaban. 
Hablo, señores, de la creencia colombiano, cuyo re­
conocimiento y cuya percepción han estado encomen­
dados á la Nueva Granada, la cual, aun sin tal encar­
go, tiene un fuerte interés directo en el asunto, y ha­
blo de la reclamación sobre rescate y libertad de los 
esclavos granadinos importados al Perú en épocas an­
teriores.

“Vanos habían sido los esfuerzos que un inteligen­
te, patriota y laborioso Ministro granadino había he­
cho antes y durante la expedición de Flórez, para ob-
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tener justicia ó una equitativa transacción sobre estas 
importantes materias. Los sucesos conexionados con 
esa expedición vinieron á teñir de colores políticos y ó 
dar nuevo interés y nuevo argumento á la diversa po­
sición de los dos Gobiernos en las negociaciones pen­
dientes, llegando á crear la necesidad de un arreglo 
general que abrazase lodos los puntos de discordancia. 
Todas estas graves materias, igualmente que la ex­
tensión del apoyo que el Gobierno de la Nueva Gra­
nada hubiera de dar á su aliado el del Ecuador, para 
la terminación satisfactoria de sus desavenencias con 
el mismo Perú, hablan sido arregladas de una manera 
pacífica y decorosa con el Ministro Plenipotenciario 
que e! Gabinete de Lima había enviado á Bogotá, pro­
visto de los más amplios y suficientes poderes. Mas 
cuando solamente restaba que esos arreglos recibiesen 
una cumplida ejecución, el Gobierno ha sido sorpren­
dido con la inexplicable noticia de que el Perú se 
abstenía de llevarlos á efecto, fundándose para ello en 
que no juzgaba que su fe estuviese comprometida. 
Desde luego que tal procedimiento, que no puede 
apoyarse sino en que el negociador peruano haya tras­
pasado ó infringido sus instrucciones, hechos ambos 
Sue están fucra de la competencia y del alcance del 

obierno granadino, debía venir, y vino en efecto, 
acompañado de la orden de retiro y revocación de po­
deres del Ministro Plenipotenciario del Perú. La nota 
que contiene la notificación del Gobierno peruano 
anuncia al mismo tiempo el reemplazo del Ministro 
separado, y expone que ese Gobierno abriga respecto 
de la Nueva Granada los.mejores sentimientos de paz 
y buena armonía.

“La Administración, siempre dispuesta á preferir la 
vía de la discusión y de las negcciaciones sobre las de 
otro carácter para llegar á un término feliz en los ne­
gocios que la Nación ha puesto á su cuidado, y tan 
aislante de abrigar cualquiera indebida pretcnsión, 
como de consentir el sacrificio de los grandes intereses 
ó de los sagrados derechos cuya custodia le correspon­
de, aún conserva la esperanza de que en esta ocasión 
no se malograrán sus patrióticos esfuerzos, y que la 
voz de la razón obtendrá el imperio que le pertenece, 
de cuyo obedecimiento nunca puede resultar deshonra 
para el Gobierno ni país alguno.” Memoria de 1833— 
José Mauía Plata).
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Debemos también llamar la atención hacia el 
Convenio de Navegación fluvial de 14, de Junio 
de este año, que se celebró con el antiguo Impe­
rio del Brasil y que se halla publicado en el nú­
mero 1642 de la Gacela de la Nueva Granada, 
porque es el pleno reconocimiento de parte de 
la hoy República de aquella nación limítrofe, ya 
sobre nuestras secciones territoriales del Orien­
te, ya sobre la navegación del Amazonas y sus 
afluentes, sobre la propiedad de Colombia en la 
zona que hoy pretenden poseer algunos ciudada­
nos del Perú. No reproducimos tal convención 
porque ella es por otra parte documento que se 
vincula á las fronteras brasileras en algunas otras 
estipulaciones allí consignadas.

1854
En el Mensaje al Congreso de este año sólo 

se informa haberse zanjado definitivamente la 
antigua y espinosa cuestión de la deuda contraída 
por el Perú y la relativa al enganche y auxilio de 
fuerzas contra el Ecuador.

Y en la Memoria respectiva leemos:
“En el informe que se os presentó por esta Secreta­

ría en el año próximo.pasado, se habló del estado, no 
muy satisfactorio, en que se encontraban entonces 
nuestras relaciones con aquella República; hoy se ha­
llan sobre el pie de la mejor inteligencia y armonía. 
Al anunciaros esta feliz alteración siento en ello un 
verdadero gozo; y, ó nombre del ciudadano Presiden­
te, debo tributar aquí un homenaje de justicia ó la ac­
tual Administración del Perú, por el modo como se 
ha conducido para facilitar el acceso ó un término 
justo y decoroso en las cuestiones que estaban pen­
dientes entre los dos países; lo mismo que ú los dos 
dignos Ministros de aquella República, que cerca de 
nuestro Gobierno han dirigido estos negocios, facili­
tando también por su parle el arreglo de las expresa­
das cuestiones.
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“Gomo se dijo en el mencionado informe del año 
próximo pasado, el Gabinete de Lima había enviado á 
esta capital un Ministro Plenipotenciario, con quien 
se arreglaron de manera amistosa las diferencias que 
existieran entre las dos Repúblicas; mas,puestos tales 
arreglos en conocimiento del Gobierno del Perú, ma­
nifestó éste al de la Nueva Granada que se abstenía de 
llevarlos á efecto, y como consecuencia de esta resolu­
ción llamó ó su Ministro que había intervenido en 
ellos, ofreciendo reemplazarle inmediatamente. Hallá­
base aún reunido el Congreso granadino cuando llegó 
el nuevo Ministro peruano, é inmediatamente se reno­
varon las estipulaciones que, terminadas luégo, dieron 
por resultado el ajuste de un Convenio en que quedó 
arreglada satisfactoriamente la cuestión de honor pen­
diente entre las dos Repúblicas, y de que se os in­
formó el año anterior; igualmente que el reconoci­
miento y pago de la parte correspondiente al Ecuador 
y la Nueva Granada, en la antigua acreencia del Go­
bierno de Colombia contra el Perú, por los auxilios 
que aquél suministrara á éste en la guerra de la Inde­
pendencia. Por separado se os dará cuenta de los tér­
minos de estos arreglos, advirtíendo, en cuanto al últi­
mo, que el Gobierno de Venezuela había manifestado 
oficialmente que se separaba de la mancomunidad con 
la Nueva Granada y el Ecuador en este negocio.

Debo también poner en vuestro- conocimiento que 
el expresado Convenio ha sido aprobado por el Con­
greso del Perú, y acaba de recibirse el acta del canje 
de las ratificaciones, que tuvo lugar en Lima el 23 de 
Noviembre último.

Del resultado de los expresados Convenios, en la 
parle fiscal, toca á la Secretaría de Hacienda infor­
maros.

Retirada de esta capital la Misión extraordinaria 
del Perú, que sólo tuvo por objeto los importantes 
Convenios de que acabo de hablar, ha quedado un 
Cónsul de aquella República en esta misma capital y 
un Vicecónsul en Cartagena.” {Memoriade 1S^/¡~^>^' 
beleón Pinzón).
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. 1856
. La Memoria de este año dice:
“Habiendo cumplido en todas sus estipulaciones el 

Gobierno del Perú el Convenio del 25 de Junio de 
1853, en que por la vía dé transacción se arregló por 
parte de la Nueva Granada y del Ecuador la cuestión 
de créditos activos de Colombia contra aquella Repú- 
blica, y puesto también término por nuestro Encarga­
do de Negocios en Lima á las recomendaciones que se 
le habían hecho para la ejecución del Convenio indi­
cado, dejaba de ser necesaria la permanencia de la Le­
gación neogranadina cerca de dicho Gobierno. Por 
esta razón, y por consideraciones de economía, se la 
retiró desde mediados del año último.” {Memoria de 
18^6—Lino de Pondo).

1857
Apenas se da cuenta del fallecimiento del se­

ñor don José del Carmen Triunfo, como antiguo 
y leal servidor de la Nueva Granada.

1858
“ El Gobierno del Perú, dice el Mensaje de 

este año, deseando afirmar y estrechar las anti­
guas amistosas relaciones que unen las dos Re­
públicas, ha acreditado en esta capital una Lega­
ción respetable, con la cual se negocia un Tra­
tado de amistad, comercio y navegación.”

Y en la Memoria, al ocuparse de la cuestión 
límites con Venezuela y el Brasil en la región 
oriental, no se menciona el Perú para nada, y 
dice:

“En las vastas regiones del Oriente las poblaciones 
de Venezuela y del Brasil han ocupado importantísi­
mas y dilatadas comarcas que por el principio del u(¿ 
possidetis, reconocido por todos los Gobiernos de este 
continente, pertenecen incueslionabk mente é la Nueva
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Granada; mientras que por nuestra parle no solamen» 
te no se ha dado un paso para traspasar los límites 
que aquel principio determina, sino que nuestra po­
blación más bien se aleja de .aquellas fronteras. La 
continuación en tal estado de cosas nos es desventajo­
sa. Poseedora Venezuela de la navegación del Orino­
co, y el Brasil de la del Amazonas y el Rioncgro, tie­
nen fácil y frecuente comunicación con las poblaciones 
establecidas en las márgenes de estos ríos y de sus 
grandes tributarios, y sin dificultad ni esfuerzo atien­
den á su conservación y adelanto. Basta allí el interés 
privado para que aquellos establecimientos continúen 
extendiéndose de día en día hacia el occidente sobre 
nuestro territorio. Venezuela tiene ya un cantón po­
blado, con el nombre de Rioncgro, todo, ó la mayor 
parte, en terreno granadino, y en la porción más im­
portante de aquella vastísima región. Las ocupaciones 
verificadas por la población brasilera no son menos 
extensas ni menos importantes.” (Mensaje de rS^S — 
Mariano Ospina).

1859
En el Informe del Presidente de la Confedera- 

ción Granadina se dice :
“ El Tratado de amistad, comercio y navegación, 

constituido con la República del Perú, fue también so­
metido d la aprobación del Congreso del Perú con 
ciertas modificaciones que estimó substanciales.”

Copia de una carta escrita por el General Mos­
quera al señor Benigno Malo, en 3 de Abril de 
1859:

“ Hablaré á usted en general de ¡a cuestión límites. 
Cuando se me nombró, después del Tratado de paz de 
1829, Enviado Extraordinario cerca del Perú, después 
de algunas conferencias con el General Gamarra y sus 
Ministros Larrea, Losada, Pando y Pedemonte, tenía­
mos arreglado el asunto del modo siguiente: Colom­
bia cedía al Perú todo el territorio que le correspon­
día á la derecha del Marañón, desde la confluencia del

16
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río Yavarí, aguas arriba hasta Huancabamba; pero el 
Perú no quería que fuese el río Huancabamba hasta 
sus cabeceras el límite, sino el río Chinchipe. Habien­
do dado mi ultimátum en una conferencia, en que fue­
se Huancabamba, me pidió el Gobierno peruano que 
suspendiera el ultimátum y consultara de nuevo al 
Libertador y al Gobierno exponiendo las razones de 
conveniencia para ambos Repúblicas para que fuera 
el río Chinchipe. Así lo hice, opinando que no había 
tal conveniencia para Colombia.

Los peruanos se apoyaban en las reales cédulas que 
erigieron el Obispado de las misiones de Mainas, agre­
gándolo al Arzobispado de Lima; pero esta cédula 
no fue cumplida en ninguno de los dos Virreinatos en 
cuanto á la división civil, y en cuanto á la eclesiásti­
ca, pertenecían al Arzobispado de Santafé, lo mismo 
hasta Rioncgro, y de Rionegro al Putumayo, al Obis­
po de Popayán, que eran las misiones dH Andaquí y 
Mocoa, que servían Jos frailes de San Francisco, de 
Propaganda fide del Colegio de Popayán y los religio­
sos de San Agustín, y en 1806 se pidió informe de Es­
paña al Gobernador Tacón sobre Jas cualidades de 
Fray Manuel de Paz, para hacerlo Obispo misionero, 
y como usted sabrá el Obispo de Quito como el 
de Cuenca, continuaron ejerciendo su autoridad en 
otras misiones del Ecuador. La Gobernación de Jaén 
y Mainas dependió del Virreinato de Santbfé en Bo­
gotá ó Nuevo Reino de Granada, y si el Virrey del 
Perú ejerció alguna jurisdicción en ella fue lo mismo 
que en Cuenca, Quito, Guayaquil y Panamá, á con­
secuencia de la revolución de 1810, pero sin sepa­
rarse todas estas Provincias del Virreinato del Nue­
vo Reino, y desde 1816 cesó toda intervención mi­
litar, que era la única que tenía el Virrey del Perú 
después que se trasladó á Panamá el Virrey doctor 
Benito Pérez, desde donde gobernaba lo que ocupaban 
los españoles del Virreinato. En 1822, tomámos un 
correo de España y en él venían de oficio varios ejem­
plares de la Gula de Forasteros de aquel afio, en Ja que 
estaban Jaén y Mainas como pertenecientes al Virrei­
nato. Era yo entonces (Agosto de 1822) Secretorio 
General del Libertador en Guayaquil y conservé en 
mi poder dos ejemplares, de los cuales mandé uno al 
señor Pedro Moncayo hace poco tiempo y fue el mis-
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mo que presenté al señor Pan lo y al señor Pcdemon- 
te pura probarles que las reales cédulas que alegaban 
no habían sido jamás cumplidas sino en cuanto ¿crear 
un. Obispo misionero de la Metrópoli de Lima, de la 
que eran también sufragáneos Cuenca, Quito y Pana­
má, y no por eso esas Provincias eran del Virreinato 
del Perú.”

18594860
Se da de nuevo cuenta del Tratado de amis­

tad, comercio y navegación entre los dosRepú. 
blicas, que sancionó el acto legislativo de 22 de 
Abril de 1858 y cuyas estipulaciones fueron apro­
badas por ambos Gobiernos.

1861
Encontramos en la Memoria de este año:
“ Habiendo presentado letras de retiro el Ministro 

Residente, señor BuenaventuraSeoane, quedó interina­
mente encargado de la Legación peruana el Secretario, 
señor Juan Francisco Zelaya.

“ La Convención lluvial que el Perú celebró con el 
Brasil en i.° de Abril de 1859, relativa ¿ la navega­
ción del Amazonas, y el Tratado de Guayaquil el 25 
de Enero de 1860, firmado por ios Generales Castilla 
y Franco, llamaron la seria atención del Poder Ejecu­
tivo, quien, en vista de estos documentos, dictó opor­
tunamente órdenes que fueron cumplidas, para que 
algunas de sus estipulaciones nunca pudieran servir de 
antecedente contra la Nación suponiéndose consenti­
das por ella.”

Como queda acreditado de manera peculiar en 
estos treinta años que llevamos hasta aquí breve­
mente bosquejados, las cuestiones con el Perú 
nada en absoluto tuvieron relación con la línea 
fronteriza, esto es. la más completa abstracción de 
aquello que estaba ya pactado desde 1S30. Vea­
mos ahora en la nueva era de la República, orga­
nizada bajo la denominación de los Estados Uni­
dos de Colombia.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



- 244 -

1868
El informe de este año se concreta á indicar la 

desaprobación al Tratado secreto, celebrado el 28 
de Agosto de 1866, entre el General Mosquera 
y el Plenipotenciario del Perú.

1870
Al doctor Teodoro Valenzuela, Ministro en las 

Repúblicas del Pacífico, se le dieron instruccio­
nes para celebrar con el Perú un nuevo Tratado 
de amistad, comercio y navegación.

1871
En este año fue retirada la Legación á cargo 

del doctor Teodoro Valenzuela, “ después de ha­
berse terminado el arreglo de los importantes 
asuntos que tenía instrucciones de ventilar.”

Hemos visto esas instrucciones y en ninguna 
de ellas se trata de límites, lo que justifica una 
vez más que la Cancillería de Colombia concep­
tuaba definida la cuestión indicada.

1872
El 16 de Septiembre de 1871 se dirigió una 

nota al Ministerio de Relaciones Exteriores de 
Lima, con motivo de la prisión y detención arbi­
traria que sufrieron ciudadanos colombianos por 
orden del Subprefecto de la Provincia del Abajo 
Amazonas.

La Ley 23 de este año fomentó la colonización 
del Caquetá y promovió la navegación del Putu- 
mayo.

1874
En la Memoria se da cuenta que de los trata­

dos y convenciones celebrados por el doctor Teo-
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doro Valenzuela, había impartido su aprobación 
el Gobierno del Perú al arreglo consular, al de 
extradición, y al Tratado de amistad, comercio y 
navegación.

No debe olvidarse que en este año el doctor 
Valenzuela rehusaba otorgar copia del Protocolo 
Mosquera-Pedemonte al señor doctor Vicente 
Piedrahíta, Ministro del Ecuador, y que ninguna 
cuestión de límites preocupaba la misión del di­
plomático de Colombia.

1'875

Se anota en el respectivo informe que no ha 
podido mantenerse Legación en el Perú, á pesar 
de que ¿as necesidades del comercio y ¿os intereses 
de muchos colombianos establecidos exigen un 
empleado que los represente;

Con fecha 15 de Marzo de 1S75, dirigió el se­
ñor Ministro de Relaciones Exteriores una explí­
cita protesta, por el arreglo de límites del Perú 
y del Brasil y que adelante reproducimos.

1876
Entre el Brasil y el Perú se hicieron ciertos 

arreglos de límites, que fueron materia de un 
Tratado, canjeado en 23 de Septiembre de 1875. 
“ Y como tales arreglos han sido en menoscabo 
de los derechos de Colombia, continuamente ha 
sostenido que le corresponden en la región del 
Putumayo, y como en el caso de cumplir con la 
excitación de la honorable Cámara de Represen­
tantes, acordada el 31 de Mayo de 1875, se di­
rigió por la Secretaría de mi cargo, al Ministro 
de Relaciones Exteriores del Perú, con fecha 15 
del presente mes, una nota, en que se reproduce 
la protesta dirigida al Brasil.”

La nota dice así:
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a Estados Unidos de Colombia—Secretaria de lo Inte­
rior y Relaciones Exteriores—Bogotá, 15 de Mareo 
de 1875.

“Por informes transmitidos por el Presidente del Es­
tado del Cauca, como agente constitucional del Gobier­
no de la Unión Colombiana, ha tenido conocimiento 
el ciudadano Presidente de la República de que una 
Comisión del Gobierno de V. E. ha fijado en las már­
genes del río Putumayo un marco que, según las ins­
cripciones grabadas en sus faces, parece ser un’ lindero 
para determinar las fronteras de Colombia con el Bra­
sil y el Perú. De esas inscripciones una dice : ‘Lat. A. 
20, 53’» I2»” Long. 69o 4>’ 10’; otra ‘Limito do Bra­
sil, 23 de Julio de 1873’; y otra: ‘Límite del Perú, 26 
de Julio de 1873. Presidente de la República, D. Ma­
nuel Pardo.’

“Esa demarcación que así se ha querido hacer, sin 
consentimiento de Colombia y en territorio colombia­
no, es un hecho violalorio de su soberanía, contra el 
cual tengo el deber de protestar en nombre de la na­
ción que represento, y de orden expresa del ciudadano 
Presidente de la República.

“Desde 1855, y especialmente en la controversia di­
plomática que el Gobierno colombiano y el Represen­
tante del Imperio del Brasil sostuvieron en esta ciudad 
en los años de 1867 á 1869, quedaron demostrados los 
derechos de Colombia en las márgenes del Amazonas, 
limitando con el Brasil desde el Ya varí hasta la boca 
más occidental del Yapurá, ó sea el brazo del Avalipa- 
raná; y como el río Putumayo corre en toda su exten­
sión por tenitorio colombiano, reuniendo sus aguas á 
las del Gran Río dentro de la línea expresada, la fija­
ción arbitraria de ese lindero es un hecho de los menos 
calculados para el funcionamiento y perfección de cor­
diales relaciones entre países limítrofes.

“ Cuando el honorable señor de Azambuja, Enviado 
Extraordinario y Ministro Plenipotenciario de S. M. el 
Emperador del Brasil en esta ciudad, disputaba con su 
reconocida habilidad el territorio que pertenece á Co­
lombia, decía en nota dirigida á este Despacho, en 12 
de Diciembre de 1868: ‘En el Putumayo las misiones 
españolas más meridionales no se extendían hasta la 
confluencia con el Amazonas, sino solamente hasta el 
2o y 20’ latitud austral.’
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“Hoy la Comisión brasilera ha tenido por con venien­
te fijar sus linderos más hacia el Sur.

“ Careciendo, como carece el Brasil, de títulos que 
puedan desvirtuar los que exhibe Colombia, es natu­
ral que no tenga base alguna para determinar el terri­
torio que pretende, y que sus demarcaciones sean siem­
pre diversas.

“Si lo que debe esperarse al recto juicio de S. M. el 
Emperador, llegare el conocimiento de los títulos que 
ha exhibido el Gobierno colombiano, y las exposicio­
nes que se han publicado sobre la materia, sin duda 
que terminaría este largo y enojoso asunto.

“Los actos jurisdiccionales de Colombia sobre las 
márgenes del Amazonas desde 1822, en que fue pro­
mulgada en esas comarcas la Constitución de la Gran 
República, y los derechos emanados de los Tratados 
de 1750 y 1777» ajustados entre las antiguas metrópo­
lis de Madrid y Lisboa, dan derecho perfecto á la ac­
tual Colombia para protestar contra todo acto de go­
bierno que ejecuten los agentes del Imperio del Brasil, 
del Perú ó de cualquier otro país sobre la inmensa ex­
tensión de territorio que disputa el Brasil, comprendi­
da entre la línea del Amazonas desde Yavarí hasta la 
boca más occidental del Yapurá, la trazada por este río 
y su continuación hasta Kionegro, y la imaginaria que, 
partiendo de este punto, pasa por el de reunión de las 
aguas del Yapurá y Apoparía, y termina en el punto 
de partida.

“ Estas protestas, que desde i84g viene haciendo el 
Gobierno que represento, demostrarán á V. E. que Co­
lombia no ha abandonado jamás los reclamaciones de 
sus derechos de soberanía sobre las márgenes del gran 
río, en cuyas aguas se reunirán y armonizarán en lo 
por venir los intereses de todos los pueblos suraincri- 
canos, bajo los auspicios de su derecho común, que será 
la salvaguardia en sus recíprocas relaciones y en las 
que mantenga con las demás naciones.

“Esta ocasión que se presenta para dirigirme á V. E., 
servirá también para renovar la expresión de las más 
altos consideraciones con que tengo la honra de sus­
cribirme como su atento servidor,

J. Sánchez

A S. E. el señor Ministro de Relaciones Exteriores del Imperio 
del Brasil, etc. etc. etc.”
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•‘Como se ve, la nota transcrita contiene una 
solemne protesta por parte del Gobierno de Co­
lombia contra los actos de demarcación de fron­
teras entre el Perú y el Brasil, practicados por 
Comisiones de sus dos Gobiernos en el mes de 
Julio de 1873; protesta fundada en los títulos 
que Colombia tiene para sostener, como ha sos 
tenido en sus controversias con el Gobierno de 
S. M. Imperial, que le corresponde todo el curso 
del río lea ó Putumayo hasta su desembocadura 
en el Amazonas.

Mas. A pesar de todo reclamo por parte del 
Gobierno colombiano, el Brasil y el Perú han 
perseverado en hacer su demarcación de confor­
midad con el parecer de sus comisionados, y aun 
han ajustado y concluido un Tratado sobre cam­
bio de dos secciones territoriales, á izquierda y 
derecha del Putumayo, prescindiendo en esta 
parte de la línea geodésica que han imaginado, 
y tomando por lindero el álveo del mismo río.

El Tratado está publicado en el número 27 de 
El Peruano, periódico oficial de esa República, 
correspondiente al 25 de Septiembre de 1875. 
Fue acordado por Plenipotenciarios de los dos 
Gobiernos en Lima, á 11 de Febrero de 1874, 
aprobado por el Congreso del Perú en 12 de 
Septiembre del mismo año, ratificado por el Pre­
sidente de la República el 13 de Abril, y canjea­
do por parte de ambos Gobiernos el 23 de Sep­
tiembre de 1875.

Y como por él se afectan los derechos impres­
criptibles de Colombia sobre las secciones terri­
toriales cambiadas, navegación libre del río y 
demás que entraña el dominio.

El infrascrito, cumpliendo con instrucciones 
del ciudadano Presidente de la Unión colombia­
na, reproduce para con el Perú, en todo lo que 
sea pertinente, la protesta de 15 de Marzo de 
1875, inserta en la presente nota, y protesta
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igualmente contra el mencionado Tratado de 
cambio de territorio á izquierda y derecha del 
río Putumayo

No desconfía el Gobierno de Colombia de que 
tarde ó temprano le reconozcan á esta Nación 
sus vecinas los derechos que tiene en la región 
oriental, por los medios pacíficos y conciliadores 
que consagra la civilización del día.

Y entretanto el infrascrito se complace en ofre­
cer á S, E. el señor Ministro de Relaciones del 
Perú las manifestaciones de su alta estima y dis­
tinguida consideración.”

La protesta anterior se hacía tanto más nece­
saria cuanto el señor Montero, Cónsul de Colom­
bia en Moyobamba, había dado varios informes 
sobre la tendencia del Perú á impedir la navega­
ción en los ríos Ñapo y Putumayo; y en su últi­
ma nota, fecha 25 de junio de 1875, decía entre 
otras cosas:

“A fines del mes de Mayo último estuvo en 
este puerto el señor Comandante General del 
Departamento fluvial de Loreto, residente en el 
Apostadero de Iquitos, y hablándole sobre la 
próxima ó probable llegada de los vapores co­
lombianos con destino Ala navegación de los ríos 
Ñapo y Putumayo, me dijo que en su oficina no 
existía orden alguna referente á este asunto, y 
que como el Gobierno de Colombia no tenía 
arreglo alguno con el del Perú respecto á la na­
vegación fluvial, se vería en el caso de proceder 
como procedió con el vapor brasilero Augusto, 
cuando dicho vapor quiso prolongar sus viajes 
hasta Yurimaguas, navegando el río Huallagas; 
esto es, prchibiendo la navegación de este río en 
vapores extranjeros. Según estas palabras, que 
dejo consignadas casi textualmente, la Coman­
dancia General del Apostadero de Iquitos está 
determinada á impedir la navegación en las aguas 
del Amazonas á los vapores colombianos........ .
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Con fecha 20 del presente mes he dirigido una 
■nota oficial al señor Ministro de Relaciones Ex­
teriores del Perú, suplicándole se digne dictar 
alguna orden con el objeto de dar y permitir á 
los vapores colombianos seguridad y libertad en 
su navegación por las aguas peruanas, y también 
para concederles el comercio libre en los puertos 
peruanos establecidos ó que se establezcan en las 
riberas de los ríos Amazonas y Huallaga, de con. 
formidad con el artículo VI del Tratado de amis­
tad, comercio y navegación celebrado entre el 
Perú y Colombia, ratificado y canjeado en Lima 
el 13 de Marzo de 1873.”

Y la Secretaría de mi cargo contestó al expre­
sado Cónsul, con fecha 23 de Noviembre último, 
entre otras cosas, lo siguiente :

“ Si, como usted lo teme, la Comandancia Ge­
neral del Departamento de Loreto en Iquitos 
impidiere la navegación á los vapores colombia­
nos, usted, como Cónsul de Colombia en ese De­
partamento, protestará inmediatamente contra 
ese hecho, y dará cuenta sin demora á la Secre­
taría de mi cargo, remitiendo todos los antece­
dentes y diligencias que en tal eventualidad ha­
brá necesidad de consultar.

“El Tratado de amistad, comercio y navegación 
entre los Estados Unidos de Colombia y el Perú, 
celebrado en Lima el 10 de Febrero de 1870, y 
promulgado como Ley de Colombia el 16 de Ju­
nio de 1873, establece claramente las exenciones 
y franquicias que los dos países deben disfrutar 
en sus recíprocas relaciones mercantiles. Esas 
gracias aparecen en especial determinadas en los 
artículos 5.0, 6.°, 7.’, 8.°, 9.0 y 15 del referido 
Tratado, y aseguran á Colombia el pacífico goce 
de derechos que no pueden disputársele, sea cual 
fuere el resultado definitivo de las negociaciones 
sobre límites.
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“Apruébase el procedimiento empleado por us­
ted, de dirigir una nota oficial al Ministro de Re­
laciones Exteriores del Perú, con el objeto de re­
cabar alguna orden para que los vapores colom­
bianos gocen de seguridad y libertad en su na­
vegación por las aguas peruanas y no sean em- 
barazabos en el tráfico que hagan por los ríos 
Amazonas y Huallaga. No dudo que usted comu­
nicará la respuesta que se le dé por ese Gabine­
te, y espero que continuará usted con celo, con 
inteligencia y con patriótico interés transmitiendo 
á esta Secretaría todas las noticias que estime im­
portantes con relación á los puntos que se dejan 
relacionados en este oficio.”

Igual nota y en el mismo sentido fue pasada 
al Ministro de Relaciones Exteriores del Perú.

1877
“ El Gobierno de Lima excitó al de Colombia 

para que tomara parte en el Congreso de Juristas 
que debía reunirse allí, pero el Senado resolvió que 
se hallaban en las instituciones de la Unión, obstá­
culos insuperables para que Colombia se asociara 
á la negociación propuesta respecto de la mayor 
parte de los puntos indicados en la nota circular 
del Gabinete peruano.”

Instalado el Congreso de Juristas repitió el Ga­
binete de Lima la invitación, y al efecto se aten­
dió á ella.

Agrega, además, el informe de este año que 
“ se hallan vigentes las protestas hechas por el 
Gobierno colombiano con motivo del Tratado 
concluido en 1875 entre el Perú y el Brasil, re­
lativo á la demarcación de fronteras entre los 
dos países, 01 cuanto por dicho acto se afectan 
nuestros derechos imprescriptibles sobre las scc- 
dones territoriales cambiadas, navegación libre 
de los tributarios del Amazonas y demás que en­
traron en. el dominio."
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1880

La única actuación diplomática de este año fue 
la relacionada con la mediación que ofreció el se­
ñor doctor Arosemena en su carácter de Pleni­
potenciario de Colombia, en la guerra del Pacífi­
co, entre Chile y el Perú.

1883

• En la parte correspondiente se dice en la Me. 
moría de este año :

“ Por la misma causa (la de la guerra), no ha sido 
posible adelantar algunas gestiones pendientes, aun­
que no de trascendencia, ante el Gobierno del Perú, 
con motivo de algunos abusos cometidos por naciona­
les peruanos en el territorio del Caquelá.”

Hemos subrayado las expresiones aunque no 
de trascendencia, porque es muy lógico supo­
ner que si en concepto de la Cancillería de Co­
lombia verdaderamente se pensaba que existían 
cuestiones de límites sin definir, lo natural hubie­
ra sido no usar de una expresión gramatical tan 
explícita y concluyente.

1884

La Memoria del Ministro de Relaciones Exte­
riores, presentada al Congreso de este año, dice :

“ Por esta causa nuestras relaciones han estado vir- 
tualmenle suspendidas, aunque es claro que hemos to­
mado parle y no pequeña en las desgracias que la gue­
rra ha producido en esta nación hermana y amiga/’

Si Colombia hubiera estimado como negocio no 
resuelto la cuestión límites, es consecuencia! su- 
poner que la desidia no habría sido tan grave que
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en más de medio siglo se hubiera guardado tan 
peculiar abandono.

1888
El Gobierno del Perú denuncia el Tratado de 

extradición celebrado en 1870, durante la Pleni­
potenciaria del doctor Teodoro Valenzuela.

1890
La Ley 103 de este año autoriza al Gobierno 

para crear misiones y policía en la región regada 
por los ríos Caquetá, Putumayo y sus afluentes.

1891
Lo más esencial en este año fueron las notas 

cruzadas entre la Legación de Colombia en Lima 
y el Ministerio de Relaciones Exteriores del Perú, 
sobre plagio y piratería en territorio colombiano, 
y cuyo último resultado está concebido así, en la 
nota de la Subprefectura del Bajo Amazonas:

“Perseguido el presunto criminal, ha eludido la ac* 
ción de la policía, huyendo al Aguarico, también co­
lombiano, y quedaron encargadas las autoridadres de 
mi dependencia, parad caso de regreso al territorio pe­
ruano.”

1892
La necesidad de llamar la atención al Gobierno 

del Perú, sobre los actos de piratería, plagio y 
tráfico de indios que se había planteado en los 
reclamos de Colombia, y verificados en el Putu­
mayo, fue sin duda alguna lo que decidió la Can­
cillería de Colombia á recordar muy explícitamente 
la fijación de límites con el Perú desde 1830, y en 
consecuencia, veamos lo que allí se dijo :
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“Límites entre Colombia y el Perú

“En el capítulo relativo al Ecuador tuve el honor de 
exponeros el estado en que se halla nuestra cuestión 
de límites con esa República, cuestión que por los ra­
zones allí manifestadas se ha hecho solidaria de la que 
se refiere ó nuestra frontera con el Perú. El Ministerio 
ha creído necesario, por tanto, dirigir al Gobierno de 
Lima una declaración análoga á la que se presentó al 
de Quilo, y encaminada á salvar nuestros derechos te­
rritoriales de cualesquiera consecuencias que contra 
ellos pudiera producir el arreglo sobre fijación de los 
límites perú-ecuatorianos.

“A la protesta de nuestro Representante se ha con­
testado negando la razón de ser que ella pueda tener, 
pues se desconoce la existencia déla cuestión pendien­
te sobre límites entre las dos repúblicas después de 
1824. Así es que la diferencia no versa actualmente 
sobre los títulos del dominio colombiano, sino sobre la 
misma existencia del litigio; y reducida á este punto 
de vista, es sumamente fácil demostrar los derechos 
que asisten á nuestra patria en el asunto.

“Desde 1830 se firmó por el señor General Tomás G. 
de Mosquera, Ministro de la República de Colombia en 
Lima, y por el señor don Carlos Pedemonle, Ministro 
de Relaciones Exteriores del Perú, un Protocolo en que 
se fijaban los límites entre los dos Estados, los cuales 
quedaron en mucha parle constiluídos por el río Ama­
zonas. Sean cuales fueren las diferencias suscitadas más 
tarde en nuestra patria y el Ecuador sobre la distribu­
ción de los territorios que aquel Protocolo señalaba á 
la antigua Colombia, el Perú no puede disputarnos el 
derecho de reclamar parle de esos territorios, á menos 
3ue se constituya en juez parcial y oficioso de nuestras

iferencias con el Gobierno ecuatoriano.
“Cuando más tarde se celebró, después de 1850, un 

tratado de límites entre el Perú y el Brasil, el señor doc­
tor Manuel Ancízar, Representante de la Nueva Grana­
da en Lima, tuvo buen cuidado de poner en salvo nues­
tros derechos lerriloriales, elevando la debida protes­
ta contra aquel arreglo, en que se prescindió de varios 
condueños ó interesados; y en 1870, con motivo de los 
actos de demarcación de la misma fronlera, el señor
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doctor Teodoro Valenzuela, Ministro colombiano, hizo 
otro tanto, pues protestó contra la demarcación, é invi­
tó al Gobierno del Perú á terminar, junta y simultánea­
mente con Colombia, el Brasil y el Ecuador, todas las 
cuestiones relativas á las comunes fronteras de estos 
países.

“El señor Dorado, Ministro de Relaciones Exteriores 
del Perú, aceptó la propuesta del Representante colom­
biano, movido, sin duda, por la equidad y amistad 
que la inspiraba, y por las probabilidades de buen éxi­
to que para todos tenía. Esto mismo es lo que reitera­
damente ha propuesto nuestra actual Legación en Lima 
y lo que debería aceptarse sin ninguna vacilación por 
ser el medio más práctico, expedito y amistoso de ter­
minar un negocio tan complicado como interesante.”

1894
El crimen de asesinato verificado en un colom­

biano, el señor Juan B. Vera, perpetrado en este 
año, fue causa de correspondencia diplomática, 
que terminó, como la mayor parte de esas inves­
tigaciones, en simples promesas y nada más.

En este año fue investido el doctor Aníbal Ga- 
lindo con el importante cargo de Plenipotenciario 
ante el Gobierno del Perú. Es cosa que debemos 
insistir ahincadamente, en que el Perú no objetó 
en absoluto á la Cancillería de Colombia la con­
cluyente afirmación del arreglo con el Protocolo 
Mosquera-Pedemonte, á que sin oscuridades de 
ninguna naturaleza hace referencia la Memoria de 
Relaciones Exteriores de 1892. Tanto más nece­
sario es dejar constancia de ello, cuanto que dos 
años después, con tan perfecto conocimiento del 
indicado Protocolo, fue nombrado el doctor Ga- 
lindo; con habilidad obtuvo el Tratado Tripartí- 
to que aprobaron los Congresos de Colombia y el 
Perú, pero que improbó el Ecuador, acaso sin su­
ficiente conocimiento de que la cuestión litigiosa 
se iba en el fondo á plantear sólo con la última 
nación, pues recuérdese lo que al respecto infor-
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maba desde 1870 don Teodoro Valenzuela cuan­
do rehusaba darle copia del Protocolo Pedemon- 
te-Mosquera al doctor Vicente Piedrahíta. Si el 
Ecuador acepta el arbitramento del Tratado Tri 
partito es muy probable que la solidaridad de los 
intereses con Colombia habrían definido, en térmi­
nos equitativos y justos, la línea divisoria con la 
nación peruana desde aquella época. Nos resistí- 
mos á pensar que la línea diplomática de Colom­
bia hubiera sido planteada en oposición al Ecua­
dor, cuyos naturales intereses estaban tan unidos 
á los nuéstros. Tanto más explícita fue esa acti­
tud, que por el pacto en cuestión Colombia se ad­
hirió á.la Convención de arbitramiento entre el 
Perú y el Ecuador, de 1? de Agosto de 1887; 
“pero las tres partes contratantes estipulan que el 
Real Arbitro fallara las cuestiones, materia de la 
disputa, atendería no sólo á los títulos y argumen­
tos de derecho que se le han presentado y se le 
presenten, sino también á ias conveniencias de ¿as 
fiaries contratantes, concillándolos de modo que 
la línea de fmontería esté fundada en el derecho 
y en la equidad.”

1896
Dice la Memoria de Relaciones Exteriores de 

este año :
“La Convención firmada por los Plenipotenciarios 

de las tres Repúblicas el 15 de Diciembre de i8g4, en 
Lima, aprobada ya por el Congreso del Perú en.sus 
sesiones de 1895, lia dado la más amistosa, fraternal 
y equitativa solución.

Habiéndose referido por aquel Convenio la parti­
ción de esta frontera á un arbitramento mixto de de­
recho y equidad que, previa la real aquiescencia, debe 
surtirse ante Su Majestad Católica la Reina Regente 
de España, sería impropio de este lugar entrar en ob- 
■servacioncs ó consideraciones de ninguna clase sobre 
nuestro derecho, y, en consecuencia, debo limitarme á 
■la exposición de los hechos.
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“Del fallo que el Gobierno que ocupa el trono espa­
ñol, se digne pronunciar en esta causa, debo anticipa­
damente repetir, en nombre del Gobierno, lo que los 
diplomáticos colombianos lian tenido orden de afir­
mar, siempre que la República ha tenido á bien con­
fiar la solución de sus cuestiones á la decisión de un 
arbitramento : cualquiera que sea el fallo, favorable ó 
adverso, será considerado en Colombia como expre­
sión de la justicia y respetado y cumplilo sin restric­
ciones de ninguna clase.

“El mismo señor doctor Aníbal Galindo, principal 
negociador de la Convención de que me ocupo, tuvo 
orden expresa de declararlo asi cuando el arbitra­
mento venezolano, y la solemne promesa fue ratificada 
por la honorable Cámara de Representantes, en aque­
lla proposición que aprobó por unanimidad de votos 
en Febrero de 1884, que principia diciendo: ‘Cual­
quiera que sea el fallo que sobre los puntos contro­
vertidos en el debate pronuncie Su Majestad don Al­
fonso XII, Rey Constitucional de España, fallo ante 
cual se inclinará con respeto Colombia, etc. etc.’ La 
honorable Cámara del Senado, cu más de una ocasión, 
ha hecho declaraciones en idéntico sentido.

“No otra cosa cumple ó la dignidad y buena fe de 
una Nación que pone su firma al pie Je solemne com­
promiso, y que aspira á conservar puesto distinguido 
en la familia de las naciones."

1898
La Ley 45 de este año aprobó un Tratado ge­

neral entre Colombia y el Perú. Esta ley fue 
derogada por nuestro Congreso de 1909 por me­
dio de la Ley 6t de 1909.

1899
El Decreto número 388, de 31 de Agosto, es­

tableció una oficina encargada de recaudar los 
derechos de importación y de inspeccionar las 
exportaciones en el territorio del Caquetá.

■7
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En este año, el Ministro de Relaciones Exte* 
riores, justamente alarmado por los sucesos ya 
demasiado graves que se cometían en jurisdicción 
de Colombia por ciudadanos ó por autoridades 
del Perú, se dirigió A su colega el Ministro de 
Gobierno, indicando ciertas medidas. Cosa igual 
se informó al Congreso, en que se denunciaba allí 
el vergonzoso tráfico de indios.

Debemos llamar la atención á la repuesta de la 
Cancillería de Lima, porque en ella no se niega 
la rotunda afirmación del Ministro de Colombia, 
referente “al plan perfectamente preconcebido y 
combinado con el objeto de ir tomando posesión 
de esos territorios.”

1900
El Decreto número 97 creó la Intendencia 

Oriental y cuyos límites son explícitos fundados 
en nuestros derechos.

1903
La prisión de algunos colombianos traídos á 

bordo de la lancha Puiumayo, dio origen A for­
mular un reclamo contra actos de ocupación de los 
territorios en la margen septentrional del Ama­
zonas, ejercidos por autoridades peruanas.

Tal nota dice así:

“Prefectura del Departamento de Loreto—[quitos, Di. 
ciembre 28 de 1893

Señor Oficial Mayor del Ministerio de Relaciones Exteriores '

“Tengo el honor de devolver adjunto a! presente ofi­
cio el que Usía se dignó remitirme pidiéndome infor­
mes del estado en que se encuentra el juicio criminal 
seguido por el homicidio del ciudadano colombiano 
Juan Bautista Vera.

“ Como verá Usía, el Sr. Juez de i,° instancia de las 
Provincias del Alto y Bajo Amazonas, me informa que
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la causa ha sido sentenciada, condenando al reo Máxi­
mo Suárez; pendiendo el proceso en consulta, ante la 
Ilustrfsima Corte Superior de Gajamarca.

Dios guarde á Usía.
Alejandro Rivera

Lima, ai de Marzo de 189/j.”
Es conforme.

El Oficial Mayor, Carlos Weiste

La ley 32 de este año autorizó al Gobierno 
para establecer en las márgenes del río Putuma­
yo una aduana que recaudara los derechos que 
se conceden al Territorio Nacional.

1904
Principian en este año los malhadados conve­

nios que irónicamente se han llamado modus vi- 
vendí con el Perú, que tan eficazmente ha puesto 
en práctica esta nación, para llegar al colmo de 
sus extrañas pretensiones, y en cuya red ha caído 
nuestro país tan inopinadamente.

Hé aquí el Convenio á que nos hemos referi­
do, el cual verdaderamente parece increíble que 
se hubiera pactado, pues en él hay además de 
estipulaciones incoherentes, otras que lesionan 
nuestros justos derechos, y aunque un documen­
to de índole precaria no constituye título alguno, 
hubiera sido más aceptable no suscribir ese Con­
venio que tánto nos ha venido perjudicando.

“Convenio celebrado
ENTRE LAS REPUBLICAS DE COLOMBIA Y EL PERÚ, SUSCRITO 

POR LOS SEÑORES LUIS TANCO ARGÁEZ Y JOSÉ PARDO

“Los Gobiernos de Colombia y el Perú, haciendo 
prácticos los propósitos de arreglo fraternal que han 
determinado la celebración del Tratado de arbitraje
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áobre límites, suscrito en el día de la fecha, y para 
asegurar la armonía entre los dos países, ligados por 
tantos vínculos de amistad, han resuello sujetar la 
posesión de los ríos reclamados por Colombia y el 
Perú, á un acuerdo de equidad, con cuyo objeto han 

-nombrado Plenipotenciarios.
“Su Excelencia el Presidente de Colombia, al señor 

don Luis Tanco Argáez, Enviado Extraordinario y 
Ministro Plenipotenciario de Colombia en el Perú ; y

“Su Excelencia el segundo Vicepresidente de la Re­
pública Peruana, encargado del Poder Ejecutivo, al 
señor doctor don José Pardo, Ministro de Relaciones 
Exteriores.

“Quienes, después de exhibidos sus plenos poderes, 
que hallaron en buena y debida forma, han conveni­
do en lo siguiente:

“r.° Los Gobierdos del Perú y de Colombia man­
tendrán las autoridades que tienen actualmente esta­
blecidas en los ríos Ñapo y Yapará ó Caquctá, respec­
tivamente, y retirarán todas aquellas que tienen en el 
resto de los territorios en litigio.

“3.0 Si más larde las circunstancias exigieran esta­
blecer en el río Pulumayo ó en otra parte de dichos 
territorios en litigio, un régimen fiscal y de policía, 
éste se hará de común acuerdo entre los Gobiernos de 
Colombia y del Perú, ya sea fijando zonas de respec­
tiva ocupación provisional, ó bien estableciendo auto­
ridades mixtas.

“3.0 Como consecuencia del carácter amigable y 
equitativo de osle acuerdo, queda entendido que las 
condiciones del tráfico comercial serán idénticas para 
colombianos y peruanos.

“4.° Los límites fijados á la zona que queda fuéra do 
Ja autoridad exclusiva de Colombia y del Perú, y en 
general los términos de este acuerdo no podrán ser 
alegados contra los derechos que ambos países recla­
man en el arbitraje pactado.

“5.0 Los Gobiernos de Colombia y del Perú se com­
prometen á no innovar en el régimen que este acuerdo 
establece para la zona en litigio.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



— iGi -

“Para constancia, firman el présenle por duplicado, 
y lo sellan enn sus sellos particulares, en Lima, á los 
seis días del mes de Mayo de mil novecientos cuatro.

Luis Tanco Argáez—José Pardo”
(Hay dos sellos).

República de Colombia—Ministerio de Relaciones 
Exteriores

Es fiel copia—El Subsecretario,
Antonio Gómez Restrepa

Conocido por la Cancillería de Colombia el 
inserto Acuerdo, fue declarado inaceptable y en 
consecuencia se improbó con la siguiente nota:

“Sección /?—Numero 7,1103 —Bogotá, 6 de Agosto de 
1904

SeSor don Luis Tanco ArgAez, Ministro Plenipotenciario de Co­
lombia en el Perú—Lima

“Sabe Usía que para celebrar una negociación diplo­
mática se necesita poder especial, sin que sean sufi­
cientes los plenos poderes que se dan á lodos los Mi­
nistros; y como ó Usía no se le envió por este Despa­
cho poder especial para celebrar el acuerdo sobre mo- 
dús uiuendi y el Tratado de Arbitraje sobre límites, 
este Ministerio ha considerado ambas negociaciones 
como celebradas ad referendum, aunque en el texto 
de ellas no se exprese así.

"En la nota que en esta fecha le lie dirigido, me re­
fiero al cable enviado á Usía el 4 de Marzo último por 
conducto de la Legación Española, en el cual se le ex­
presó que se le autorizaría y le serían remitidas las 
instrucciones necesarias para negociar con el Gobier­
no del Perú; lo que significaba que con ellas irían los 
poderes especiales necesarios para celebrar las nego­
ciaciones.

“Aunque por este Ministerio se comunicó á Usía el 
Concepto, primero por cable, indicando que el Acucr-
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do y el Tratado exigían serias modificaciones, y luégo 
por la nota de esta fecha, de que ambas negociaciones 
eran inaceptables, á fin de que Usía, de la manera más 
amistosa, lo hiciera conocer al Gobierno del Perú; 
como hasta ahora no solían recibido en este Despacho 
•ino copias de tales arreglos, cuando se reciban los 
originales, el Ministerio resolverá si los pasa al Con­
greso, acompañándolos de las explicaciones conve­
nientes, para que los miembros de la Representación 
Nacional examinen y formen opinión en el sentido de 
modificarlas negociaciones ó improbarlas; ó bien si 
directamente autoriza á Usía para celebrar otras, pre­
vios los poderes especiales é insLruccionesque en opor­
tunidad se le enviarían.

“Con sentimientos de distinguido aprecio me repito 
de Usía, atento servidor,

F. de P. Matéus”

República de Colombia—Ministerio de Relaciones Ex­
teriores—Bogotá, Agosto o4 de tgn

Es copia fiel de su original—El Subsecretario,

Antonio Goznes Restrepo

La anterior desaprobación fue aún más con­
cluyente con el oficio siguiente :

“Sección ¡t—Número 7,200—Bogotá, Agosto 6 de 
¡Qo/i

Seúor don Luis Tnnco Argáez, Ministro Plenipotenciario de Co­
lombia en el Perú—Lima

“Con fecha 4 de Marzo último, por conduelo de la 
Legación de España, dirigió este Ministerio á Usía un 
cable diciéndole irían instrucciones para celebrar con 
el Gobierno del Perú un Convenio sobre modas uiuen- 
di en la región amazónica y un Tratado de límites re­
lativo al mismo territorio.

“Como tales instrucciones no llegaron á enviarse, y 
Usía celebró ad referendum con el Gobierno ante el 
cual está acreditado, un acuerdo sobre modas uiuendi
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en la región indicada y un Tratado de arbitraje sobre 
límites, el Gobierno, después de madura reflexión, ha 
hallado que estas negociaciones son inaceptables para 
Colombia.

“Sin dudar del patriotismo de Usía-y de su interés 
en favor del país, pasa el Gobierno por la pena de co­
municarle su resolución, con el fin de que Usía se sir­
va insinuarse ante el Ministerio de Lima para hacerle 
esta declaratoria, teniendo especialjcuidado de no las­
timar en lo mínimo á ese Gobierno, y de expresarle 
que el hecho de no ser aceptables las negociaciones 
celebradas, no significa en manera alguna la menor 
alteración en la buena amistad y cordial inteligencia 
que felizmente existen cnire las dos naciones y Go­
biernos.

“Soy de Usía muy atento servidor,
F. de P. Matéus”

República de Colombia—Ministerio de Relaciones Ex­
teriores

Es fiel copia—El Subsecretario,
Antonio Gómez Restrepo

1905
En este año se celebró en esta ciudad un nuevo 

Convenio de modus vivendi que insertamos en se­
guida y el cual, como era lógico, no cumplió el 
Perú, suscitando los nacionales de esa nación una 
serie de conflictos que han sido el escándalo uni­
versal. Dice así el Convenio :

“Convenio
8ODRE MODUS VIVENDI ENTRE COLOMBIA Y EL PERÚ, FIRMADO 

EL 12 DE SEPTIEMBRE DE I9O5

“Los Gobiernos de Colombia y el Perú, haciendo 
prácticos los propósitos de arreglo fraternal que han 
determinado la celebración del Tratado de Arbitraje 
sobre límites, suscrito el día de la fecha, y para asegu­
rar la armonía entre los dos países, ligados por tánlos 
vínculos de amistad, han resuello celebrar un acuerdo 
de equidad, con cuyo objeto han nombrado Plenipo­
tenciarios:
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“Su Excelencia el Presidente de Colombia, al señor 
doctor don Clímaco Calderón, Ministro de Relaciones 
Exteriores, y al señor don Luis Tanco Argáez, Envia­
do Extraordinario y Ministro Plenipotenciario de Co­
lombia en el Perú, ev^ntualmenle en esta capital; y

“Su Excelencia el Presidente de la República Perua­
na, al señor doctor don Hernán Valverde, Enviado 
Extraordinario y Ministro Plenipotenciario de la mis­
ma República ante el Gobierno de Colombia;

“Quienes, después de exhibidos sus plenos poderes, 
que hallaron en buena y debida forma, han acordado 
lo siguiente:

“t.° Los Gobiernos de Colombia y el Perú convienen 
en mantener el slalu quo en el territorio litigioso entre 
ambos países hasta la definitiva solución de la contro­
versia, mediante el compromiso arbitral pactado en la 
fecha; y, á fin de evitar toda hficiillad y peligrosos 
conflictos en la región del Putumayo, acuerdan esta­
blecer ahí, durante esta situación transitoria, dos zo­
nas, Norte y Sur, de ocupación provisional, separadas 
por las aguas del expresado rí<-.

“La zona correspondiente ó Colombia comprenderá 
los territorios situados al Norte, ó sea en la margen iz­
quierda; y la correspondiente al Perú, los territorios 
situados al Sur, ó sea en la margen derecha, entre los 
ríos Cobuya y Cotuhé, inclusives.

“2.0 El Gobierno de Colombia nombrará un Inter­
ventor, y un Secretario de ese Interventor en la Adua­
na de Cotuhé, la que cobrará sobre toda mercancía 
derechos de importación y exportación, conforme al 
arancel peruano y sujetándose en sus funciones á los 
reglamentos del Perú, mientras los dos Gobiernos in­
teresados fijan otros de común acuerdo. Las gomas de 
cualquier especie que sean, pagarán en dicha Aduana, 
como impuesto único, un derecho de exportación de 
treinta centavos moneda peruana, por kilogramo.'

“3.0 Desde el día en que éntre en vigencia este con­
venio, en virtud de la aprobación que le acuerden los 
Gobiernos de ambos países contratantes, el producto 
bruto de la Aduana mixta de Cotuhé se dividirá, por 
iguales parles, entre las dos Naciones, y cada Gobier­
no cubrirá los gastos del personal que tenga en dicha 
Aduana.

“4-° Las mercancías de importación que por su des­
tino deban introducirse por la Aduana de Cotuhé, no
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pagarán derechos á su paso por la de Iquitos, por la 
cual irán en (ránsilo de la misma manera que pasan 
por la del Pará las que se introducen por esa vía, y 
solamente los pagarán en la de Coluhé, según el aran­
cel peruano ó el que establezcan de común acuerdo los 
dos países.

“5.0 Gomo consecuencia del carácter amigable y 
equitativo de este acuerdo, queda entendido que las 
condiciones'del tráfico comercial serán idénticas para 
colombianos y peruanos cu el Putumayo, y los buques 
de unos y otros podrán surcarlo libremente.

“6.° Los Gobiernos de Colombia y el Perú se com­
prometen, igualmente, á respetar y ó amparar á los 
industriales colombianos y peruanos que tienen explo­
taciones establecidas actualmente en la zona del Putu­
mayo y sus afluentes, sin que se les pueda despojar ni 
afectar sus intereses con otras gabelas ó impuestos que 
el establecido en el artículo segundo.

“7.0 Los Gobiernos de Colombia y el Perú se com­
prometen á no' 11 no varen el régimen que este acuer­
do establece, mientras no quede definitivamente re­
suelta la controversia de límites entre ambos países, de 
acuerdo con el compromiso arbitral pactado.

“8.° Las precedentes estipulaciones no significan, en 
manera alguna, renuncia ni reconocimiento de dere 
dios territoriales en favor de uno ú otro país; siendo 
su único objeto evitar inminentes conflictos armados 
entre los colombianos y peruanos que explotan esa 
región, facilitando así el arreglo fraternal que persi­
guen los Gobiernos de ambos Repúblicas.

“Para constancia, firman el presente, por duplicado, 
y lo sellan con sus sellos particulares en Bogotá, á los 
doce días del mes de Septiembre de mil novecientos 
cinco; haciendo constar que este Convenio entrará en 
vigencia por la aprobación ejecutiva de los dos Go­
biernos.

Clímaco Calderón—Hernán Velarde—Luis Tan- 
co Argáez/’

(Hay tres sellos).

República de Colombia—Ministerio de Relaciones 
Exteriores

Es fiel copia—El Subsecretario,
Antonio Gómez Restrepo
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“Acta complementaria
DEL “MODUS VIVENDl” FIQMADO EN BOGOTÁ ENTRE CO­

LOMBIA Y EL PERÚ, EL 13 DE SEPTIEMBRE DE I905

“Reunidos en el Ministerio de Relaciones Exteriores 
de la República de Colombia los Plenipotenciarios 
Colombianos, Excelentísimos señores doctor don Clí- 
maco Calderón, Ministro de Relaciones Exteriores, y 
don Luis Tanco Argáez, Enviado Extraordinario y 
Ministro Plenipotenciario en el Perú, eventualmente 
en esta capital, y el Enviado Extraordinario y Mipis- 
tro Plenipotenciario del Perú, Excelentísimo señor 
doctor don Hernán Velarde, signatarios de los pactos 
concluidos el doce del presente mes y año, entre am­
bas Repúblicas, y habiendo manifestado el Plenipo­
tenciario del Perú la conveniencia de aclarar el senti­
do de la cláusula cuarta del modus uiuendi, acordaron 
los expresados Plenipotenciarios que el objeto de esa 
cláusula no es constituir á Iquilos en puerto de trán­
sito ó de depósito para el Putumoyo, sino determinar 
la regla á que deben sujetarse las mercaderías que por 
excepción lleguen á Iquilos con destino al menciona­
do río, quedando sujetas esas mercaderías, desde su 
entrada á Iquitos hasta su llegada á Coluhé, en don­
de pagarán los respectivos derechos, á la estricta vi­
gilancia de las autoridades aduaneras del Perú y á los 
reglamentos del mismo país; de lo cual dejan cons­
tancia en la presente ocla, á la que dan el carácler do 
fiarte integrante del referido modas uiuendi, firmándo- 
a en doble ejemplar y sellándola con sus sellos parti­

culares, en Bogotá, á los veintitrés días del mes do 
Septiembre de mil novecientos cinco.

“Glímaco Calderón—Hernán Velarde- Luis Tan­
co Argáez.”

(Hay tres sellos).

República de Colombia—Ministerio de Relaciones Ex­
teriores

Es fiel copia—El Subsecretario,
Antonio Gómez Restrepo
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1906

En este año se acordó el Convenio que á con­
tinuación reproducimos, el cual, una vez más, fue 
el camino que se trazaba el Perú en su actitud 
con nuestra desgraciada Cancillería.

Las gestiones del señor Tanco en Lima poca 
eficacia ha n tenido para Colombia, y este nuevo 
Convenio es una heterogeneidad de estipulacio­
nes que pugnan con los elementales deberes de 
equidad y de justicia que amparan á las deman­
das de Colombia. Este Convenio también fue 
caducado en parte.

“Modua vivendi
(DE ti DE JUMO DE igoti)

“Los Gobiernos de Colombia y del Perú, haciendo 
prácticos los propósitos de arreglo fraternal que han 
determinado la celebración del Tratado de Arbitraje 
sobre límites, suscrito en Bogotá, el día doce de Sep­
tiembre de mil novecientos cinco, y para asegurar la 
armonía entre los dos países, ligados por estrechos 
vínculos de amistad, han resuelto celebrar un acuerdo 
conducente á ese fin, con cuyo objeto han nombrado 
Plenipotenciarios, á saber:

“Su Excelencia el Presidente de Colombia, al sefior 
don Luis Tanco Arráez, Enviado Extraordinario y 
Ministro Plenipotenciario de Colombia en el Perú; y

“Su Excelencia el Presidente de la República Perua­
na, al señor doctor don Javier Prado y Ugartcche, 
Ministro de Estado en el Despacho de Relaciones Ex­
teriores, y el señor doctor don Hernán Vclardc, En­
viado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario del 
Perú en Colombia, actualmente en Lima;

“Quienes, después de exhibidos sus plenos poderes, 
que hallaron en buena y debida forma, han acordado 
lo siguiente:
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I
“Los Gobiernos de Colombia y del Perú convienen 

en mantener en stalu quo en el territorio litigioso en­
tre los dos países, hasta la definitiva solución de la 
controversia, mediante el compromiso arbitral pactado 
en Bogotá el doce de Septiembre de mil novecientos 
cinco.

II
“Para prevenir toda dificultad y peligrosos conflictos 

en la región del Putumayo, los Gobiernos de Colombia 
y del Perú acuerdan retirar de ese río y sus afluentes, 
durante esta situación transitoria, todas las guarnicio­
nes, autoridades civiles y militares y aduanas que tie­
nen ahí establecidas. /

III
“Como consecuencia del carácter amigable de este 

acuerdo, Jas condiciones del tráfico comercial serán 
idénticas para colombianos y peruanos en el Putuma­
yo y sus afluentes, y los buques mercantes de unos y 
otros podrán navegados libremente.

IV
“Los Gobiernos de Colombia y del Perú se compro’ 

meten á no innovar en el régimen que este acuerdó 
establece, mientras no quede definitivamente resuella 
la controversia de límites entre ambos países.

V
“Las precedentes estipulaciones no significan, en ma­

nera alguna, renuncia ni reconocimiento de derechos 
territoriales en favor de uno ú otro país, siendo su ob­
jeto evitar conflictos en esa región,¡ facilitando así la 
amistosa solución que los Gobiernos de ambas Repú* 
blicas persiguen.

VI
“Este acuerdo, que sustituye en todas sus parles al 

de igual naturaleza, celebrado en Bogotá el doce de 
Septiembre de mil novecientos cinco, será puesto in­
mediatamente en vigencia por una y otra parte, para 
Jo cual se expedirán, sin demora, las órdenes del caso.
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“Para constancia, firman el presente, por duplicado, 
y lo sellan con sus sellos particulares, en Lima, á los 
seis días del mes de Julio de mil novecientos seis.

Luis Tango Arcáez—Prado Ugarteche—HernXn 
Velaros."

(Hay Ires sellos).

Es fiel copia de su original.
El Subsecretario del Ministerio de Relaciones Ex­

teriores la autentica en Bogotá, á 28 de Agosto de 
1911.

Antonio Gómez Bestrepo

1907
El Convenio anteriormente inserto fue impro­

bado por Colombia, como era obvio, con la si­
guiente nota :

“Sección Primera—Número 606—Bogotá, 17 de Sep­
tiembre de 1907

Señor don Samuel Ramírez Arbclácz, Encargado de Negocios 
ad intcrim de Colombia en Lima—Lima

“En respuesta ul despacho que se sirvió usted diri­
girme por cable, con fecha 12 del presente, en el que 
me anunció su llegada A Lima, dirigí á usted el si­
guiente en la misma fecha: ‘Tanco acreditólo ante 
Ministerio ésa. Informe si Congreso estudiará Trata­
do actuales sesiones. Irán instrucciones.'

“Espero que acreditado usted debidamente por el 
Jefe de la Legación, habrá entrado ya en relaciones 
oficiales con el Gobierno del Perú en su calidad de En­
cargado de Negocios ad interim.

“Como usted sabe, el Gobierno de Colombia celebró 
con el del Perú, en 1905, dos Tratados, uno general 
de arbitraje y oiro de arbitraje sobre límites, los cua­
les fueron aprobados por la honorable Asamblea Na-
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cional, Constituyente y Legislativa, en sus sesiones del 
afio en curso, según se comunicó oportunamente á 
nuestro Ministro en Lima para conocimiento del Go­
bierno del Perú. Creía el Gobierno de Colombia que 
dada esta aprobación por nuestra parle, el Congreso 
del Perú no tendría ya pretexto alguno para no ocu­
parse de los Tratados referidos en sus presentes sesio­
nes, ya que las de 1906 habían transcurrido sin que se 
obtuviera la aprobación de ellos.

“Posteriormente á la aprobación de los Tratados di­
chos, nuestro Plenipotenciario en Lima celebró, el 6 de 
Julio del afio pasado, un Acuerdo sobre modas uiuen- 
di en el Pulumayo y sus afluentes, acuerdo por cuya 
cláusula segunda se comprometieron los dos Gobier­
nos á retirar de ese río y sus afluentes transitoriamente 
todas las guarniciones, autoridades civiles y militares, 
y aduanas que allí tenían establecidas. El Gobierno de 
Colombia dio su aprobación al acuerdo dicho y lo ha 
cumplido religiosamente.

"Ahora bien, ai aprobar ese acuerdo sobre modas 
viuendi, tuvo el Gobierno de Colombia en cuenta la 
probable próxima aprobación por parle del Congreso 
peruano cíe los Tratados sobre arbitraje que nos po­
nían en camino de llegar á una solución definitiva y 
amigable de nuestras controversias sobre límites. Pero 
el hecho de no haber aprobado aún el Congreso del 
Perú esos Tratados, el continuado avance de los pe­
ruanos en los territorios disputados, al amparo de Ja 
falla de guarniciones y autoridades colombianas, la 
necesidad de proteger de una manera eficaz á nuestros 
compatriotas establecidos en aquellos territorios, po­
nen al Gobierno de Colombia en el caso de ordenar ó 
usted, como lo hago por la presente, el inmediato de­
nuncio del Acuerdo sobre modas viuendi existente. 
Ese denuncio lo hará usted en debida forma, dejando 
constancia de él en nota oficial al Ministerio de Rela­
ciones Exteriores del Perú y se servirá dar aviso por 
cable á este Ministerio una vez que lo haya hecho.

“Se servirá usted manifestar al Gobierno del Perú la 
imposibilidad en que se halla el nuéstro de convenir 
en que nuestro territorio oriental siga convertido, en 
virtud del modas viuendi, en un asilo de bandoleros, 
en un verdadero Marruecos, en el que se roba y se ase-
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Bina impunemente, y en donde no ha quedado otra ley 
que la del más fuerte...................... . .............................

Alfredo VXsquez Cobo’,

República de Colombia—Ministerio de Relaciones 
Exteriores

Es fiel copia—El Subsecretario,

Antonio Gómez Restrepo

La Ley 6, de 24 de Abril, aprobó el Tratado 
de Arbitraje de Límites firmado en Bogotá por 
los respectivos Plenipotenciarios en 12 de Sep­
tiembre de 1905, y por el cual se sometió á la 
decisión de Su Santidad el Sumo Pontífice la 
cuestión de límites pendiente, y la Ley 8 aprobó 
el Tratado general de Arbitraje. La primera fue 
derogada en 1909. Entendemos, como es natu» 
ral, que el Congreso del Perú no ratificó el Tra­
tado en referencia.

1908
El 18 de Mayo de este año formuló el doctor 

Francisco J. Urrutia la siguiente importante nota:

tl República de Colombia—Ministerio de Relaciones Ex­
teriores—Número gi R—Sección 1?—Bogotá, ¡g 
de Mayo de jgó8.

Señor Ministro de Colombia—Río do Janeiro

“Me refiero al cablegrama de usted, del 11 del mea 
en curso, que dice así: ‘ Informan Mansos tuvo lugar 
nuevo encuentro Argelia entre peruanos y colombia­
nos ; tropas peruanas por orden Prefecto Lorelo pre­
pararon emboscada para capturar David Serrano y 
veinticinco colombianos; prepáranse peruanos invadir 
Caquetá; nada sé de Ministro Perú; es inútil reclamar 
Lima.’
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“En respuesta dirigí ó usted,con fecha i4 de los co­
rrientes, el siguiente despacho: ‘Impuesto. Sírvase 
dirigir cablegrama ál Gobierno peruano protestar con­
tra alentados ja Enero en Unidnt contra nuevo ata­
que colombianos, contra ocupación territorio Colombia 
tropas Perú, destrucción vidas, propiedades colombia­
nos, Pida usted evacuación, órdenes autoridades civi­
les y militares Loreto respelar nuestros derechos, cas­
tigo responsables, indemnización víctimas. Diga usted 
retardo protesta sólo por necesidad informes comple­
tos y anuncio hecho por Gobierno peruano de que ve­
nía representante Perú ésta con encargo discutir bases 
de un modas uiuendi; se esperaba su llegada para 
exponerle toda gravedad agravios. Ofrezca ampliacio­
nes correo. Términos protesta ó juicio de usted, expre­
sando procede expresa orden Gobierno.’

“Como usted sabe, cuando tuvieron lugar los deplo­
rables acontecimientos de Enero pasado se encontraba 
en Lima de Secretario de la Legación al digno cargo 
de usled, el malogrado doctor Ramírez Arbelácz, á 
quien se dio orden de presentar inmediatamente una 
protesta formal contra los alentados perpetrados por 
oficiales y tropa peruanos en La Unida. El doctor Ra­
mírez preparaba esa protesta cuando le sorprendió la 
muerle. Al mismo tiempo recibió avis । este Ministerio 
de que en los primeros días de Mayo se había embar­
cado en Guenosaires para Europa, vía para Colombia, 
el nuevo Plenipotenciario del Perú, señor don Ernesto 
Tezanos Pinto, á quien su Gobierno enviaba con el 
propósito de proponer las bases de un nuevo modas 
viuendi en las regiones del Putumayo. Resolvióse en 
tonces aguardar la llegada del Plenipotenciario perua­
no para presentarle una documentación lo más com­
pleta posible sobre los acontecimientos de Enero, 
acompañada de la protesta y de las demandas que la 
gravedad del alentado requería.

“Pero como nada ha vuelto á saberse aquí del señor 
Tezanos Pinto, no obstante haber transcurrido más de 
dos meses después de su salida de Ruenosaires, y como 
el cablegrama de usled á que me refiero en el comien­
zo de este oficio hoce comprender ‘que continúan y 
continuarán los alentados contra nuestra soberanía en 
las regiones del Putumayo y que aún se intenta inva­
dir el Caquelá, no ha creído el Gobierno que pueda
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diferirse ya por más tiempo la forma! protesta que 
sólo un espíritu exagerado de cordialidad había podi­
do suspender hasta ahora. Siendo como es usted el 
órgano natural de comunicación entre este Gobierno 
y el del Perú, se ha creído también que esa protesta 
debía ser presentada por usted. Nadie mejor que usted 
conoce los sucesos de que ha sido teatro nuestra re­
gión oriental, y nadie como usted podrá apreciar su 
excepcional gravedad ni la forma en que la protesta 
debe estar concebida. El Gobierno, con razón, ha creí­
do conveniente dejar á juicio de usted los términos en 
que la protesta referida ha de ser presentada.

“De las informaciones recibidas ea este Ministerio de 
individuos que fueron testigos presenciales y victimas 
de las tropelías de los agentes, jeles militares y tro­
pas peruanas, he podido deducir lo siguiente-, que 
expongo á usted en resumen, á fin de que vea usted 
hasta dónde están de acuerdo esas informaciones con 
ha que había obtenido la Legación al digno cargo de 
usted.

“El i/| de Diciembre del uño pasado, en Jubinelo, á 
orillas del río Pulumayo, el señor Gabriel Martínez, 
Inspector de Policía del Putum.iyo, con once soldados 
de su dependencia, fue sorprendido por una fuerza pe­
ruana que llegó allí en la lancha de guerra Callao, de 
propiedad del Gobierno del Perú La fuerza estaba 
comandada'por el Capitán Bartolomé Zumuela. Los sol­
dados de Martínez, que se encontraban casi moribun­
dos por efecto de los fiebres y de las privaciones, no 
pudieron defenderse y, una vez apresadas, fueron con­
ducidos ú hordo de la misma lancha Callao al estable­
cimiento El Encanto, de propiedad de los señores Ara­
na & C ", en donde lueron despojados de cuanto te­
nían, aun de sus papeles esli idamente particulares.

“El ta de Enero del año en curso fuerzas peruanas 
en número considerable, al mando de los Jefes Benito 
E. Lores y Garlos Zubiano, llegaron A bordo del vapor 
Liberal, ae propiedad de la cusa J. G. Arana Herma­
nos, y de la lancha de guerra [quilos, del Gobierno del 
Perú, al punto denominado La Unida, en la ribera 
occidental del río Caraparaná; alacuton d los habitan­
tes de establecimientos colombianos existentes allí; 
asesinaron al sefior Prieto,colombiano que allí residía, 
y á varios de sus compañeros, iuccndiaron las casas

18
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de los señores Ordóñez y Martínez, dueños de la Agen­
cia comercial del mismo nombre, y, después de consu­
mados estos hechos y otros más vergonzosos aún, em­
barcaron en las embarcaciones nombradas los gana­
dos, máquinas y productos almacenados, conduciéndo­
los á Iquitos.

“En el punto denominado ¿a Argelia, en la margen 
oriental del mismo río Garaparaná, los mismos Jefes 
ya nombrados apresaron al señor Jesús Orjuela, Ins­
pector de Policía del Pulumayo, le despojaron del di­
nero y papeles que tenía, lo pusieron en un infecto 
calabozo A bordo del vupnr Liberal, y en éste lo con­
dujeron preso á Iquitos, en donde el Prefecto no se 
dignó recibirlo.

“El mismo procedimiento se adoptó con otros colom­
bianos. Hambrientos y casi desnudos se pasearon por 
las calles de la población peruana quienes tan inhu­
manamente fueron conducidos allí, hasta que algunos 
de ellos pudieron, mediante auxilio privado de gene­
rosos compatriotas, venir á dur cuenta ú este Gobierno 
de los crímenes perpetrados; otros han perecido; otros 
sufren aún en tierra peruana las consecuencias de los 
atroces hechos á que nos referimos.

“Fuéra de los hechos que ú grandes rasgos he referi­
do aquí, el Gobierno tiene noticia de otros, igualmente 
crueles, perpetrados contra ciudadanos colombianos 
en sus personas y bienes, unas veces por las mismas 
autoridades civiles y militares del Perú, otras por los 
empleados de la Gasa Arana, que goza de la franca ó 
incondicional protección del Gobierno y autoridades 
peruanas.

“Debe también tenerse en cuenta la persecución, pdr 
no decir el exterminio, que se lleva ú cabo contra las 
tribus indígenas colombianas, persecución y extermi­
nio que recuerdan y superan á las de igual carácter 
de épocas pasadas, que anatematiza la historia de la 
humanidad.

“Los atentados aquí expuestos constituyen gravísima 
ofensa á nuestra soberanía nacional en sus más esen­
ciales derechos. La usurpación de territorios consu­
mada ya; el ataque á las personas y bienes de los co­
lombianos, y la tentativa de llevar esa usurpación y 
eSe ataque cada día más adelante, todo ello efectuado 
por agentes, autoridades y tropas peruanas, ogra-
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vios sun de aquellos que nn pueden menos de pertur­
bar profundamente el orden internacional y las i ela­
ciones entre Colombia y el Perú. Ellos han herido el 
sentimiento nacional del pueblo colombiano en lo más 
vivo, y han sido calificados por la opinión pública co­
mo el más ultrajante desconocimiento de nuestros de­
rechos de noción soberana.

“Aun en el supuesto de que hubiera existido un es­
tado de guerra cntre las dos Repúblicas, los hechos 
perpetradas por tropas peruanas en las regiones del 
Putumayo son de tal naturaleza, que la ley de las na­
ciones y las prácticas civilizadas en solemnes acuerdos 
consignada*, las condenan unánimemente. Usted se 
servirá á este propósito recordar á la Cancillería pe­
ruana los términos de la Convención suscrita en La 
Haya el 29 de Julio de 1899, para rreglamentar las Ic- 
yesy costil mbres'de la guerra en tierra, y especialmente 
los términos del artículo 23, que prohibe en absoluto 
el herir ó matar ó traición individuos pertenecientes al 
ejército enemigo, herirlos ó matarlos cuando se han 
rendido ó no pueden ya defenderse, negarles el cuar­
tel, destruir y apresar propiedades enemigas, salvo el 
caso de que las necesidades de lo guerra lo exijan. 
Ahora bien : si estas reglas que el Perú aceptó al 
adherirse, como se adhirió, á la Convención dicha de 
La Hoya, prevalecen aun en caso de guerra y prote­
gen al enemigo armado, ¿ cómo puede concebirse el 
que se las atropelle al amparo de las relaciones de 
amistad no interrumpida entre las dos Repúblicas, y 
que se las baya atropellado y se las siga atropellando, 
no para destruir enemigo armado sino A pacíficos ha­
bitantes colombianos de las regiones del Putumayo, á 
cultivadores indefensos y á desgraciados indígenas, 
cuya condición se ha hecho allí inferior á la de las 
bestias ?

“El Gobierno de Colombia cree que la misma grave­
dad de la situación actual en las regiones del Pulu- 
mayo será un motivo para que se trate cuanto antes 
de ponerle fin. El Gobierno de Colombia tiene la con­
vicción por de que los Tratados del año de 1829 y por 
el subsiguiente Protocolo de 1830 quedaron perfecta­
mente terminadas las disputas entre la antigua Colom­
bia y el Perú, y que el Marañón quedó como frontera 
de derecho entre, las dos Repúblicas; siempre ha creí-
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do que In ocupación por el Perú de una parte de las 
regiones de la ribera izquierda del dicho Marañón es 
una mera usurpación, pero como una prueha de su 
espíritu de confraternidad, el Gobierno de Colombia 
convino en aceptar los términos de los Tratados del 
12 de Septiembre de 1905 y en los dos modas uiuendi 
que de ellos se derivaron. Sobre la base de la aproba­
ción de estos Tratados pueden discutirse los términos 
de un nuevo modus uiuendi por el cual queda neutra­
lizada y sujeta ó autoridades y policía mixta la zona á 
que se refiere el modas uiuendi, denunciado en Octu­
bre de 1907 por Colombia con una Aduana mixta en 
Coluhé. Como según parece, S. M. el Rey de España 
expedirá pronto el Laudo respectivo en la cuestión de 
límites entre el Ecuador y el Perú, el modas uiuendi 
tendrá corla duración y pronto podrá sustanciarse el 
arbitraje respectivo entre S. S, el Soberano Pontífice, 
en el improbable caso de que en el Laudo se adjudi­
caran" ai Perú territorios de la ribera izquierda del 
Amazonas.

“Los últimos atentados contra nuestros derechos, á 
que este oficio se ha referido, podrán sersometidos por 
medio de una Convención especial al juicio del mismo 
Soberano Pontífice ó ó una comisión constituida en la 
forma que determina la Convención de La Haya sobre 
arreglo pacífico de los conlliclos internacionales; Con­
vención á la cual so han adherido Colombia y el 
Perú.

“Como la protesta que usted habrá dirigido por ca­
ble necesita la correspondiente ampliación, he querido 
yo exponer á usted las ideas del Gobierno sobre esta 
delicada cuestión, á fin de que la ampliación que usted 
haga se conforme ó dichas ideas, pero dejando siempre 
al acertado criterio de usted y á su reconocida discre­
ción los términos de los comunicaciones que dirija al 
señor Ministro de Relaciones del Perú. Si antes de la 
fecha en que probablemente debe llegar esta nota al 
poder de usted, ocurriere algo que viniere ó introdu­
cir innovaciones en el estado actual de cosas, se comu­
nicará á esa honorable Legación por cable.

“Con sentimientos de distinguido aprecióme suscribo 
de usted servidor muy atento,

Francisco José Urrutía ”
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La Ley 61 de este año deiogó las Leyes 45 y 
50 de 1898 y 6.a de 1907, que aprueban varios 
Tratados con el Perú.

1909
El 21 de Abril de este año se celebró en Lima 

un llamado convenio entre el Ministro de Colom­
bia en dicha capital y el Ministro de Relaciones 
Exteriores de aquella nación.

Ese Convenio dice así:

“Convención entre el Perú y Colombia

“El Gobierno de la República del Perú y el de la Re­
pública de Colombia, deseando poner término en for­
ma cordial ú los desacuerdos que han surgido entro 
ellos, y evitar en lo sucesivo toda posibilidad «le con­
flictos en la región de Jo frontera, estableciendo al mis­
mo tiempo sus relaciones <le amistad en pie de perfecta 
inteligencia y armonía, han resuelto celebrar un con­
venio que traduzca fielmente esos propósitos, para cuyo 
efecto han autorizado debidamente ó sus Plenipoten­
ciarios, dsaber:

“El Presidente de la República del Perú al señor doc­
tor don Melitón F. Porras, Ministro de Relaciones 
Exteriores; y

“El Presidente déla República de Colombia al señor 
don Luis Tunco Arráez, Enviado Extraordinario y 
Ministro Plenipotenciario de dicha República en el 
Perú, quienes nan acordado lo siguiente:

“Los Gobiernos de Perú y Colombia expulsan sus 
lenlimientos de vivo pesar por los sucesos ocurridos 
en la región del Putumayo el año último y, en señal 
de mutua satisfacción, convienen en constituir, por me­
dio de una Convención especial, suscrita dentro del tér­
mino de tres meses, contados desde la fecha en que se 
ponga en vigencia el presente acuerdo, una Comisión 
internacional que averigüe y esclarezca los hechos ocu-
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rridos en esa región, dando cuenta del resultado de 
■us investigaciones por medio de un informe. Si des­
pués de rendido este informe no logran ponerse do 
•cuerdo ambos Gobiernos sobre las responsabilidades 
que de tales hechos se deriven, se someterá el asunto 
á una decisión arbitral.

“Determinada la responsabilidad de los que resulten 
culpables, sufrirán éstos Ja pena que la ley respectiva 
señale, siguiéndose previamente el proceaimiento que 
corresponda. Se indemnizará, además, en forma equi­
tativa, á los que hayan sufrido daños materiales y á 
las familias de Jas victimas por razón de hechos decla­
rados punibles.

II
“Los Gobiernos del Perú y Colombia convienen en 

reanudar sus negociaciones sobre limitación de fron­
teras inmediatamente después queso pronuncie el Lau­
do en el juicio arbitral que se sigue en Madrid á mé­
rito del Tratado celebrado entro el Perú y Ecuador en 
1887, y acuerdan recurrir al arbitraje si no lograren 
obtener la solución de sus divergencias en forma di­
recta.

ni
“Si transcurrieren tres meses A partir de la vigencia 

de este convenio, sin aue Su Majestad el Rey de Es­
paña haya pronunciado el Laudo en el juicio arbitral 
Perú-ecuatoriano, los dos Gobiernos se comprometen 
á celebrar un pacto de modus uiuendi, referente á los 
territorios en litigio, en forma que impida en ellos la 
posibilidad de luchas ó el choque de intereses entre 
ciudadanos de uno y otro país.

IV
“Con el propósito de fomentar el comercio que exis­

te cntre el Perú y Colombia, tanto en la región orien­
tal como en la costa del Pacifico, los dos Gobiernos 
convienen en celebrar un Tratado de comercio y na­
vegación sobre bases de recíproca conveniencia.

“En fe de lo cual firman el presente Acuerdo en do­
ble ejemplar, poniéndole sus respectivos sellos, en 
Lima, á los veintiún días del mes de Abril de mil no­
vecientos nueve.

M. F. Porras—Luis Tango Argíez”
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Como no sería natural que nuestra labor fuera 
sólo de mera anotación, debemos, en servicio de 
nuestros derechos, agregar las breves observacio­
nes que á tal Convenio le hicimos:

En efecto: tres puntos de grave importancia 
tiene el aludido Convenio :

i .° Reanudación de negociaciones de límites ;
29 Un nuevo pacto de inodus vivcndi;
3 .’ Una promesa de Tratados de Comercio y 

Navegación.
No se concibe esa diversidad de estipulaciones 

en un protocolo de esa índole, y menos cuando 
Colombia había aprobado el Tratado general de 
Arbitraje por medio de la Ley 6.a de 1907 y el 
especial sobre límites en la Ley 8 del mismo 
año. El Convenio venía á reemplazar el arbitra­
je obligatorio de la estipulación ya aceptada, con 
la voluntaria cláusula de llegar á él ó nó. Con 
razón pues, este Convenio quedó reformado, aun­
que el que lo reemplazó tampoco tuvo cumpli­
miento.

1910

El 13 de Abril de este año se firmó en esta 
ciudad el Convenio Calderón-Tezanos Pinto, y 
por el cual se sometía á una Comisión Mixta In­
ternacional para que determinara las responsabi­
lidades de los crímenes verificados por las auto­
ridades del Perú y sus nacionales en ciudadanos 
colombianos que pagaron con el noble sacrificio 
de su vida su fe en el trabajo redentor y su ab­
negación en servir á la integridad de la patria en 
lucha desigual.

Dicho Convenio se verá en seguida, y á él agre­
gamos el comentario, si bien culto y moderado, 
no menos decidido, que hicimos por la prensa 
cuando tal Convenio se celebró.
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Convenio celebrado entre Colombia y el Perú

REFORMATORIO DEL CELEBRADO EL 21 DE ADRIL DE I 909

“El Gobierno de la República de Colombia y el de 
la República del Peni, deseando cumplir y ampliar lo 
estipulado en el an leu lo 10 del Acuerdo diplomático 
de amistad y arbitraje celebrado en Lima el 21 de 
Abril de 1909, han resuello celebrar un Convenio que 
traduzca fielmente sus propósitos, para lo cual han au­
torizado debidamente á sus Plenipotenciarios respec­
tivos, á saber:

“El Presidente de la República de Colombia, al se­
ñor doctor don Carlas Calderón, Ministro de Relacio­
nes Exteriores, y el Presidente de la República del 
Perú, al señor don Ernesto de Tczanos Pinto, Envia­
do Extraordinario y Ministro Plenipotenciario de di­
cha República en Bogotá, quienes han acordn lo lo si­
guiente:

“Artículo I. Los Gobiernos de Colombia y del Perú 
acuerdan constituir por medio de este Convenio una 
Comisión Mixta Internacional ó quien corresponda :

“i.° Fijar el monto de la indemnización pecuniaria 
que uno de los dos países deba pagarle al otro por 
causa de los daños que las autoridades ó ciudadanos 
del mismo país hayan causado á las personas ó pro­
piedades del otro en la región comprendida entre los 
ríos Caquctá y Amazonas, hasta la fecha de este Con­
venio ;

“ 2.0 Determinar los casos en los cuales se deba pro­
ceder, de acuerdo con las leyes del respectivo país, á 
investigaciones judiciales encaminadas al juzgamiento 
y castigo de los individuos responsables por hechos 
punibles ejecutados en el mismo territorio y en el mis­
mo tiempo.

“Artículo II. La Comisión Mixta se reunirá en Río 
de Janeiro y estará constituida por un Delegado nom­
brado por el Gobierno de Colombio, otro nombrado 
por el Gobierno del Perú y un tercero en discordia, 
que será Su Excelencia el señor Barón de Río Bron­
co, actual Ministro de Relaciones Exteriores de los 
Estados Unidos del Brasil, quien deberá presidirla si 
tiene á bien acoplar el cargo.
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“ Artículo III. Los Gobiernos de Colombia y el Perú' 
solicitarán de Su Excelencia el señor Barón de Río 
Branca que acepte el cargo de Tercero en discordia en 
la Comisión Mixta Internacional á que se refiere osle 
Convenio, y si no quisiere ó no pudiere aceptar este 
cargo, los dos Gobiernos se dirigirán á Su Exce­
len :ia el señor Ministro de la Gran Bretaña en Río 
de Janeiro, con igual fin. Si el señor Ministro de la 
Gran Bretaña se excusare también de aceptarlo, se 
pedirá ó Su Excelencia el Ministro del Imperio Ale­
mán en Río He Janeiro, que Jo desempeñe, y si éste 
tampoco pudiere aceptarlo, el Tercero será nombrado 
por acuerdo entre los Delegados de Colombia y el 
Perú, al momento de entrar á ejercer sus funciones 
de miembros de la Comisión Mixta.

“Artículo IV. Será Presidente de la Comisión Mixta 
el Tercero en discordia, y su voto y opinión decidirán 
en cualquier caso de desacuerdo entre los dos miem­
bros de ella.

“Artículo V. La Comisión Mixta Internacional se 
reunirá dentro de cuatro meses, contados desde el día 
en que se firme el presente Convenio, y tendrá facul­
tad para enviar comisiones nombradas por ella á los 
lugares á donde lo considere necesario, con el fin de- 
obtener datos é informes fidedignos que ilustren su 
criterio y puedan servir de base para fallar con pleno 
conocimiento de causo.

“Artículo VI. Los Gobiernos de Colombia y del Perú 
podrán presentar á la Comisión toda clase de exposi­
ciones, memorias y alegatos de pruebas y contraprue­
bas, y hacer defendersus pretcnsiones de palabra y por 
escrito con todo libertad, dorante el término que con 
tal objeto fije la Comisión Mixta Internacional.

“Artículo VIL Dentro de un término de cuatro me­
ses, después de vencido el plazo para la presentación 
de los alegatos, réplicas y contrarréplicas, pruebas y 
contrapruebas por las partes, la Comisión Mixta In­
ternacional dictará su decisión para determinar los co­
bos en los cuales se deba proceder á las investigacio­
nes judiciales de que se ha hablado en el parágrafo a.° 
del artículo I.

“Artículo VIII. Dentro del mismo término decuatro 
meses, la Comisión Mixta Internacional fijará igual­
mente en su fallo arbitral la suma que se deba pagar,
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de acuerdo con el parágrafo i.° del artículo I, por 
cualquiera de los dos Gobiernos al otro, á título de in­
demnización á favor de las personas que hayan sufrido 
daños materiales ó personales por hechos punibles y 
i favor de las familias de las víctimas de tales hechos.

“Artículo IX. Estos pagos deberán fijarse en mone­
das de oro inglés y efectuarse en esta especie, en la ca­
pital del país que resulte obligado, á más tardar cua­
tro meses después de la fecha de la sentencia dictada 
.por la Comisión Mixta Internacional.

“Los particulares que se acojan á las decisiones de 
la Comisión Mixta, en cuanto á la indemnización por 
los daños sufridos, renuncian virtualmenle al dorecho 
de reclamar nueva indemnización por las mismas cau­
sas, contra el Gobierno que les otorgó la primera.

“Artículo X. Cuando ía Comisión Mixta haya llena­
do su cometido, comunicará su juicio á los respectivo" 
Gobiernos, para que, siguiéndose previamente la cau 
sa criminal á que haya lugar según las leyes del res 
pectivo país, se les imponga á los culpables las pcnai 
que las mismas leyes señalan.

“Parágrafo. Para determinar á cuál de las dos Re 
públicas corresponde, en cada caso, el enjuiciamiento 
y castigo de los culpables, la . Comisión Mixta obser­
vará las reglas siguientes:

“i? A los Tribunales de cada una de las dos Repú­
blicas, corresponda conocer de los delitos cometidos 
,por sus funcionarios ó empleados públicos en el ejer­
cicio de su cargo;

“2? A los Tribunales de cada una de las dos Repú­
blicas corresponde igualmente conocer de los delitos 
cometidos por los Jefes, oficiales ó individuos de tropa 
de su Ejército, ó por los Comandantes, Oficiales ó tri­
pulantes de sus naves de guerra ó de naves empleadas 
en bu servicio;

“3? Délos delitos cometidos por particulares, corres­
ponde conocer á los Tribunales de República en cuyo 
territorio se cometieron.

“Si los hechos punibles tuvieron lugar dentro de te­
rritorio disputado por ambas Repúblicas, la Comisión 
resolverá á cuál de ellas corresponde conocer del juicio 
criminal, teniendo en cuenta para ello únicamente 
cuál de Jas dos Repúblicas tenía constituidas autori- 

.dades en ese territorio. Pero si el individuo responsa­
ble se hallare en lugar ocupado por su país de origen,
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en el momento en que la Comisión Mixta determine á 
qué jurisdicción haya de eslar sometido, será juzgado 
conforme á las leyes de aquel país. Los nacionales de 
un tercer país serán juzgados por Jueces del en que 
se hallen después de suscrito este Convenio.

“Si los hechos punibles se hubieren realizado en te­
rritorio en el cual ninguna de los parles contratantes 
tenía á la sazón constituidas autoridades, correspon­
derá conocer del juicio criminal por tales hechos á los 
Tribunales del país á que pertenezcan los individuos 
sindicados.

“Lo estipulado en este artículo no implica, por parle 
de una de las Repúblicas contraíanles, el recono­
cimiento de la jurisdicción ejercida por su límilrotc en 
el territorio disputado, para cfeclos diferentes de los 
de los del cumplimiento del Laudo arbitral.

“Artículo XI. El fallo de la Comisión Mixta Interna­
cional será definitivo é inapelable y quedará ejecuto­
riado en la misma fecha en que haya sido dictado.

“El dicho fallo será comunicado á las Legacioues de 
tos dos países en Río de Janeiro, y á falta de éstas á 
los respectivos Gobiernos.

“Artículo XII. El Gobierno de Colombia y el del 
Perú arreglarán y pagarán separadamente Jos hono­
rarios do su respectivo Arbitro y estipularán conjun- 
tamenle los del tercero en discordia. Estos últimos 
honorarios, así como los otros gastos de carácter que 
ocasione la Comisión Mixta, se dividirán por milad y 
serán pagados por ambo Gobiernos dentro del térmi­
no de Ircs meses de decididas todas las cuestiones so­
metidas al fallo de la Comisión Mixta.

“Artículo XIII. Este Convenio será considerado como 
reformatorio del que fue celebrado en Lima por Su Ex­
celencia el Enviado Extraordinario y Ministro Pleni­
potenciario de Colombia en esa ciudad, y el Ministro 
de Relaciones Exteriores del Perú,, el 21 de Abril de 
1909» y surtirá sus efectos desde la fecha en queso 
suscribe.

“En fe de lo cual firman, en doble ejemplar, el pre­
sente Convenio, en Bogotá, á trece de Abril de mil no­
vecientos diez.

(L. S.) Carlos Calderón

(L. S.) E. de Tezanos Pinto”
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El pueblo colombiano ansiaba que la Cancillería de 
nuestra patria pusiera muy en alto nuestro insospe­
chable derecho y nuestra extraordinaria justicia en 
las afrentas irrogadas á la Nación por Jas fuerzas del 
Perú y sus nacionales, consumadas en las regiones 
del Caquetá y del Putumayo. O mejor dicho: que ya 
que fue recibido el Plenipotenciario del Perú sin que 
hubiera precedido plena satisfacción, las negociacio­
nes con aquella República se hubieran colocado en ese 
terreno y Juégo en lo que es secundario.

Bien merecemos nuestra suerte: somos una agrupa­
ción de indiferentes, incapaces de reclamar nuestro 
derecho. Veamos: el 21 de Abril de 1909, fue firma* 
do en Lima un Convenio que suscribió el ex-Minislro 
de Colombia allí, Sr. Luis Tanco Argáez. Ese arre­
glo comprendía cláusulas tan humillantes para Co­
lombia, como ésta:

“Los Gobiernos de! Petú y de. Colombia expresan 
sus sentimientos de vivo pesar por I* s sucesos ocurri­
dos en la región del Putumayo el uño último, y, en 
señal de mutua satisfacción, convienen en constituir, 
por medio de una Convención cspeci.*l, suscrita den­
tro del término de tres meses, contados desde la fecha 
en que se ponga en vigencia el presente Acuerdo, una 
Comisión Internacional que averigüe y esclarezca los 
hechos ocurridos en esa región, dando cuenta del re­
sultado de sus investigaciones por medio de un infor­
me. Si después de rendido este informe no logra i- 
nersc de acuerdo ambos Gobiernos sobre las rc¡ 1- 
sabilidudcs que de toles hechos se deriven, se soi i- 
rá el asunto ó una decisión arbitral."

Esc Acuerdo contenía, además, estipulaciones sobre 
reanudación de negociaciones de límites, sobre modus 
uivendi y sobre comercio y navegación. Vana y fofa 
palabrería que nos exhibe una vez más como pueblo 
de ignorantes, mezclando cuestiones territoriales con 
solemnes derechos de la Nación ofendida, que en lu­
gar de recibir otorga la satisfacción. ¡ Oh poder subli­
me de nuestros esclarecidos diplomáticos!

Dice el artículo i.° del Convenio celebrado el 13 
de Abril de 1910, que los Gobiernos de Colombia y el 
Perú acuerdan constituir por medio de ese Convenio 
una Comisión Mixta Internacional á quien corres­
ponda:
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i.° Fijar el monto déla indemnización pecuniaria 
que uno de losólos paísts deba pagarle al otro, por 
causa de los daños que las autoridades ó los ciudada­
nos del mismo país hayan causado A las personas ó 
propiedades del otro en la región comprendida entre 
los ríos Caquetá y Amazonas, hasta la fecha de ese 
Convenio.

2.0 Determinar los casos en los cuales se deba pro­
ceder, de acuerdo con las leyes del respectivo país, á 
investigaciones judiciales encaminadas al juzgamiento 
y castigo de los individuos responsables por hechos 
punibles ejecutados en el mismo territorio yen el mis­
mo tiempo.

En estas cláusulas, en vez de que el Perú recono­
ciera los alentados cometidos, comprobados y recono­
cidos, ya por su ejército regular, yn pnr sus naciona­
les, ya por los agentes dp Arana & C?, uno do cuyos 
socios tiene, según entendemos, algún carácter oficial 
de su pntiia en Iquitos; en lugar (Icese reconocimien­
to, decimos, viene á aminorarse la responsabilidad 
manifiesta de los invasores y á ponerse en tela de dis­
cusión un hecho perfectamente esclarecido. ¿Cómo es 
posible que se desconozca aquella clara cuestión que 
con abundancia de documentos hemos acreditado y 
está pregonando la prensa universal? Además, como 
todo ese cúmulo de atrocidades fueron cometidas en 
territorios que el Perú, sin rozón alguna, reclama 
como suyos, envuelve esa cláusula una determinación 
de jurisdicción para castigar á los criminales el grave 
problema que no tendrá solución jamás pacíficamen­
te: el de límites.

Para que alguno de los dos países pueda abocar el 
conocimiento de las investigaciones judiciales, se ne­
cesita ante lodo la determinación de jurisdicción te­
rritorial, y, como es sabido, Colombia no tiene en aque­
llas regiones ninguna autoridad.

Aún más: si se objetare que el Plenipotenciario del 
Perú insistía en la cláusula que examinamos, ha de­
bido prescindiese de ello, ó á lo menos no continuar 
una negociación á todas luces inconveniente á nues­
tros derechos.

En esa cuestión del Amazonas se envuelve un pro­
blema de simple Derecho Internacional Privado,ó sea 
los delitos comunes, los robos, los asesinatos, las vio-
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lacioncs y todo ese cúmulo de hechos punibles, en que 
existe una legislación universal que rige desde el es­
tado primitivo de las sociedades, que es el castigo de 
los delincuentes; no es asunto de someter á Conven­
ción, es algo que se roza con el derecho natural de 
toda sociedad de hombres, porque el crimen y el deli­
to se castigan sin necesidad de ocurrir á decisiones 
arbitrales. Esto es pueril. Ni Colombia ni el Perú, 
considerados independientemente como países civili­
zados, pueden prohijar los hechos criminosos, y el 
Perú, que ha usurpado el territorio, está en el deber 
de castigar á los criminales.

Hay más: una de las formas como se hace visible 
la soberanía de un país, es precisamente en actos de 
jurisdicción que, comu dejamos dicho, Colombia no 
puede ejecutar por imposibilidad material.

Y como por otra parte el Brasil ha sido la única 
nación suramericana que se ha separado del principio 
del utipossidelis de 1810, y sostiene el principio con­
trario, es lógico concluir que en esta cuestión no podrá 
acompañarnos el ilustre nombre que se designa como 
árbitro, Barón de Río Branco.

Colombia, con este pacto, hará ilusorios los dere­
chos de sus nacionales, y ha perdido la oportunidad 
de obtener una satisfacción plena por las ofensas irro­
gadas al -suelo sagrado de la patria.

Se dispone en el artículo 2? que la Comisión inter­
nacional tendrá facultad para nombrar comisiones y 
para obtener datos ó informes fidedignos que ¡lustren 
su criterio y sirvan de base para fallar.

Al contemplar el lugar donde se han verificado los 
grandes escándalos y los extraordinarios crímenes, 
3uc son el horror de sus autores, vemos lo imposible 

e acreditar y levantar pruebas y de comprobar los 
delitos, que no tienen otros testigos que los mismos 
cómplices, auxiliadores y encubridores de las atroci­
dades cometidas (1).

Por otra parte—y nótese que ello es más serio—el 
Convenio que comentamos se refiere á que es refor­
matorio del celebrado en Lima el 21 de Abril de 1909,. 
el que sólo se extiende á los actos de bandalaje ocu-

(i)OlahteCamacuo. Crueldades del Patumayo y de'Ca- 
quetá—ig:o—Bogotá.
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reídos en 1908, siendo así que los hechos punibles 
comprenden no sólo esto sino también un espacio de 
tiempo mayor en que ha predominado en el Putuma- 
yo el asesinato y el robo. Los acontecimientos de 1908 
fueron Lan sólo pálidas manifestaciones de un estado 
de cosas tan anormal, que aquello fue pequeño en re­
lación á los demás actos punibles ocurridos antes allí. 
En este caso se hace, una vez más, ilusorio el derecho 
de nuestros compatriotas que han sido víctimas de los 
piratas. Aún más: era ya un asunto resuelto por el 
Gobierno del Perú, y aceptado en Lima, que se radi­
cara en Bogotá el funcionamiento de la Comisión, lo 
cual facilitaría mucho el esclarecimiento de la verdad, 
y esto era lo natural, pues aquí reposan la mayor par­
te de los documentos en el Ministerio de Relaciones 
Exteriores, donde existe una copiosa documentación; 
en esta ciudad viven muchos de los herederos de las 
víctimas, residen testigos honorables que fueron eva­
cuando el territorio del Caquclá y el Putumayo á me­
dida que los invasores sentaban sus tiendas, y en el 
resto de la República tienen sus domicilios la mayor 
parte de los damnificados. Además, era de esperarse 
esd cortesía con la Nación agredida, que, por otra par­
te, no debía renunciar aquella muestra de cordialidad 
internacional.

En los precedentes diplomáticos de Colombia, en 
relación con actos semejantes al que nos ocupa, siem­
pre ha prevalecido aquella elementa! fórmula, ' eso 
que han sido cometidos en estado de guerra y no en 
plena paz.

Italia, por ejemplo, sometió á la jurisdicción de 
nuestra Carie Suprema y á Comisión mixta los recla­
mos de muchos de sus nacionales, y lo mismo los Es­
tados Unidos.

Es al interés individual al que corresponde el per­
feccionamiento de las demandas y de sus pretcnsiones, 
y no al cuidado de comisiones más ó menos hábiles, 
pero siempre fáciles de que su juicio no sea exacto. 
Ahora bien : esas comisiones que puede enviar la Co­
misión Mixta para esclarecer los hechos, ¿cómo que­
dan constituidas en su personal? Este es otro punto 
muy interesante en el inconsulto Convenio, y del cual 
también depende, en mucho, un fallo acertado. Nues­
tras observaciones han tenido la más completa confir-
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mación. Ni la Comisión Mixta ha podido constituirse, 
ni los miles de colombianos damnificados.t>i sus here­
deros han sido reparados en sus justos derechos. Entre 
tanto las relaciones con el Perú permanecen tan cor­
diales, como si se lr itam de país amigo. Colombia, ú 
su turno, atendió tan eficazmente ún reclamo de ciu­
dadano peruano por asunto comercial, que hasta 
una ley especial expidió para qíie se le pagara la de­
volución de derechos de importación como a-í se hizo. 
Tal la diferencia de proceder de uno y otro país!

La Ley 24 de 14 de Julio creó una Comisaría 
Judicial en el Territorio del Caquetá.

En el artículo 2? del Acto Legislativo número 
3 de 1910 se dispuso:

“Son límites de la República con las Naciones ve­
cinas, los siguientes: Con la de Venezuela, los fijados 
en el Laudo Arbitral del Rey de España ; con la <le 
Costarrica, los señalados por el Laudo Ailuirald l 
Presidente de la República Francesa ; con el Brasil, 
los determinados por el Tratado celebrado con esta 
República, en la parte delimitada con úl. y el resto, 
los que tenía el Virreinato de la Nueva Granada ron 
las posesiones portuguesas en 1810; con la República 
■de! Ecuador, provisionalmente, los fijados en h ley 
colombiana de 25 de Junio de 182/1, y mu e| Perú, 
los adoptados en el Protocolo Mosquci'a-Pedrniontn, 
en desarrollo del Tratado de 22 de Septiembre de 
1829.”

La anterior disposición constitucional estable­
ció, pues, ya de manera irrefutable la tradi úuial 
línea fronteriza convenida en 1830 en ejecución 
¿el Tratado de 1829, de que se informó al Con­
greso de 1831, se hizo formal y exp'ícita acep­
tación durante sesenta y un años; se insistió en 
ello en 1892, según la Memoria de Relaciones 
Exteriores de ese año, y se cristalizó en disposi­
ción de nuestro derecho público externo en la 
primera ocasión en que la Refórma Constitucio­
nal obedecía al acercamiento de los bandos po-
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líricos que laboraron ya libres de prejuicios y 
y sectarismo, y no después de luchas en nuestras 
estériles y desgraciadas guerras civiles.

De la Memoria de este año insertamos lo si­
guiente :

“ En cuanto á la cuestión de límites, la República 
ha sostenido que los suyos con el Perú van hasta las 
orillas del Amazonas y el Ñapo, porque asi los fijaron 
el Tratado del año de 1829 y el Protocolo firmado 
por el General Tomás C. deMosquera y el Plenipoten­
ciario don Carlos Pedemonte el 11 de Agosto de 1830, 
y los había señalado la Real Cédula de erección de los 
antiguos Virreinatos de Nueva Granada y el Perú.

“ Sean cuales fueren los medios empleados por las dos 
Cancillerías para poner término ó un desacuerdo cuya 
razón no es explicable en presencia de los títulos de 
dominio, el arbitraje no parece ser un procedimien- 
tc aceptable para dirimir litigios de esa naturaleza. 
Las naciones que aceptan el arbitraje como medio 
de dirimir sus controversias, han excluido el empleo 
de este procedimiento en los casos en que están de 
por medio ios intereses vitales de las mismas nacio­
nes. El territorio es uno de esos intereses. Un error 
de cualquier género, el extravío de un título, la erra­
da interpretación de un vocablo ó cualquiera otra cir­
cunstancia semejante, pueden decidir, por el juicio 
de un Tribunal, de la existencia de una nación, pri­
vándola del suelo en que vive y es parle esencial de 
su existencia.

“ La celebración del modas viuendi prescrito en el 
Convenio de Lima, había de ser posterior ó la celebra­
ción del Convenio, y así, tan luégo como éste fue fir­
mado, se entablaron entre este Ministerio y la Lega­
ción del Perú negociaciones que no han llegado á tér­
mino satisfactorio.

“Las condiciones de este Pacto deben estar para Co­
lombia subordinadas al concepto que ella tiene sobre 
sus derechos territoriales. Así como esta Nación ha 
practicado como principio de su política cu las recla­
maciones con sus vecinos, el respetar el territorio de 
éstos, tiene el deber de obedecer á la convicción de su 
derecho, que le impone en este caso continuar siendo

»9
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riberana del gran río que la Providencia tendió como 
lazo común de fraternidad entre los diversos pueblos 
formados en sus orillas.”

1911
Hé aquí el último Acuerdo celebrado en el 

presente año, que es también continuación de un 
estado precario que indudablemente tendrá so­
lución no remota. No se puede jugar impunemen. 
te con la dignidad, decoro y honor de un pueblo, 
violando sus legítimos derechos y desconociendo 
su dominio tan claramente establecido. No co­
mentamos este Acuerdo por diferentes causas, 
que no se escapan al ilustrado criterio del lector, 
siendo sí la más precisa, que de los errores que 
legaron otros, no puede hacerse responsable «4 
quien le ha sobrado voluntad y en cuya actúa 
ción, si no ha sido feliz, tampoco h • faltado pe­
caminosamente, ni menos por su sola responsa­
bilidad. En todo caso, el solo afrontar el proble­
ma, bien ó mal, siempre es digno de atención y 
de aplazar todo juicio desfavorable que sin duda 
nos merece el protocolo en cuestión.

Los croquis que van á continuación comple­
mentan este modesto trabajo. En el primero están 
señalados con color verde nuestros dominios 
orientales en el Virreinato de la Nueva Grana­
da ; el segundo, á lo que quedamos reducidos en 
1830 con el Protocolo de ejecución Mosquera- 
Pedemonte ; el tercero, señala la situación pre­
caria del modus vivendi de 1905, y el cuarto, el 
último protocolo de 1911. Como se deduce de 
un estudio circunstanciado, el avance del Perú 
tiene ya las proporciones extraordinarias de lo 
imposible. Necesariamente, no queda á la na. 
ción otro derrotero ni ninguna otra actitud que 
repeler á los invasores con los medios y forma 
que el sentimiento patrio demanda y las glo-
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riosas tradiciones de la República imponen. Que 
el Gobierno y el pueblo de Colombia se inspiren 
en los altos intereses de la patria coío ándose á . 
la altura que el honor nacional exige.

Dice así elProtocolo aludido:

‘‘El Gobierno déla República de Colombia y el de la 
República del Perú, en el deseo de mantener la paz, y 
animados por el propósito de buscar un acuerdo que, 
dentro de la dignidad de ambos países, aleje todo pe­
ligro de choques, han autorizado debidamente á sus 
Plenipotenciarios respectivos, ó saber:

“El Presidente de la República de Colombia, al señor 
doctor Enrique Olaya Herrero, Ministro de Relaciones 
Exteriores; y

“El Presidente de la República del Perú, al señor 
don Ernesto de Tczanos Pinto, Enviado Extraordina­
rio y Ministro Plenipotenciario del Perú ante el Go­
bierno de Colombia, quienes han acordado lo siguiente:

“i.° El Gobierno de Colombia sólo mantendrá en 
Puerto Córdoba ó La Pedrera una guarnición que en 
ningún caso posará de ciento diez hombres, en cuyo 
número estarán incluidos los individuos que compon­
gan vi personal de la Aduana y Resguardo colombia­
nos. El Gobierno de Colombia no permitirá que esa 
guarnición avance del lugar mencionado, y detendrá 
en Manaos ó en el lugar en donde se halle actualmen­
te la última expedición enviada al Caquclá que salió 
de Puerto Colombia el ocho de Julio del corriente año.

“2.0 El Gobierno del Perú se obliga á su vez á que 
sus fuerzas y los colonos peruanos que existen en aque­
llas regiones se abstengan de todo acto de hostilidad 
contra el Resguardo ó colonos colombianos de Puerto 
Córdoba ó La Pedrera, y hará desviar hacia el Pulu- 
mayo cualquiera expedición que actualmente se dirija 
hacia el Caquetá.

“3.0 Los Gobiernos de Colombia y del Perú han im­
partido á sus agentes las debidas órdenes, d fin de evi­
tar todo choque; pero aun en el caso de que dificulta­
des de tiempo y distancia impidieren que tales órdenes 
¡leguen oportunamente, siempre tendrán fuerza y vigor 
las estipulaciones de este arreglo.
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"4-° Esta situación durará mientras se sigan las ne­
gociaciones cntre ambos países para llegar á un modas 
vivendi.

“5.0 El Gobierno de Colombia declara que la perma­
nencia de autoridades y fuerzas peruanas en la región 
disputada no significa reconocimiento de derecho al­
guno del Perú sobre esa zona.

El Gobierno del Perú, á su vez, declara que la per­
manencia de autoridades y fuerzas de Colombia en 
Puerto Córdoba ó La Pedrera no significa rcconoci- 
mionlo de derecho alguno de Colombia sobre la zona 
de la margen derecha del río Caquelá.

Para constancia, firman el presente, por duplicado, 
y lo sellan con sus sellos particulares, en Bogotá, á 
diez y nueve de Julio de mil novecientos once.

Enrique Olaya Herrera—E. de Tezanos Pinto”
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